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Participación de 
la Comunidad 

Educativa 
Hace unas semanas recordába­

mos la urgente necesidad de crear 
el Consejo Escolar Autonómico. 
La inexistencia del mismo y lo que 
parece una larga "travesía del des­
ierto", donde siempre encontra­
mos más de lo mismo, nos lleva a 
pensar en "cariñosas maldades" 
que otros apuntaron con rotundi­
dad Pág. 17 

Teatro Calderón 
Tras un tiempo que se nos iba 

haciendo interminable, el Teatro 
Calderón ha comenzado a des­
prenderse del velo que le cubría, 
signo inequívoco de que las obras 
de rehabilitación tocaban a su fin. 
Durante este tiempo los trazos de 
ese velo servían para recordamos 
como era su fachada, ocultando 
a nuestra mirada los trabajos, los 
andamiajes y todo lo que pudiera 
damos aspecto desagradable. 

Pág. 15 

L a vejez invade 
Zamora 

Hoy en día no es muy difícil pa­
sear por la mayoría de los muni­
cipios zamoranos y ver la desola­
ción de las calles de niños que no 
existen jugando en el parque o 
transitando jóvenes por sus ca­
lles, las escuelas a penas cuentan 
con pequeños a los que hay que 
enseñar y cada vez más los muni­
cipios sellenan de mayores que 
vuelven a pasar sus días, una vez 
jubilados, a su localidad natal. 

Pág. 7 

Turismo Rural 
Los alojamientos de Turismo 

Rural han sabido aunar lo tradi­
cional con lo práctico y conforta­
ble, sin pasarse, pero tampoco 
quedándose cortos. Poco a poco, 
a fuerza de darse a conocer, de 
ofrecer calidad y excelente trato, 
pequeños pueblos y zonas ente­
ras de Castilla y León, como de 
otras regiones, están encontrando 
la iniciativa económica que les ha­
cía falta Pág. 16 

C A S T I L L A Y L E O N 
celebra la Navidad 

i 

r 

P á g i n a s inter iores 

Escribo en castellano, porque ese es mi idioma 
- gracias le sean dadas a Dios -

y porque así quiero Hacerlo 
Félix Antonio González Pág. 19 

Adiós a la Sanidad Pública 
S e g ú n l a s n o t i c i a s e l H o s p i t a l M i l i t a r d e V a l l a d o l i d , 

v a a c o n v e r t i r s e e n u n c e n t r o b u r o c r á t i c o 

Cuentan que el Hospital 
Militar de Valladolid, cedido a 
la Junta, con sus modernos qui­
rófanos, sus instrumentos mé­
dicos, sus salas, habitaciones, 
etc., va a convertirse en un cen­
tro burocrático: la Consejería 
de Sanidad. Como estamos tan 
sobrados de instalaciones sa­
nitarias, pues a desperdiciar es­
ta oportunidad... 

Pág. 11 
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TELEFONOS 

GENERAL 
información Municipal 

Guardia Civil 

Bomberos Valladolid 

Policía Nacional 

Policía Municipal 

Información Telefónica 

Radio Taxis 

Agrupación Taxistas 

Renfe Estación 

Cruz Roja (VA) 

Iberdrola Averías 

Gas Natural 

Hospital del Río Hortega 983 420 400 

Hospital Clínico 983 420 000 

Protección Civil 983 426 147 

Estación de Autobuses 983 236 308 

Alcohólicos Anónimos 909 939 143 

Teléfono de la Esperanza 983 307 077 

010 

062 

080 

091 

092 

1003 

983 291 411 

983 207 755 

983 200 202 

983 222 222 

901 202 020 

900 302 380 

Aeropuerto 

Correos 

FUNERARIAS 
El Salvador 

Cima 

La Soledad 

Las Contiendas 

(.alindo 

Castellana 

983 415 400 

902 197 197 

983 251 225 

983 253 800 

983 351 342 

983 376 009 

983 301 480 

983 251 225 

CINES Y TEATROS 
Vistarama 

Lope de Vega 

Roxy 

Mantería 

La Fuente 

Casablanca 

Manhattan 

Carrión 

Zorrilla 

Broadway 

Coca 

Teatro del Ruido 

Teatro Corsario 

Teatro del Azar 

TELEVISIONES 

983 259 007 

983 352 781 

983 379 695 

983 379 695 

983 201 215 

983 374 068 

983 208 789 

983 375 819 

983 351 653 

983 377 134 

983 330 290 

983 372 364 

983 302 637 

983 391 764 

983 232 426 T V Canal 29 

T V Valladolid Canal 48 983 307 277 

T V E , en Castilla y León 983 541 300 

D i c i e m b r e 
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L Día Mundial de la lucha contra el SIDA 

San Eloy. Patrono de plateros y joyeros 
3. S;uiFr,HKÍs(X).Í£vier. PdírumMi»xft«(W)lk-as. 

Día de la Comunidad de Navarra 
4. Santa Bárbara. Patrona Arma de Artillería, 

mineros y vigilantes de fuego. Protectora 
contra tormentas. 

5- Día Internacional del Voluntariado 
6. Día de la Constitución Española 

8. La Inmaculada Concepción. 
Patrona del Arma de Infantería 

10. Virgen de Loreto. Patrona de Aviación 
Día Internacional Derechos Humanos 

13. Santa Lucía. 
Patrona de oculistas y electricistas 

14. San Juan de la Cruz. Patrono de Poetas 
17. San Lázaro. Patrono de Leprosos 
25. La Natividad del Señor 

H U M O R T R A P O T E 

Todos los años le 
encanta a Garzón 
decorar su árbol 

RADIOS 
R.N.E. 
SER RADIO VALLADOLID 
CADENA 40 PRINCIPALES 
CADENA DIAL 
CADENA M-80 
COPE 

CADENA 100 
ONDA CERO 
ONDA 10 
ONDA CERO 
M.DEL CAMPO 
RADIO MEDINA 
CADENA SER 
RADIO ECCA 

DIALES 
FM 
Cadena 100 
Radio I 
Radio 2 
Radio 3 
Radio 5 
M.80 
Cadena 40 
Onda Diez 
Onda Cero 
Cadena Dial 

AM 
Radio 1 
Cope 
Radio 5 
K Valladolid SER 

N O M B R E 
A 

983 222 426 
983 291 616 
983 308 176 
983 290 535 
983 308 176 
983 217 780 
983 217 781 
983 370 500 
983 353.211 

983 811 250 

983 811 250 
983 770 593 

88.5 
97.3 
93.1 
92.2 
95.1 
98.1 
90.9 
99.4 

105.2 
100.4 

729 
882 
936 

1.044 

B U S C A 

T U 

M A S C O T A 

i 
Teléfonos: 983 475 994 - 983 476 997 
Correo e lec trónico: 
e- mail: l a t r i b u n a c a s t i l l a @ vasertel .es 

Fax: 983 474 218 
Internet: 
http:/ /www . vaserte l . es / la tr ibunacast i l la 

http://vasertel.es
http://www
http://vasertel.es/latribunacastilla
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E D I T O R I A L 
L a Tribuna de Castilla como ya anunció en las páginas de su número del mes de Diciembre, 

mes todavía en curso, aparece puntualmente hoy día veintidós, día elegido por ser significati­
vo en nuestra historia de España, Un día en el que en muy pocas horas parte de sus ciudada­
nos pasan de la esperanza a la alegría y al alborozo y otros a la desilusión y al desaliento, de­
biendo volver a la esperanza. 

No es la primera vez que los ciudadanos de Castilla y León han saboreado las mieles de 
la alegría y el alborozo, pues la Diosa Fortuna, siempre tan caprichosa, se ha acordado de 
nuestra tierra en varias ocasiones. 

Pero el hecho de que la Diosa Fortuna se haya acordado de nuestra tierra no debe signi­
ficar que nos durmamos en los laureles y dejemos todo en manos del azar. L a región, la tierra, 
¡Nuestra Región!, ¡Nuestra Tierra! no debe dejarse en manos de la Diosa, Los políticos, nues­
tros políticos, tanto los que están en el poder como los que no lo están, deben, es más, tienen la 
obligación de no dejar nuestra Región en manos de la Diosa Fortuna, de ponerse a trabajar por 
su prosperidad. Deben trabajar por entenderse, porque de sus aciertos o desaciertos depende 
en buena parte la suerte de esta región y la de los castellanos leoneses que son los que sufren 
o disfrutan dependiendo de lo que determinen estas decisiones. 

Trabajando codo con codo por nuestra Región, y con un poco de ayuda de la Diosa Fortuna, 
seguro que nuestra Comunidad sale hacia adelante y se pone a la altura financiera, social y po­
lítica que le corresponde para que los castellanos leoneses no sólo vivan de esperanzas, sino tam­
bién de realidades. 

Mientras esperamos que ésto suceda, no estaría de más que este año la Diosa Fortuna se 
paseara por nuestra tierra llenando a sus ciudadanos de alegría, aunque sólo sea para unos 
cuantos. 

Lo nuestro es Castilla y León, claro está dentro de España, 
Ustedes dirán,.. 

L a Tribuna de Castilla les desea unas Felices Fiestas y un Próspero Año venidero. 

A n s u r e z & a n s u r i t o s T R A P O T E 
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A La Tribuna de Castilla 

M U C H O S D E N O S O T R O S 

Muchos de nosotros, llegadas estas fechas, nos acordamos de toda esa gente qué no tiene que 
llevarse a la boca o que tal vez muera de frío en un banco de la calle y, que pronto se nos olvida, cuando nos 
sentamos a la mesa el día 25 o el 6 de enero para abrir los regalos. Ojalá tuviéramos todos la oportunidad de 
llevar esa miseria en brazos o mirar a los ojos directamente a uno de esos niños que vemos por la televisión. 

Yo he tenido la grandísima suerte de hacerlo y créanme si les digo que nunca me he sentido más 
viva que cuando consigues arrancar a una de esas criaturas una sonrisa o ves en su rostro una chispa de es­
peranza 

He vivido dos años en México que me han ayudado a madurar, crecer, pero sobre todo me 
han enseñado que ninguno por solitario podemos salvar el mundo y a pesar de que con todas nuestras buenas 
intenciones e intentos no acabaremos con la miseria y la iiyusticia, si podemos dar lo mejor de nosotros mis­
mos para ofrecer sonrisas y calor humano. Estuve trabajando en un orfanato y aun recuerdo mi primera im­
presión: impotencia, dolor, vergüenza, culpabilidad... No creo poder definirla bien, sólo sé que cuando salía, 
tema el alma encogida y unas enormes ganas de llorar. Pero volvía, un día y otro hasta que llegué a tener un 
lugar entre ellos; muchos al verme entrar se me colgaban de los brazos y no se soltaban hasta que me iba, otros 
se reían de mi acento e incluso me pedían permiso para llamarme mamá. Así rodeada de veinte enanos solos 
y abandonados me convertí en "madre" de muchos de ellos y yo sólo quería dar las gracias a esos pequeños 
que me estaban llenando tanto y que me hacían sentirme tan viva y útil, con unas ganas locas de luchar por ellos 
y por mí. 

Y ahora, cuando paseo por Valladolid, una ciudad con alcantarillas, limpia, con servicios pú­
blicos, en la que paras en un semáforo y no ves a un niño bailando tres naranjas para llevar unas monedas a 
su casa, te das cuenta de la facilidad con la que olvidamos, de lo fácil que es voltear la cara a todo lo que nos 
resulta desagradable o ignorar el resto del mundo. 

Parece mentira que muchos de nosotros necesitamos un Mitch que desolé un país y deje sin fa­
milia, sin hogar y sin esperanza a centenares de humanos que deberían tener las mismas posibilidades que nos­
otros, para concienciamos de que tal vez "España va bien", pero que no estamos solos en el planeta y que hay 
gente que nos necesita, que nos pide ayuda y que no sabemos oírlos. 

A cuánta gente he escuchado decir que no encuentra un sentido a su vida o que no sabe cómo, 
ni qué hacer para echar una mano, a todos ellos les digo que salgan de su casa y miren a su alrededor y bus­
quen, busquen con las manos abiertas a aquel que en silencio pide ayuda. Que sonrían, sonrían a aquel que aho­
ga su tristeza y luchen por algo que tal vez nadie ni nada haga si no son ellos. Que ofrezcan sin miedo y con la 
esperanza puesta en que entre todos conseguiremos hacer brillar las sonrisas más difíciles y aunque sea una 
siembra a largo plazo los frutos serán los más sabrosos. 

Ojalá llegáramos a dar todo cuanto recibimos, cada uno desde su posición y posibilidades, 
sin la necesidad de una semana solidaria, un huracán o un documental de La 2. 

Salgamos a la calle y luchemos nosotros que podemos por todos aquellos que nos necesitan y 
ofrezcamos a todos la maravilla de ser humanos. 

MARILYS SASO PÉREZ 

E D I T A 
P. C O Y M A R T E L , S.L 
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Séptimo año triunfal: todo va bien 
Todo va hien, muy bien, excelentemente bien; por encima de la media; 

nos envidian todas las regiones de España, parte de Ultramar y 
una buena porción de las galaxias más cercanas 

Luis Miguel de Dios 

iete años después de la subida de­
mocrática de Juan José Lucas al 
poder en Castilla y León, la región 

se prepara para el trámite de unas nuevas 
elecciones autonómicas en las que el PP ga­
nará sin excesivos problemas. Nada parece 
hacerle sombra, aunque cabe la duda de si su 
triunfo será por mayoría absoluta, cosa harto 
probable, o por una diferencia que quite el 
sueño a sus prohombres y dé pista libre a una 
improbable alianza de la izquierda para des­
alojar a los conservadores del trono del 
Colegio de la Asunción. 

Si nos fiamos de la propaganda oficial, aire­
ada y pagada a los cuatro vientos, a los siete 
mares y a todas las ondas hertzianas y de las 
otras habidas y por haber, los ciudadanos de 
esta tierra deberían rendir pleitesía en las ur­
nas a quien nos ha llevado a ocupar un lugar 
que se define con la archifamosa frase "Castilla 
y León, mejor, por encima de la media". 

El séptimo año triunfal de la era Lucas (ter­
cero de la era Aznar) es, como no podía ser 
menos, el mejor de los habidos, pero, sin du­
da, será peor que el siguiente. O sea, como la 
medalla del amor. Aquí, a la hora de tiramos 
faroles, no hay quien nos gane. Y esto, a mi 
juicio, es una de las cosas más preocupantes 
de cuantas nos traemos entre manos. Una re­
gión que pierde población año tras año, no 
puede ir nunca bien por mucho que otros in­
dicadores económicos sean positivos. Bueno, 
pues, eso pasa aquí desde hace lustros y, sin 
embargo, todas las declaraciones son triun­
falistas. Crecemos más que nadie; creamos 
más empleo que nadie; tenemos menos infla­
ción que nadie; disponemos de mejores pa­
rámetros sanitarios, educativos, etc,etc, que 
nadie... y nuestra gente sigue yéndose de ca­
mareros a la costa o a buscar trabajo en 
Madrid en cuanto tienen edad para ello. Tal 
vez busquen también ese trabajo en 
Valladolid, Burgos, Salamanca y otras ciuda­
des de aquí, algo loable, pero eso viene a sig­
nificar que continúan emigrando de sus zo­
nas de nacimiento, lo que, a la postre, no es si­
no una forma de despoblación de las zonas 
rurales. Pero quien tiene que verlo no lo ve. 
Todo va bien, muy bien, excelentemente bien; 
por encima de la media; nos envidian todas 
las regiones de España, parte de Ultramar y 
una buena porción de las galaxias más cer­
canas. Cualquier gobernante con los pies en la 
tierra, reconocería que esa despoblación es 
el enemigo a batir y el adversario contra el 
que hay que concentrar todos los esfuerzos. 
Aquí no se hace. Cualquier gobernante pon­
dría el grito en el cielo, hablaría a todas las 

horas de este asunto, trataría de crear una 
conciencia colectiva que se preocupara del 
asunto, abriría debates, consultaría, buscaría 
soluciones... Aquí seguimos por encima de la 
media. No se acepta que existan fallos o pro­
blemas estructurales o malas planificaciones 
o ausencia de voluntad de mejora No, nada de 
eso. Todo positivo, todo limpio, todo feno-

menal, todo inmaculado. Castilla y León, me­
jor, por encima de la media. He ahí el mensa­
je repetido hasta la saciedad por todos aque­
llos que cobran directa e indirectamente (que 
son muchos más de los que piensan ustedes) 
de la Junta. Nada de hacer examen de con­
ciencia, dolor de los pecados, propósito de 
la enmienda y dolor de atrición o de contri­
ción. No, todo ligrimo, sin nudos, perfecto. 
Tampoco valen las advertencias. El 15 de di­
ciembre, el informe Hispalink señalaba que 
el crecimiento de Castilla y León en el 98 fue 
el tercero de España (4,6 por ciento) debido, 
sobre todo, al buen año agrícola, pero ponía 
en guardia sobre la evolución en años poste­
riores: 3,4 por ciento en 1999 y sólo un 2,4 por 
ciento en el 2.000, año en el que únicamente 
Asturias y el País Vasco crecerían menos que 
nosotros. ¿Qué hizo ese día el director gene­
ral de Presupuestos? Cantar las bondades del 
informe Hispalink para el 98 y callarse todo lo 

relativo a los años venideros, en los que se ase­
guran estancamientos y retrocesos de algunos 
sectores clave. Ahora bien, si llueve a tiempo y 
hay buena cosecha, será por la gran gestión 
del Gobierno, de eso no les quepa duda. 
¿Se puede hablar de balance negativo en estos 
siete años? No. Pero tampoco echar las cam­
panas al vuelo. Y mucho menos apuntarse to­
dos los tantos y no hacer un diagnóstico ob­
jetivo de la situación. La Junta sabe que gran 
parte de la subida de la renta familiar -ese 
gran logro que suele exhibir Lucas- se debe, 
esencialmente, a las pensiones y a los ciento 
y pico mil millones que llegan anualmente a la 
región procedentes de la Política Agraria 
Común (PAC). Sabe también cual es el grado 
de preparación de muchos sectores para com­
petir en Europa cuando dejen de recibir ayu­
das y sabe mejor que nadie qué ha hecho (o 
mejor, qué ha dejado de hacer) la propia Junta 
para paliar los tremendos desequilibrios te­
rritoriales existentes en Castilla y León. 

Según el último informe Eurostat de la 
Unión Europea, las diferencias entre Burgos 
y Zamora son de 24 puntos y entre Burgos y 
León, 22. Las tres provincias del oeste (León, 
Zamora y Salamanca, más Ávila) se hallan 
muy por debajo del 75 por ciento de la media 
europea (el baremo que marca la recepción 
de fondos comunitarios), mientras que 
Burgos, Valladolid y Soria pasan del 80 por 
ciento, Segovia alcanza el 78 y Palencia lle­
ga al 76. ¡Ojo!, en Soria viven solo noventa y 
pocas mil personas, menos de las que caben 
en el estadio Santiago Bemabéu. Aunque su 
nivel sea alto (pensiones y ayudas, no nos 
engañemos) , no deja de ser triste que su 
densidad de población sea como la de los 
desiertos del Sahara. ¿A que no es para t i ­
rar cohete?? Pese a este panorama, no hay 
diferenciación de ayudas ni apoyo a las zo­
nas despobladas ni tratamientos especiales. 
Las subvenciones se reparten a la carta, pa­
ra no pensar. Y, claro, piden los de siempre. 
Alguno, incluso, para meter máquinas que 
eliminen mano de obra. ¿Por qué no planes 
específicos y ayudas discriminatoriamente 
positivas para las comarcas en vías de ex­
tinción, ¿por qué no transformar la simple 
gestoría en algo que impulse el desarrollo? 
Cosas del liberalismo (iba a añadir "de go-
mina" pero me lo callo), cosas de la privati­
zación, la economía de mercado y a quien 
Dios se la dé, San Lucas se la bendiga. 
Séptimo año triunfal, pax romana, sin no­
vedad en el frente y, en muchas zonas de es­
ta tierra, casi la tranquilidad de los cemen­
terios. Amén. 

Luis Miguel de Dios es periodista 
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Agradece a sus lectores y anunciantes la confianza 

depositada en nosotros y al mismo tiempo 
les desea Felicidad en esta Navidad 

y un Próspero Ano 1.999 

mmmH 

ENHORABUENA POR SER F E L I Z 

Ilustración: Jesús Trapote Medina 
6 
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L a vejez invade Zamora 
Zamora constituye la zona de menor desarrollo 

de la Comunidad Europea 
Ma José Salvador 

ecientemente el I.N.E 
(Instituto Nacional de 
Estadística) publicó el 
último Padrón de 
Habitantes referido al 
1 de mayo de 1996 y en 

él, Zamora no se halla precisa­
mente entre las ciudades que 
cuenta con el mayor número de 
jóvenes, muy al contrario, la pro­
vincia cuenta con más de 13.000 
octogenarios y 1.800 nonagena­
rios. Pero no sólo esto, sino que 
ese frío informe indica que el tra­
dicional envejecimiento de la po­
blación zamorana, que se cifraba 
en el 23 por ciento, es mayor de lo 
que se creía: 3 puntos más, es decir 
el 26 por ciento, que es el que su­
pera los 65 años de edad. Si esto 
se compara con las cifras que re­
flejan las medias regional y nacio­
nal, fyadas porcentualmente en el 
18 y en el 14 por ciento, respecti­
vamente, indican la escasa juven­
tud que se encuentra en nuestras 
localidades. La culpa de que la si­
tuación sea esta no la tiene nadie 
porque las cifras están ahí y eso 
no tiene más reflejo que lo que se 
encuentra en la provincia. Pero si 
se analiza fríamente vemos que 
cada vez Zamora se está convir­
tiendo en un asilo de ancianos y la 
provincia en residencias. De he­
cho hay que destacar que cada vez 
más las localidades zamoranas 
cuentan con estas edificaciones. 
La ocupación está al cien por cien 
e incluso existen listas de espera 
de ancianos que hacen cola para 
poder conseguir una plaza que les 
asegure un descanso tranquilo pa­
ra el resto de vida que les queda. 

Los políticos e instituciones za­
moranas en general deberían ver 
que esta situación lo que acarrea 
es que la provincia carece cada 
vez más de juventud porque no ve 

sear por la mayoría de los muni­
cipios zamoranos y ver la desola­
ción de las calles de niños que no 
existen jugando en el parque o 
transitando jóvenes por sus calles. 

futuro en la ciudad y en los pue­
blos. Esto implica que la emigra­
ción hacia otras ciudades que les 
ofrecen más perspectivas de futu­
ro sea más palpable pero lo que 
aquí se necesita es que nuestros 
municipios se llenen de gente jo­
ven y niños que correteen por sus 
calles. Esto significa el futuro de 
una población pero para ello es ne­
cesario de una fuerte inversión por 
parte de empresas privadas y go­
bierno que ofrezcan iniciativas fir­
mes y atractivas que atraigan a 
esos jóvenes a volver a sus pue­
blos y desarrollar cualquier tipo de 
trabajo que haga que exista movi­
miento social y ocupacional en la 
zona lo que implicaría por otra par­
te volver a recuperar localidades. 

Hoy en día no es muy difícil pa­

las escuelas apenas cuentan con 
pequeños a los que enseñar y cada 
vez más los municipios se llenan 
de mayores que vuelven a pasar 
sus últimos días, una vez jubila­
dos, a su localidad natal. ¿Qué se 
podría hacer para que esta estam­
pa cambiara? Es muy difícil llenar 
una calle de jóvenes o una ciudad 
sino se cuenta con un apoyo ins­
titucional y con una oferta clara 
de futuro. 

Por otra parte, es difícil lograr 
hacer atractiva una localidad sino 
no hay iniciativas que la hagan 
atractivas pese a los logros de pro­
yectos Leader financiados por 
Europa para recuperar el turismo 
y la vida rural.. Cada vez vamos ha­
cia una población que se dedica al 
sector servicios y al turismo rural 

porque el margen para la dedica­
ción a otras cosas se hace cada vez 
más complicada. La población ac­
tiva se encuentra en inferioridad 
de ventajas que la inactiva, inte­
grada por ancianos. Esto por otra 
parte, lleva e implica un conserva­
durismo ideológico lo que conlleva 
a un progreso inexistente. 

Zamora constituye la zona de 
menor desarrollo de la Comunidad 
Europea. La baja densidad de po­
blación sitúa la provincia en unos 
niveles de desertización muy du­
ros. La mitad de los municipios no 
superan los 10 habitantes por ki­
lómetro cuadrado, lo que refleja 
un síntoma de subdesarrollo pal­
pable. Está claro que esto no sig­
nifica que no existe un nivel de ca­
lidad de vida bueno lo que no sig­
nifica un síntoma de pobreza pero 
si de oportunidades para los jóve­
nes que ven pasar su futuro hacia 
otras ciudades y comunidades 
donde desarrollar su vida 

En el resto de Castilla y León la 
perspectiva que se presenta en la 
mayoría de sus municipios no es 
más halagüeña, si no se hace algo 
para que se intente recuperar la 
población perdida nos daremos 
cuenta en pocos años que nues­
tras ciudades y pueblos se con­
vierten en asilos. Hay que dar más 
perspectivas al futuro de los jó­
venes implicándose más los po­
líticos y gobierno para conseguir 
que el motor de la región no pase 
de puntillas por nuestras ciuda­
des y se vaya hacia otras 
Comunidades. 

M" José Salvador es periodista. Zamora 
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scribo estas líneas y 
estas reflexiones, ba­
jo la impresión cau­
sada por la fuerza y la 
convicción con que 
se vive en nuestra 

Comunidad el problema y la rei­
vindicación de la igualdad entre el 
hombre y la miyer. Está desper­
tando una nueva conciencia de 
igualdad con repercusiones en el 
mundo laboral, en el ámbito do­
méstico y familiar que está pidien­
do nuevas regulaciones jurídicas. 

Sin embargo, como todos los 
"movimientos sociales" no están 
suficientemente explicados des­
de el punto de vista conceptual y 
se prestan a manipulaciones de 
demagogia fácil e inflamable. 
¿Cómo se ha llegado a los plante­
amientos y a las iniciativas actua­
les? ¿Cuáles han sido las vicisitu­
des históricas que han desembo­
cado en las posiciones actuales? 
¿De qué fuentes, de qué ideas, de 
qué teorías se alimentan los lla­
mamientos a la igualdad que se 
producen actualmente? 

l.-Historia y formación del 
problema. 

Los problemas de igualdad, 
aunque se manifiestan con más 
fuerza actualmente, tienen ya una 
trayectoria y un recorrido a lo lar­
go de la historia cultural de occi­
dente. Desde la cultura gregoro-
mana que le hace exclamar a San 
Pablo que "ante Dios no hay dis­
tinción entre ricos y pobres, en­
tre esclavos y libres, entre hom­
bre y miyer", hasta el artículo 7 
de la "Declaración Universal de 
los Derechos Humanos" de 10 de 
diciembre de 1948, cuando dice: 
"todos son iguales ante la ley", o 
el art. 16 afirmando "los hombres 
y las mujeres.. . .disfrutarán de 
iguales derechos en cuanto al ma­
trimonio, durante el matrimonio y 
en caso de disolución del matri­
monio", o el art.23.3 cuando dice: 
"toda persona tiene derecho, sin 
discriminación alguna, a igual sa­
lario por trabajo igual" se está 
confirmando una corriente de 
convicción en tomo a la igualdad 
entre el hombre y la miyer. 

Algunos han querido ver una 
complicidad en el lenguaje y en 
la filología: ¿se puede utilizar la 

L a igualdad del hombre y la mujer 
en Castilla y León 

palabra "hombre" para designar 
al corgunto formado por varón y 
hembra, o se refiere solamente al 
varón? En las lenguas semitas la 
palabra "hombre" se refiere a la 
especie humana compuesta de 
varón y miyer. 

2.-Un tema de nuestro tiempo 
Sin embargo, hay que recono­

cer que ha sido la cultura moderna 
la más insistente en el tema, sobre 
todo a partir de la Revolución 
Francesa. Se ha ido formando y 
consolidando una cultura de la 
igualdad aplicada a todos los cam­
pos. Por tanto, no tenemos que ver 
en la lucha femenina una forma 
específica de plantear la igualdad 
como exigencia de la justicia. La 
reivindicación de la igualdad de 
oportunidades entre el hombre y 
la mujer es una parte más de la 
percepción social que existe en 
tomo a la justicia. 

Lo más característico de este 
movimiento y de esta conciencia 
social en torno al valor y a la 
igualdad de la miyer, es el con­
junto de acciones positivas que 
se van emprendiendo desde dis­
tintas formaciones sociales. Se 
van implicando más sectores en 

Jesús Fernández González 
ella: la administración pública, las 
empresas, los agentes educativos, 
el ordenamiento jurídico y labo­
ral. Lo que al principio podría pa­
recer una reivindicación restrin­
gida al ámbito de las miyeres, es 
hoy una corriente generalizada 
que afecta a todos los plantea­
mientos jurídicos y doctrinales 
de nuestra sociedad. 

3.- Correcciones y clarifica­
ciones del problema 

Como suele suceder, la prácti­
ca de una teoría sirve para corre­
gir y aclarar la misma teoría. Este 
es el método marxista: una teo­
ría, si quiere dejar de ser una ide­
ología, tiene que verificarse y con­
trastarse con la práctica. La prác­
tica, para Marx, es esencialmente 
la economía y la política. En el te­
ma de las miyeres y del feminis­
mo, la práctica ha permitido acla­
rar y corregir algunas teorías. 

La primera corrección fue pen­
sar que la lucha de la miyer era 
su emancipación del hombre. 
Durante muchos siglos, la refe­
rencia o la meta del movimiento 
femenino consistía en conseguir 
la liberación y la independencia 
frente al hombre. Se acentuaban 

las diferencias y se consiguieron 
cotas de emancipación que en al­
gunos países no se dan todavía 
actualmente. 

La etapa siguiente en el femi­
nismo, es ya la referencia de la 
igualdad. En el mundo educativo 
solemos decir que el derecho a la 
igualdad en la educación, no es 
el derecho a una educación igual. 
Por ello, la fórmula mejor que de­
fine hoy la posición del problema 
de las relaciones entre el hom­
bre y la miyer, es la indicada con 
la fórmula: igualdad esencial y di­
ferencias específicas relativas y 
circunscritas al hecho del emba­
razo, del alumbramiento y de la 
lactancia. Sólo esas tres circuns­
tancias diferenciales son recogi­
das en el derecho laboral y fami­
liar del mundo actual, de los paí­
ses occidentales. 

En esta línea de aclaración, de 
igualdad pero no de confusión, 
de equilibrio entre identidad y di­
ferencia, tiene que avanzar el fe­
minismo de nuestro tiempo y en 
nuestra tierra. 

Jesús Fernández González. 
Profesor de F. en la Empresa 

CERRADA, 7 
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¿ Presos políticos ? 
L o s e t a r r a s n o s o n o t r a c o s a q u e d e l i n c u e n t e s c u a l i f i c a d o s , 

p e r o d e l i n c u e n t e s a l fin y a l c a b o 

Francisco de Grijalba 
iempre estuve convencido de que 
un preso político es aquel que está 
privado de libertad por defender 
unas ideas que no son comparti­
das por quien tiene el poder, siem­
pre entendí que la existencia de 
presos polí t icos estaba ligada 
íntimamente con la falta de liber­

tad de expresión y con el totalitarismo. 
España es hoy un estado de derecho que se 

rige por una Constitución cuyo vigésimo 
aniversario acabamos de celebrar, una 
Constitución que garantiza la libertad de 
expresión, el pluralismo político y la posibili­
dad incluso de su cambio. 

No es posible hablar de presos políticos en 
España, porque no los hay y prueba de ello es 
que existe libertad hasta para que alguien 
pueda decir lo contrario sin peligro de que le 
encarcelen por ello, porque si aquí fuese posi­
ble la existencia de este tipo de presos el hecho 
de denunciar su existencia sería motivo sufi­
ciente para que quien lo dyese pasara a formar 
parte de ellos. 

Siempre he pensado también que aquellos 
que matan a traición, con nocturnidad, alevo­
samente, causando estragos, son delincuentes 
comunes y no pueden ser considerados como 
presos políticos. Como tales deben de ser 
juzgados y condenados y durante el cumpli­
miento de su condena deben de ser conside­
rados como presos comunes. 

Los etarras no son otra cosa que delin­
cuentes cualificados, pero delincuentes al fin y 
al cabo; son juzgados por leyes y tribunales 
ordinarios y sus condenas se dictan de confor­
midad con lo establecido en el Código Penal 
Común y son, pese a ellos mismos, pese a lo 
que digan sus familiares, los de su entorno y 
el propio Sr. Obispo de San Sebastián, delin­
cuentes comunes, y cuando están en prisión 
son presos comunes. 

¿Cómo es posible que una persona inteli­
gente, con un alto nivel cultural pueda confun­
dir estas cosas y tratar de confundir a los 
demás? Sinceramente, me cuesta gran traba­
jo el creerlo. Solo se me ocurre que quien lo 
dice o lo escribe esté convencido de lo contra­
rio y que, pese a ello, lo diga o lo escriba faltan­
do a la verdad a sabiendas, para atraerse a su 
interlocutor o para darle ánimos. 

Por ello, cuando en un diario de tirada nacio­
nal he podido contemplar la copia de un^carta 
dirigida por Monseñor Setien a un preso 

é 
común, condenado por múltiples actos crimi­
nales encuadrados en el marco de actos terro­
ristas y que se tipifican claramente en el Código 
Penal, no podía salir de mi asombro. 
Con independencia de que la carta fuere un 
documento privado y de que darla a conocer 
pueda haber incidido en el derecho a la inti­
midad y a la inviolabilidad de la correspon­
dencia, lo cierto es que la carta ha pasado a 
ser de general conocimiento y que su conteni­
do no puede ser ignorado. 

Puedo entender que el Obispo de San 
Sebastián se sienta inclinado hacia un sector de 
sus feligreses movido por la compasión, que 
apoye más o menos abiertamente a unas deter­
minadas opciones políticas o que olvide inclu­
so que el mandato evangélico era el de predicar 
a todas las gentes, pero en modo alguno puedo 
admitir que la referencia a los "presos políti­
cos" fuera una confusión; sin duda sabía lo que 
decía pero era imposible que estuviera conven­
cido de ello, porque sería tanto como afirmar 
que había perdido la facultad de razonar. Sin 
duda que nunca pensó que aquello que mani­
festaba en un ámbito privado podría trascender 
más allá del destinatario de la carta. 

Puede que, en su visión de futuro para el 
pueblo vasco, este pastor de la Iglesia sueñe 
con ese estado dictatorial que ya anticipan 
quienes ahora; amparándose en un estado 

democrático, tratan de amedrentar a los demás 
para impedirles el libre ejercicio de sus dere­
chos. Puede que sus palabras estuvieran enca­
minadas a que en ese futuro que desea para su 
tierra se le garantice una posición relevante. 
Puede que incluso sueñe con que en ese estado 
totalitario pueda restablecerse el sistema 
confesional que ahora no cabe en nuestro siste­
ma democrático, un sistema confesional que 
ya fue defendido en aquellos pagos a sangre y 
fuego, como lo hiciera entre otros el famoso 
Cura de Santa Cruz en las laderas del Hemio. 

La referencia a los "presos políticos" de 
haber sido realizada por una persona igno­
rante, por un pelagatos, no nos hubiera 
sorprendido, nos hubiéramos encogido de 
hombros y nos hubiéramos dicho: ¿Qué sabrá 
este de presos y de política? Pero éste no es el 
caso, aquí nos estamos refiriendo a alguien 
que ocupa un cargo de gran relevancia espi­
ritual que hace unas manifestaciones que se 
salen del mero marco confesional para entrar 
en el político. 

¿Cómo puede haber citado la figura de los 
"presos políticos" cuando se está refiriendo a 
criminales? Si quería referirse a ese tipo de 
presos le hubiera sido más sencillo referirse a 
esos otros feligreses que sufren persecucio­
nes, acosos, amenazas, agresiones e incluso la 
muerte por el solo hecho de querer expresar 
unas ideas que otros no toleran. 

La polémica suscitada por esta figura de la 
Iglesia Católica Española nos lleva a pregun­
tamos hasta que punto nuestra Constitución 
deja claro aquello de la separación entre la 
Iglesia y el Estado. Parece que algunos no han 
acabado de entender que ya han pasado los 
tiempos en que la Iglesia era uno mas de los 
poderes del Estado, capaz de remover monar­
cas y gobiernos. El expreso reconocimiento 
de la Iglesia Católica que realiza el artículo 
16.3 de la Constitución junto a las demás 
confesiones habla de relaciones de coopera­
ción, no de intromisión. 

No vemos que desde otras confesiones reli­
giosas se actúe de forma ni siquiera paiecida 
Quizás sea hora, cuando tanto se habla de 
reformar esa Constitución, de aclarar las cosas 
de una vez por todas y decidirse a que la misma 
proclame la libertad religiosa sin mención 
expresa de ninguna confesión, para que algu­
nos se den por enterados de aquello que dye-
ra Jesús: "Dad al Cesar lo-jque esf del Cesar y a 
Dios lo que es de Dios". ^V; ( 

i i M I l l & i i r i 
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Comunica 

Que volverá a estar con sus lectores el día 15-1-99 
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V A L L A D O L I D Y S U S D E T R A C T O R E S 

Hay escritores que apuestan descaradamente 

por la impertinencia. Venga o no a cuento. Ahí 

está reciente el caso de Felipe Benítez Reyes, 

quien el pasado 13 de diciembre publicó en 

"La Razón" un artículo dedicado a Oporto en el 

que va y escribe: "entras en una ciudad fun­

c i o n a r í a i s burguesa y algo burda y te 

dices: " otro Valladolid". Ahí queda eso, 

¿A qué ton tan gratuita etiqueta? Por si acaso, 

Benítez Reyes redescubre a continuación la 

Oporto irreal que milagrosamente la diferencia, 

A Valladolid que la zurzan, si señor. 

E l caso es joder l a marrana 

A n a s t a s i o F e r n á n d e z S a n j o s é 
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Adiós a la sanidad pública 
Cuentan que el Hospital Militar de Valladolid, cedido a la Junta, 
con sus modernos quirófanos, sus instrumentos médicos, sus salas, 

habitaciones, etc., va a convertirse en un centro burocrático 
Estrella Rojo Tudela 

o debería escribirse en un día de 
niebla; quieras o no quieras algo 
de esa obscuridad impregna el 

pensamiento, un poco de ese algodón hú­
medo moja tus ojos. Pero es bueno que exis­
tan días de todo tipo, con sol unos, con lluvia 
otros, con nieve, con niebla..., el caso es se­
guir viviéndolos. 

Así también es bueno que unas veces vea­
mos la vida de color y otras en blanco y ne­
gro. Hoy toca de lo último porque tal vez sea la 
realidad la que sea negra, no mi forma de mi­
rarla, ni la falta objetiva de luz. 

Se conmemoran los 50 años de la 
Declaración de Derechos Humanos, los 20 
años de nuestra Constitución y sigue ha­
biendo iryusticias en el mundo, lejos de don­
de vivimos y aquí, muy cerca de nosotros, 
tanto que nos afectan. 

Sigue habiendo sobre todo discriminación, 
diferencias de oportunidades por ser miyer u 
hombre, pobre o rico, negro o blanco y ... de 
unas regiones de España frente a otras. 

Castilla y León parece que es miyer, more­
na, discapacitada y pobre. 

Me rebelo contra esta realidad, aunque 
esta situación está demostrando ser persis­
tente y tozuda. Un ejemplo para ir haciendo 
camino: la sanidad. 

Soñamos algunos, yo creo que muchos, en 
tener una sanidad igualitaria, gratuita, uni­
versal. Tanto se soñó que entró de rondón co­
mo un derecho en la Constitución. Dos pasitos 
adelante, uno atrás, parecía que estábamos 
logrando llegar a la utopía que no era tal. 
Castilla y León como era un poco más pobre 
iba mas retrasada, pero iba. 

Hoy algunos han decidido que esa ilusión 
era una estupidez, sueños igualitarios absur­
dos, que era un proyecto muy caro, que lo gra­
tuito no se aprecia, que hay que mantener las 

diferencias, hasta en la enfermedad, entre ri­
cos y pobres, que como una gestión privada no 
hay nada, 

Y esa decisión ha pillado a Castilla y León 
retrasada y resignada, como siempre, con un 
servicio sanitario que sólo necesitaba apoyos 
y no cambios de estructuras hacia la privati­
zación, que ya tenía una cierta tendencia a 
una sanidad privada porque el castellano des­
confía de lo que se le da y prefiere pagar para 
asegurarse ¿qué? 

Si no conseguimos tener posibilidades de 
cambiar los designios que nos marca un na­
cimiento injusto, o una adversidad temporal. 
Si hay personas con distintas oportunida­
des ante el saber y la salud y no luchamos, 
este mundo se convierte en una selva odio­
sa e injusta. 

Cuentan que el Hospital Mili tar de 
Valladolid, cedido a la Junta, con sus moder­
nos quirófanos, sus instrumentos médicos, 
sus salas, habitaciones, etc, va a convertirse en 
un centro burocrá t ico: La Consejería de 
Sanidad. Como estamos tan sobrados de ins­

talaciones sanitarias, pues a desperdiciar es­
ta oportunidad... 

Cuentan que las listas de espera para espe­
cialidades están tan enmarañadas que ya no es 
posible saber ni cuanto tiempo tienes que es­
perar. Las abren, las cierran. Cuando vuelves a 
sentirte peor o te cansas, vuelves al médico de 
cabecera y atascas este servicio, o vas a urgen­
cias y también desvirtúas esta salida Como el 
camino de curarte está lleno de trampas en es­
ta sanidad, que se empeñan en estropear para 
privatizar, como sientes angustia ante unos sín­
tomas que no pueden diagnosticarse porque 
tardas demasiado en llegar al especialista, de­
cides ir a un consultorio privado. Y por cierto 
¡cómo proliferan últimamente! 

Gritar, seguir protestando, seguiremos, aun­
que hoy estemos cansados. No tanto como 
para no irnos al pinar a pasear y a soñar con 
una Castilla y León que fue importante y pue­
de volver a serlo cuando descubra que los de­
rechos no se logran esperando si no luchando. 

Estrella Rojo Tudela. Licenciada en Historia 
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Oh la Navidad ! 
La Navidad tiene esas cosas, 

que te descabalan 
y acabas llorando por un ojo, 

mientras el otro sonríe: 
no sé si con amores o con melancolías 

Tomás Hoyas 

a Navidad es esa cosa tan entra­
ñable que sirve para que las fami­
lias discutan como energúmenas. 

Una vez al año. Por el besugo, que nunca está 
en su punto. Por el lechazo tan churruscado o 
tan temillo. Por el turrón revenido de yema 
tostada. Y es que las familias son el núcleo 
básico y fundamental de la convivencia. Lo 
cual que de la discusión. Afirmo. Claro que 
hay familias -como la mía- que en un enérgico 
ejercicio de elegancia/polités, de civilización, 
tan sólo discuten de dos en dos. Valga decir: 
mi madre con mi padre; mi hermano con su 
madre; mi hermana con mamá; mi cuñada 
con mi propia madre; el árbol de Navidad otra 
vez con mi madre; el pobre que sentamos a 
la mesa en Nochebuena con esta madre mía. 
Para que luego digan que madre sólo hay una 

Así que ¡oh, la Navidad! En mi Valladolid 
profundo, la Navidad se suele hacer entre nie­
blas mearras y narices coloradotas con esta­
lactita. Paseando bajo arcos rojigualdas de 
luz no usada. Y la gente va trajinando entre 
regalos y copas empolvadas de champán. 
Con sonrisa enorme de aparentar. Y aunque 
se echan de menos los antiguos paveros con 
varita de mando, aún nos quedan engalanes 
de comercio, con alfombrotas rojas y arbo-
litos verdes como los del alcalde, pero en 
más chic. Y cabalgatas de Reyes Magos de 
mentirijillas. Y el belén-pastores de la Plaza 
Mayor, al que los energúmenos de verdad, 
los que que no tienen familia para discutir, 
le raptan todos los años al Niño. Como cual­
quier Herodes. Aunque luego, también hay 
cosas de divertirse mucho y como muy cari-
ñativas. Verbigracia: las magníficas cenas de 
empresa en las que todo el mundo llora en 
lo que el jefe se erguma. Permítanme de nue­
vo: ¡oh, la Navidad! 

Cuando éramos niños la Navidad era siem­
pre de turrón. Y velay que gozábamos como 

eso, como niños-turrón de Navidad. Con so­
bresalientes de mazapán e infancias. Digo de 
aquellos tiempos en que había villancicos zam-
bombados y peces en el río, e incluso nieve. 
Es curioso, parezca que hasta la nieve se nos 
aburra, con los que tenemos años, por la 
Navidad. Y ya no nos mola el San José car-
pintólogo del Belén, ni el ángel abrazando 
pastores desde un árbol adesteñdeles. Musgos 
olvidados y papel de rechinante albal. A mí 
tan sólo me recuperan Navidades las enanas: 
Sarita con un saco de Papá Noel relleno de 
películas Disney. Blanca gritando con in­
mensos ojos azules de voz gitana que vienen 
los Reyes. Sólo si la Navidad nos hace niños se 
pueden disfrutar inviernos. Se pueden hacer 
huellas en el suelo aunque nos falte la nieve. 
Se pueden cantarle peines a la Virgen. 

Y aunque no nos creamos mucho lo de la 

Navidad y sus epifanías, al final siempre aca­
bamos haciendo promesas para el año nue-
vecito y probable. Y dejamos tres días de fu­
mar. Y soñamos con que la Navidad nos re­
genere miedos y enfurruñes. Miramos con 
sonrisa a un pobre contratado por el 
Ayuntamiento. Envidiamos a quien tuvo la 
osadía de saber disfrazarse de San Nicolás 
para provocar unos ojos tan abiertos como 
sólo los pueden abrir los niños. Nos come­
mos la sopa de almendras que nos sabe an-
tofagasta y arena. Porque de algunos senti­
mientos, de algunas esperanzas nos empeñar 
mos en vivir. La Navidad no nos limpia, pero 
nos avía y nos hace soñar. Y nos creemos que 
amigamos mejor aunque nunca hagamos 
amistades. Tiempo de silencios interiores y 
canciones hacia hiera Tiempo para destruir la 
destrucción de casi todos los días. El Niño 
quiere pañales y sus pañales tendrá: pañales 
de sonrisillas, pañal de centeno y sal. 

Por la Navidad, entre algún atracón de pe­
ladilla y una trompeta roja confeti de cartón 
por Año Nuevo, un columnista que se precie 
tiene que escribir el artículo alusivo y habi­
tual. Poniéndole chupas de dómine a esas 
épocas tan entrañables. Pero es más que na­
da por hartarse de cinismo y demostrar que 
uno ya viene vuelto y revuelto. Revirado. En 
el fondo se nos queda esa lágrima fácil y ni­
ña revoltosa. Aunque parezcamos dureza de 
pedernal. La Navidad es obsesión feliz y de­
primida. Fuego avirutado y espuma de cham­
pán con puchero de niño. Un síes/noes. El 
artículo siempre suele durar lo mismo, y uno 
no sabe si acaba siendo el mismo del año an­
terior. Lo que sí sabe y se malicia es que, des­
pués de poner punto y firma, de releerse las 
ideas y las ortografías, en el fondo le queda 
un aire frío de tristezas. Un braserillo de es­
peranzas. La Navidad tiene esas cosas, que te 
descabala y acabas llorando por un ojo, 
mientras el otro sonríe: no sé si con amores 
o con melancolías. 
Tomas Hoyas es periodista 

í i I r i l í i i i l f i i s í i l l i 
Comunica 

Que volverá a estar con sus lectores el día 15-1-99 
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uiero pensar que 
nuestra Diócesis 
Vallisoletana que pas­
torea con singular 
acierto D. José 
Delicado Baeza, arzo­
bispo de Valladolid 

debidamente arropado por todo y 
todos cuantos bautizados somos 
Iglesia, ha sentido especial júbilo y 
gratitud hacia el Rey vallisoletano 
Felipe n, quien elevó a rango epis­
copal la ciudad que le vio nacer. 

Durante este año que finaliza, 
el Seminario Diocesano, ha cele­
brado su centenario por lo que en­
tre otros actos ha visto la luz una 
publicación cuyo autor, Enrique 
García Martín, ha titulado "El 
Seminario Diocesano de 
Valladolidw. Ha sido publicado por 
la Diputación vallisoletana y en la 
misma se desgranan una serie de 
datos que vienen bien para sentir 
más nuestro y una seria responsa­
bilidad hacia esta Institución 
Diocesana tan necesaria como in­
sustituible. Al fin y al cabo es el 
hontanar de cuyo caudal han de 
salir suficientes doctos y santos 
sacerdotes para atender las nece­
sidades pastorales de la Iglesia va­
llisoletana en los umbrales del ter­
cer milenio de la era cristiana 

Sin embargo, un dolor se acusa 
en el inicio de dicho libro, cuando 
su autor afirma que "en efecto, el 
Seminario y su historia es el gran 
desconocido de la diócesis, y por 
ende, de la ciudad. Esto ya lo había 
puesto de maninfiesto el profesor 
Jesús María Palomares en la his­
toria de la diócesis realizada en el 
año 1996". 

Como se desprende, un desco­
nocimiento acusa, posiblemente 
ese comentario clásico de "que no 
se puede amar lo que no se cono­
ce1", por ello me apetece dejar unos 
breves datos sobre el particular, 
apoyados en dicha publicación. 

Cuatro siglos nos separan de 
aquella Bula de 24 de agosto de 
1588, cuando el Papa Sixto V cons­
tituía p1 Seminario para ocho co­
legiales acomodados en una casa 

E n defensa de lo nuestro 
E l seminario diocesano 

de Valladolid 
Godofredo Garabi to Gregor io 

próxima a la Colegiata. 
De acuerdo con el decreto XVDI 

del Concilio de Trento, Sesión 
XXIII, el Abad de la Colegiata de 
Valladolid, Alonso de Mendoza, pi­
de jurisdicción al Papa Sixto V pa­
ra "fundar un Colegio Seminario 
en atención a que esta Santa 
Iglesia Collegial tenía más de 
seiscientos años de fundación y 
tenner un abad que exerce xu-
risdicdón quasi episcopal y pro­
vee los beneficios que vacan en 
los meses ordinarios y está 
exempto de xur i sd icc ión del 
Ordinario de Falencia, por es­
tar dicha Santa Iglesia inme­
diatamente sujeta a la silla apos-
tólida y asimismo estarformada 
en la noble villa de Valladolid, 
que regularmente sirve de corte a 
Su Magestad, y haver en ella 
Estudio General,Inquisición y 
Chancilleria ". 

He aquí un dato más que sitúa 

al Valladolid de la época del Rey 
Prudente cuyo centenario de su 
muerte estamos celebrando con 
reconocido esplendor. 

Después de esta Bula, Valladolid 
se convertiría en ciudad y en sede 
episcopal para a mediados del si­
glo XIX transformarse en Iglesia 
metropolitana Entre tanto y a tra­
vés de estos cuatrocientos años, 
la buena formación teológica, es­
piritual y humana ha sido la túnica 
de los miles de seminaristas que a 
través del presbiterado han aten­
dido a nuestra Diócesis, que a me­
diados del siglo XX amplió su ex­
tensión territorial a todos los pue­
blo de la provincia vallisoletana 
Es decir, hemos pasado de 
Palencia a Valladolid a través de 
no pocos avatares incluso en todo 
lo relacionado con el costumbris­
mo propio de cada época. 

Si en el siglo XVI, el seminarista 
debía de ir vestido con "loba de bi-

rrier sin mangas y con bonete ne­
gro como vestimenta ordinaria y 
con sobrepelliz para asistir a co­
ro, teniendo que confesar y co­
mulgar los primeros domingos de 
cada mes , además de las tres 
Pascuas y otras solemnidades, en 
1860 con el Arzobispo Don Luis de 
la Lastra incluso los alumnos ex­
temos tendrían misa diaria y rosa­
rio. En nuevas normas también se 
daba cuenta de la formación aca­
démica y espiritual, etc.. 

Nuevas innovaciones después 
del Concilio Vaticano II y la segu­
ridad de que en Defensa de lo 
nuestro debemos estar cerca de 
nuestro Seminario Diocesano nos 
permite ver con optimismo el fu­
turo. Si nuestros jóvenes semina­
ristas sienten el desaliento ante el 
materialismo actual han de estar 
nuestros esfuerzos en seguir po­
tenciando esta Institución desde 
todos los apoyos posibles. 

A l l i a n z 
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E l T e a t r o C a l d e r ó n 

Juan Medina 

ras un tiempo que se nos iba ha­
ciendo interminable el Teatro 
Calderón ha comenzado a des­

prenderse del velo que le cubría, signo in­
equívoco de que las obras de rehabilitación 
tocaban a su fin. Durante ese tiempo los tra­
zos de ese velo servían para recordamos co­
mo era su fachada, ocultando a nuestra mi­
rada los trabajos, los andamiajes y todo lo 
que pudiera damos aspecto desagradable. 

La finalización de las obras necesaria­
mente trae consigo el que los vallisoletanos 
nos sintamos interesados por el futuro del 
emblemático teatro, asociándole, ¿cómo no?, 
con la Seminci, con las representaciones te­
atrales y con tantas y tantas actividades cul­
turales como las que acogieron sus muros en 
el pasado. 

Por otra parte, los responsables de que tal 
expectación se vea plenamente satisfecha, 
los rectores de nuestro municipio, tienen ne­
cesariamente que anticiparse a esa reaper­
tura y crear el aparato burocrático que sea 
capaz de llevarla a cabo. No es tarea fácil, la 
verdad sea dicha, están ante un importante 
reto. Tienen que ser capaces de ofrecer un 
espectáculo que logre la aceptación de las 
masas y el respaldo de las minorías, han de 
hacer del edificio un foco de cultura y han de 
procurar su rentabilidad. 

No es por ello de ex t raña r que el 
Ayuntamiento de Valladolid haya procedido 
a designar a la persona encargada de poner 
en marcha el proyecto, previsión que nos pa-

<$(/€ £S poecpoe 

rece digna de aplauso, y para ello ha acudido 
a un concurso público que ha servido para 
seleccionar a la persona que han considera­
do más idónea para desempeñar el cargo de 
Gerente del Teatro. 

En primer lugar hemos de enviar nuestra 
felicitación a la designada para el cargo, do­
ña Mercedes Guillamón, desde aquí la dese­
amos los mayores aciertos y un rotundo éxi­
to en su gestión, porque sus aciertos y sus 
éxitos serán los del Teatro Calderón y los de 
la cultura vallisoletana. 

Ahora bien, para que el aplauso que dedi­
camos a nuestros gestores municipales sea 
más duradero y más unánime, creemos que 
nuestro Alcalde deberla de dar a conocer al­
gunos detalles que consideramos de relevan­
cia, como pueden ser los datos personales de 
todos los aspirantes al cargo y los méritos es­
pecíficos aportados por cada uno de ellos, la 
valoración que de los mismos se ha realizado 
y que han motivado la decisión final. 

¿Porqué pedimos esto? Sencillamente, 
porque se nos hace difícil de comprender 
que algo que es nuestro tenga que ser ges­
tionado por alguien que no es de Valladolid, 
ni siquiera de esta Comunidad. ¿Es que en 
nuestra tierra no hay gente capacitada? Y si 
la hay ¿es qué nadie se ha interesado por el 
puesto o es que ha sido rechazado por al­
guna razón? 

Lo lógico es que hayan existido razones de 
peso para decidirse por doña Mercedes 
Guillamón, pero nos gustaría conocerlas para 
que no nos quede ninguna duda, necesitamos 
que nos convenzan, que no es mucho pedir. 

La relevancia del cargo y su trascenden­
cia en el futuro cultural de la Ciudad piden a 
gritos que el responsable de la decisión salga 
a saludar al público y no haga "mutis por el 
foro", que se descorra el telón cuantas veces 
sea necesario para que podemos aplaudir el 
resultado, o en su caso, y ya que en términos 
teatrales estamos hablando, que podamos 
mostrarle nuestro desagrado con la consi­
guiente pitada, clásicos abucheos y hasta con 
el pataleo del gallinero, que una y otra op­
ción entran en el importe de esas entradas" 
que son nuestros impuestos. 

A / l U í f O 
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Turismo Rural 
¿alternativa económica para los pueblos 

castellano-leoneses ? 
Salamanca, a la cabeza de ese sector turístico en la región 

Rosa Masegosa Sánchez 

J| H| entro del sector del 
ocio y los viajes, el tu­
rismo interior, según 
datos de la Consejería 

de Economía, mueve en Castilla y 
León unos 400.000 millones de pe­
setas al año, cifra que crece más 
rápidamente que en otras comu­
nidades y que nos convierte en la 
primera región del país en este ti­
po de turismo, más conocido co­
mo TURISMO RURAL. 

¿Quién no sabe o no ha oído 
hablar de Turismo Rural, o inclu­
so no lo ha practicado en alguna 
ocasión? En total, hay unos 350 
establecimientos de Turismo 
Rural en toda Castilla y León, un 
treinta por ciento más que el año 
pasado, divididas en diferentes 
categorías (casas rurales de al­
quiler completo, de alojamiento 
compartido, posadas y centros de 
turismo rural). 

Salamanca se lleva la palma en 
cuanto a consolidación de esta 
modalidad turística, ya que es la 
provincia que cuenta con más ca­
sas rurales y por lo tanto con más 
plazas turísticas. 

Las ventajas del Turismo Rural 
son claras: surtimiento de nuevas 
posibilidades económicas en el 
medio rural, mejora y recons­
trucción del aspecto de muchos 
pueblos, nuevas iniciativas hos­
teleras y comerciales, y un largo 
etcétera que se resume en : vida 
para el campo. Los inconvenien-

Fachada casa Clotilde y casas el balcón de la Sierra 
tes son menos, aunque de lenta 
solución: protección desde las 
instituciones, y mayor cuida­
do,desde todos y cada uno de 
nosotros, de los bienes cultura­
les y paisajísticos que afortuna­
damente poseemos en abundan­

cia. Homologación de la norma­
tiva vigente sobre Turismo Rural, 
mayor control de los estableci­
mientos, y, sobre todo, adecuar 
la regulación a la realidad de este 
sector. Se trata de pequeños ne­
gocios familiares que dan lo sufi­

ciente para mantenerse por sí 
mismos, nada más. Exigir requi­
sitos absurdos o fuera de lugar, 
como la instalación de costosos 
teléfonos públicos en las casas 
(que sólo acarrearían gastos pa­
ra los propietarios y aumento de 
los precios) y la excesiva buro-
cratización pueden hacer que el 
turismo rural pierda su encanto, 
que reside precisamente en eso, 
en ser rural. Quien prefiera un ho­
tel con sauna y MjacuzziM tiene 
otras opciones donde acudir, no 
por ello más cómodas que una ve­
lada al calor de chimeneas de pie­
dra de algunos de estos edificios. 
Los alojamientos de Turismo 
Rural han sabido aunar lo tradi­
cional con lo práctico y conforta­
ble, sin pasarse, pero tampoco 
quedándose cortos. Poco a poco, 
a fuerza de darse a conocer, de 
ofrecer calidad y excelente trato, 
pequeños pueblos y zonas ente­
ras de Castilla y León, como de 
otras regiones, están encontrando 
puede que la iniciativa económica 
que les hacía falta. Que no se lo 
pongan más difícil las institucio­
nes, pues no sólo se benefician 
los propietarios y empresarios del 
sector, sino, sobre todo, los cada 
vez más numerosos turistas "de 
^ « 1 0 ^ . De esta forma, quizá el 
Turismo Rural no pierda su esen­
cia y se convierta de verdad en 
esa alternativa económica del me­
dio rural de la que tanto se habla. 
Rosa Masegosa Sánchez es periodista. 
Corresponsal Salamanca 

* Puertas Automáticas y Manuales de Naves y Garajes 
* Puertas de Vidrio Automáticas 
* Cierres Metálicos para Comercios y Viviendas 
* Cerramiento BEKAERT 

Vázquez de Menchaca, 150 
(Polígono Argales) 

47008 VALLADOLID 
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e s i m i t a r a l p e r r o d e l h o r t e l a n o 

Participación de la Comunidad Educativa 
Jesús Salamanca Alonso 

ace unas semanas re­
cordábamos la ur­
gente necesidad de 
crear el Consejo 
Escolar autonómico. 
La inexistencia del 
mismo y lo que pare­

ce una larga " travesía del desier­
to", donde siempre encontramos 
más de lo mismo, nos lleva a pen­
sar en "cariñosas maldades" que 
otros apuntaron con rotundidad, 
así como a preguntamos si será 
cierto que algunos políticos son 
como los libros de una biblioteca: 
los que más altos están son los que 
menos sirven. 

Nuestra Constitución, amplia­
mente recordada y homenajeada 
en su vigésimo aniversario, atri­
buye a los poderes públicos la 
obligación de facilitar la partici­
pación de todos los ciudadanos 
en la vida política, social, cultu­
ral y económica. Una participa­
ción que ha de ser efectiva de to­
dos los sectores afectados, una 
vez que está garantizado el dere­
cho general a la educación. 

En el año 1985 la Ley Orgánica 
del Derecho a la Educación ( LO-
DE ) desarrolló el artículo 27.5 del 
texto constitucional y, en su artí-

La ley orgánica que reformó el 
Estatuto de autonomía de Castilla 
y León, en su artículo veintisiete 
bis (" Competencias sobre educa­
ción "), atribuye a la Comunidad 
la competencia en el desarrollo le­
gislativo y la ejecución de la ense­
ñanza en toda su extensión, nive­
les, modalidades y especialidades. 
El propio Estatuto encomienda la 
creación y estructuración de los 
órganos y los servicios precisos 
para asegurar el ejercicio de las 
competencias atribuidas a la 
Comunidad ( ¡las asumidas y las 
que se asumirán!). 

El Consejo Escolar ha de enten­
derse como el órgano superior de 
asesoramiento, consulta y partici­
pación social en materia de ense­
ñanza no universitaria No cabe du­
da que la participación alcanza ma­
yor efectividad cuando las necesi­
dades a satisfacer son mayores y... 
¡Castilla y León tiene muchas! 

La Ley de participación, eva­
luación y gobierno de los centros 
docentes, del año 1995, también 
alude a la necesidad de que las 
Administraciones educativas cre­
en Consejos Escolares, delimi­
tando su ámbito territorial con­
creto (art. 4o). 

w 
culo 34, estableció la existencia de 
un Consejo Escolar en cada 
Comunidad autónoma, cuya com­
posición y funciones deben ser re­
guladas por una ley de la 
Asamblea regional correspon­
diente que, con objeto de progra­
mar las distintas enseñanzas, ga­
rantice la participación de la co­
munidad educativa. 

El cumplimiento legal de la ma­
yoría de las Comunidades autó­
nomas hoy es un hecho, dando 
participación a todos los sectores 
implicados en el ámbito educati­
vo; pero ésta no ha sido la forma 
de actuar de la Junta de Castilla y 
León. Y la prueba es que desde 
1985, momento en que se crea el 
Consejo Escolar del Estado, las di-

n 

ferentes autonomías han regula­
do sus respectivos Consejos, sien­
do los de creación más reciente el 
de La Rioja (mayo, 1997) y el de 
Aragón (junio, 1998), con mención 
especial para Cantabria que tiene 
intención de crearlo antes de fi­
nalizar el presente año. El propio 
Consejo Escolar del Estado con­
tinúa instando, a las Comunidades 
autónomas que aún no lo han 
constituido, a que lo regulen para 
dar participación a sus respecti­
vas comunidades educativas. 

Llegado el momento actual no 
hay razón, por mucho que preten­
dan justificarla, para que no se ha­
ya constituido nuestro Consejo 
Escolar autonómico. Si bien es 
cierto que algunos representantes 
de la oposición política reclama­
ron su creación en diciembre de 
1997 (¡las hemerotecas actúan de 
"movióla" molesta; por lo que se 
puede comprobar que algunas ve­
ces aciertan, aunque la idea sea 
^jena y anterior!), también es ver­
dad que la recomendación del 
Consejo Escolar estatal viene rei­
terándose desde 1990, sin excluir a 
las Comunidades de vía lenta. 

Siendo consciente de que tal 
creación será una realidad en las 
próximas semanas, (¡la Navidad 
es época de regalos, pero... tam­
bién los meses que preceden a 
elecciones autonómicas son fe­
chas propicias!), no está de más 
recordar la urgencia de legislar y 
publicar el marco general para la 
participación de toda la comuni­
dad educativa y, una vez en el 
Boletín de Castilla y León, abor­

dar la elaboración del reglamento 
de funcionamiento que determine 
la representación y procedencia 
de los consejeros. 

La falta de concreción de un 
modelo educativo para Castilla y 
León puede y debe solventarse en 
el seno del máximo órgano de par­
ticipación y asesoramiento de la 
región. Actualmente es un hecho 
que, de momento, las competen­
cias educativas se asumirán "fo-
tocopiadas" del modelo M.E.C. ; 
pero ello no ha de ser obstáculo 
para empezar a definir nuestra 
propia identidad en cuanto al mo­
delo, recuperar el tiempo ii\justi-
ficadamente derrochado y conse­
guir que la Junta organice la in­
fraestructura adecuada ("un su­
permercado, en lugar del actual 
tenderete"). En dicha organización 
se incluye la necesaria modifica­
ción de la estructura orgánica de la 
Consejería de educación publica­
da en el BOCYL el 15 de julio de 
1997, modificando la anterior. 

La experiencia pone de mani­
fiesto que la creación del Consejo 
Escolar debe hacerse durante el 
proceso de traspaso de compe­
tencias, con el fin de que se en­
cuentre operativo y a pleno rendi­
miento en el momento de la asun­
ción efectiva de las mismas o, lo 
que es lo mismo: interesarse por 
los intereses de todos es propio de 
un gobierno ordinario; preverlos 
es digno de un gran gobierno. A lo 
que podríamos añadir, versus an­
daluz "avispado", que ignorar los 
intereses de la Comunidad es imi­
tar al perro del hortelano. 
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Los viajes de Colón 
después de muerto 

4 
Ange l López Moya 

n la última edición de la Tribuna 
de Castilla, publica Sorda San Juan 
García un art ículo titulado 
"Valladolid. Desconocidos rinco­
nes con encanto". Estoy total­
mente de acuerdo y lo que trato, 

con mi torpe pluma, desde que inició su anda­
dura este periódico es resaltar, (a veces con 
anécdotas, otras con curiosidades, siempre 
con rigor histórico) el arte, la historia y las cos­
tumbres de nuestra tierra, como núcleo cen­
tral y como parte integrante de nuestra queri­
da España. 

Por ello propongo rutas por Castilla y León, 
paseos por nuestra ciudad o visitas a palacios, 
iglesias o monumentos. 

Hoy quiero hablar, sin pretensiones, con mo­
destia, de Colón. Como punto central voy a to­
mar el monumento a Colón y la relación del 
Almirante con nuestra ciudad. No se asusten 
porque no les voy a hablar de los conocidos cua­
tro viajes de Colón a América En cambio, si 
contaré los viajes de Colón, pero después de 
muerto. También fueron cuatro aunque sospe­
cho que menos conocidos. 

A finales del siglo XIX, el escultor sevillano 
Antonio Susillo, después de haber ganado un 
concurso de proyectos, recibió la orden de re­
alizar un monumento conmemorativo del des­
cubrimiento de América para ubicarlo en La 
Habana. Sin embargo, mientras se construía és­
te, se perdió Cuba, 

Entre las ciudades que aspiraban a colocar el 
monumento en su suelo, estaban Sevilla y 
Valladolid. 

En 1901 tras una magnífica campaña ante el 
gobierno de Azcárraga solicitando el monu­
mento y justificando esta petición en que Colón 
había muerto en nuestra ciudad el 20 de mayo 
de 1506, la reina concede la petición. 

Una vez concedido el monumento de Susillo, 
llegó el momento de elegir su emplazamiento. El 
norte de Castilla abrió un plebiscito, ganando 

el final del Campo Grande con 439 votos frente 
a 151 en la Plaza Mayor y otros lugares con me­
nos votos. 

El 15 de Septiembre de 1903 el rey Alfonso 
XIII, que había llegado por tren a la cercana 
Estación del Norte, acompañado por el alcalde 
de la ciudad Sr. Queipo de Llano colocó la pri­
mera piedra. 

El 14 de Septiembre de 1905 el alcalde, des­
pués de exclamar "En nombre del pueblo de 
VaUadolid" quitó los paños que cubrían las es­
tatuas, quedando a la vista el impresionante mo­
numento. 

El monumento de forma piramidal, hay que 
verlo con detenimiento. En la parte superior so­
bre la proa de un pequeño barco, rodilla en tie­
rra, está Colón. Detrás una miyer con la cruz y 
los ojos vendados representa la Fe. 

Esta barca está sobre un globo terráqueo en 
piedra circundado por una banda en la que se lee 
"NON PLUS ULTRA". Pero un león, símbolo de 
Castilla, ha arrancado la palabra NON. 

También aparece un medallón con las efigies 
de Isabel y Femando. 

En los cuatro ángulos aparecen figuras en 
bronce: un viejo, un joven y dos mujeres. 
Completan el monumento cuatro bajorrelieves 
con temas de Colón en Grarlada, Salamanca, el 
puerto de Palos y la llegada a América. 

Como decía al principio. Colón murió en 
Valladolid el 20 de mayo de 1506, otorgando tes­
tamento a su hyo Diego, en caso de morir éste a 
su hyo natural Femando y luego a su hermano 
Bartolomé. 

Su muerte fue tranquila, sosegada y lo hizo 
con un breviario en la mano, regalo del Papa 
Alejandro VI, después de recibir los sacramen­
tos. En su testamento había dispuesto que sus 
restos fuesen enterrados en la Catedral de Santo 
Domingo. 

Sangrador afirma que la casa en la que murió el 
Almirante fue la que poseyeran sus descendientes 
en la calle Ancha de la Magdalena, número 2. 

Sus restos mortales fueron depositados en 
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el convento de San Francisco hoy en día des­
aparecido y que estaba situado frente al ayun­
tamiento. 

Tres años después, según su hyo Diego, o en 
1513 según otras fuentes, sus restos fueron tras­
ladados a la Cartiya de Santa María de las Cuevas 
en Sevilla Primer via^e. El Rey mandó levantar 
un monumento con la siguiente leyenda: 

A Castilla y a León 
Nuevo Mundo dio Colón 

En fecha incierta, aunque según las crónicas 
del convento fue en 1536, sus restos fueron tras­
ladados a la isla de La Española dando así cum­
plimiento a su testamento. Segundo viaje. 

Sin embargo en 1795, por el tratado de 
Basilea, esta isla pasó a poder de Francia. El 
Teniente General Gabriel Aristizábal, organizó el 
traslado de los restos del Almirante, haciéndo­
lo a bordo del navio San Lorenzo que entró en el 
Puerto de la Habana el 15 de enero de 1796. Sus 
restos quedaron depositados en un nicho en el 
presbiterio de la Catedral. Tercer viable. 

Poco después se perdió Cuba y se ordenó 
que sus restos volviesen a Sevilla Hizo el cuar­
to viaje a bordo del yate Giralda fondeando en 
Sevilla el 19 de enero de 1889. 

La urna que contenía sus restos fue entrega­
da al Duque de Veragua, descendiente de Colón 
y éste la entregó al alcalde de Sevilla, quien la 
trasladó con gran solemnidad a la Catedral. 

La historia podría terminar aquí, sin embargo 
en 1877 en una sospechosa excavación en la 
Catedral de Santo Domingo, encontraron unos 
restos con inscripciones, burdamente falsifica­
das, inventando la tesis de que los restos que 
se mandaron a Cuba no eran los de Colón, si­
no que hubo un error y se mandaron otros y que 
por tanto los restos del Almirante permanecen 
en Santo Domingo. 

La Real Academia de la Historia en 1879 de­
mostró documentalmente y de forma contun­
dente que los restos de Colón están en la cate­
dral de Sevilla Descansen en paz. 
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Castilla, un modo de ser 
Escribo en castellano, porque ese es mi idioma 

-gracias le sean dadas a Dios-
y porque así quiero hacerlo 

Félix Antonio González 

orno esta es la prime­
ra vez que me asomo a 
la Tribuna de Castilla, 
bueno será algo que 
suele ser malo: hablar 
de mí. Verán por qué: 

no, Dios me libre, por petulancia, 
que de eso no gasto, sino porque 
soy el ser humano al que mejor 
conozco.... No del todo, pero al 
que mejor. Verán: soy pintor y po­
eta, en lo sustantivo, y de Castilla 
en lo acjjetivo, pero tan profunda­
mente que, al serlo, cobra cate­
goría de sustantividad. Pinto a 
Castilla como creo que hay que 
pintarla, desde las entrañas, que 
no se pinta de afuera adentro, sino 
de adentro a fuera Y escribo en 
castellano, porque ese es mi idio­
ma -gracias le sean dadas a Dios-
y porque así quiero hacerlo, para 
-también desde adentro- intentar 
encontrar la palabra clara en el 
monte oscuro; la voz del pueblo 
diría, si no sonase a panfleto o co­
sa así. Lo que sería muy mala co­
sa, ya que hasta la verdad más ver­
dadera se prostituye cuando al­
guien intenta convertirla en arma 
arrojadiza. 

Soy, ya digo, un pintor y un po­
eta castellano, que va quitándole 
al paisaje lo que no es esencial, 
que es, a fin de cuentas, lo que de­
be uno hacer en todo: llegar al mé­
dula, allí donde está el cuzgo, y ol­
vidarse -y librarse- del perifollo y, 
por supuesto, de la oscuridad. 
Pero, para pintar a Castilla y para 
hablar de Castilla hay que ma­
marlo y hacer, como destete, un 
radical ejercicio de renuncia­
mientos. Hay que ir en derechura 
hacia la verdad y, si es posible, 
por el camino de la belleza. Y eso 
es duro. Mucho más fácil es ador­

nar la verdad presunta u oscure­
cerla por manifiesta imposibili­
dad de dar con ella. 

En una ocasión, me preguntó 
un muchacho qué tenía que hacer 
para ser poeta Me quedé mirán­
dolo, escamado. Porque quien es 

seguido... Un largo camino, sem­
brado de cardos. Bueno, pues a 
aquel chaval le dye que me pare­
cía que lo que quería no era ser 
poeta -aparte que es imposible 
quererlo: se es o no se es-, que lo 
que quería era " ir de poeta". Y, 

poeta o pintor, artista en suma, no 
tiene que preguntar. Está seguro 
de una realidad que es más real 
que él mismo, pese a quien pese. 
Sobre todo, pese a su posibilidad 
de ser feliz. Porque, entre el en­
sueño de conseguir que unas pa­
labras o unos colores digan lo que 
uno quiere que digan y la realidad, 
hay un largo camino que no está 
precisamente sembrado de ro­
sas... Alguien, el otro día, en mi 
última y desgraciadísima exposi­
ción -me pilló un puente, tal co­
mo a la propia Gloria Fuertes le 
pillaron un carro y la guerra- me 
preguntó cómo se pintaba aquel 
cielo, aquel de un cuadro mío. Le 
dye que con sensibilidad, con co­
lores de los que se venden en las 
tiendas especializadas -eso, sí: de 
primera calidad- y, sobre todo, 
con no conformarse con lo con-

más o menos le aconsejé que, 
cuando tuviera una idea, la en­
volviese a oscuridad... Incluso, no 
hacía falta la idea Que envolviese 
nada con palabras que, a su vez, 
nada dijeran al ir de la mano. Así, 
claro, no se le entendería. Pero la 
gente -alguna parte de la gente-
no reconocería que no lo enten­
día y preferiría extenderle un cer­
tificado de genio. 

Es la gente, esa alguna parte de 
la gente, que agradece el esfuer­
zo que el poeta ha de hacer para 
poner en sus manos -en las ma­
nos de su alma- unas palabras in­
teligibles, las más sencillas, a fuer­
za de haber hecho la digestión de 
la idea para darla como una buena 
papilla de niño. Esa gente en vez 
de pagar con agradecimiento, pa­
gará si no con desprecio, sí con 
menosprecio. La gente, en suma, 

entra la que nos movemos, siquie­
ra sea, sólo -ya digo- alguna parte 
de la gente. Y, lo peor, es que pue­
de serlo que dao quita Ysi es cier­
to es que un poeta o un pintor no 
tiene que dolerse de que no se le 
dé lo que no pide, cierto es tam­
bién que tiene razón para dolerse 
de que se le quite lo que es suyo. 

El otro día, aquí, en La Tribuna 
de Castilla, Pepe Torices nos con­
taba un cuento dramáticamente 
enraizado en la realidad. Un cuen­
to de poesía y de falsa poesía. De 
quienes la sienten y de quienes ha­
cen como que la sienten. De quie­
nes ven cara a cara y de quienes 
miran con los prismáticos del rey, 
para luego querer hacer creer, a 
la hora del cuadro o del verso, que 
están tocando la realidad. Pero, 
claro, no lo consiguen. Lo que 
ocurre es que sí consiguen una 
consideración casi -no toda la gen­
te es alguna gente- general... Y to­
do esto que vale para cualquier 
tierra y para cualquier momento 
es decisivamente válido para 
nuestra Castilla, en este momento 
que vivimos, penamos y, si se nos 
permite, ensoñamos . Porque 
Castilla no es un nombre ni una 
circunstancia geográfica, sino un 
modo de ser. Un estilo, dye yo en 
unos versos. Un estilo que com­
promete. Y que, a la vez, reclama. 
Porque, por ser castellanos, de­
bemos trazar con nosotros mis­
mos una línea tan recta como la 
de nuestro horizonte tópico; pe­
ro, a la vez, por serlo, hemos de 
hacer que nuestra verdad sea en­
tendida... Y muy especialmente 
por las entendederas del dos y dos 
son cuatro, ya que -también dye 
en unos versos- somos mucho 
más que una Literatura 
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P o r q u e a m a m o s l a v i d a . . . . 

María Arranz Herrero 

or eso nos asombra-
> * mos cuando adverti­

mos el miedo a la 
misma, que domina 

hoy a una gran mayoría. 
Con estadísticas en la mano, que 

no es que sean muy de fiar, pero no 
dejan de ser una referencia, casi el 
50% de la población ve la vida (de 
los demás) como algo de temer. 

¿Tan mal les va a todos ellos? 
No había pasado una semana 

del anow en el Congreso al 4o su­
puesto de despenalización del 
aborto, cuando las noticias nos sor­
prenden con la urgencia de traer a 
nuestro país la RU-486. Mucha gen­
te no sabe lo que es, y eso me mue­
ve a escribir sobre ello. 

Conocido ya como pesticida an­
tihumano, no es más que una nue­
va amenaza, química, al desarrollo 
del niño recién concebido. 

Tenemos prisa en cortar la vi­
da, pronto, sin apenas habernos 
enterado de que está presente, sin 
que duela, y a bajo precio. 

Vamos a analizar hasta qué pun­
to la RU cumple estos requisitos, 
porque me parece que con la prisa 
del progreso corremos el riesgo de 
ir hacia atrás como el cangrejo. 

La RU, también llamada püdora 
abortiva, fue sintetizada por los 
Laboratorios Roussel Uclaf en 
1980. Tras 17 meses de investiga­
ción con ratas, conejos y monos, 
los investigadores pensaron que los 
resultados eran muy "prometedo­
res" y tan "seguros" como para po­
der experimentar con miyeres. 

Tras corto tiempo de estudio en 
la Universidad de Ginebra, se vio 
que no todos los embarazos eran 
interrumpidos, en algún caso se re­
quirió el aborto quirúrgico, y en 
otros se sufrieron hemorragias 

grandes y cirugía de emergencia. 
Para superar estos resultados 

negativos, el próximo paso en el 
desarrollo de la RU, fue combinarla 
con otra sustancia química cono­
cida como eficaz para producir los 
efectos adversos de esta 2a sus­
tancia (ataques cardíacos y muer­
te tras hemorragias severas). Todo 
esto añadido a que está contrain­
dicada en muchos casos. 

A pesar de todo esto, en 1984 
es adquirida la patente de la RU 
por los Estados Unidos, a petición 
del presidente Bill Clinton, que co­
mo es sabido está a favor del abor­
to. En realidad le donó la patente 
al Consejo de Población, una or­
ganización proabortista, con sede 
en Nueva York, que se dedica al 
control de la población en el 
Tercer Mundo. 

Aún así, en 1996 se aprobó y re­

comendó la pildora abortiva RU en 
Estados Unidos, y se espera que 
salga al mercado pronto. 

La RU-486 mata a niños de has­
ta 7 semanas concebidos, y es da­
ñina y a veces mortal para las mu­
jeres. Entre los efectos se encuen­
tran dolorosas contracciones, náu­
seas, vómitos, diarreas y abun­
dante hemorragia que dura días. 

Por lo menos una de cada cien 
miyeres necesita ser hospitaliza­
da. Además se requieren varias vi­
sitas al médico, y en algunos casos 
se recurre al aborto quirúrgico pa­
ra completar la extracción de res­
tos de niño retenidos dentro de la 
madre. Los pocos niños que han 
sobrevivido, han nacido seria­
mente deformados en los miem­
bros y órganos internos. 

Para lograr la aprobación y pro­
mover el uso del fármaco RU, sus 

defensores alegan que esto hace 
del aborto un acto privado, fácil y 
seguro. Sin embargo, la falacia de 
estos argumentos ha quedado de­
mostrada en Francia, donde el uso 
de esta pildora se ha generalizado. 
Este procedimiento, que sus pro­
motores alegan que ayudaría a la 
miyer a tener más "control sobre 
su reproducción", requiere un mí­
nimo de cuatro visitas médicas. 

El coste total del aborto con RU 
es mayor que el del aborto quirúr­
gico, y mucho mayor todavía es su 
coste físico, espiritual y emocional. 

Lógicamente las primeras que 
condenaron el uso de la pildora, 
fueron las propias feministas pro­
abortistas. En Francia, el Comité 
Médico y Científico que patrocinó 
estas investigaciones, dyo: "La úni­
ca decisión que hay que tomar, es 
cancelar inmediatamente la dis­
tribución y uso de la RU-486. El 
enfoque médico y científico ha si­
do sacrificado ante motivaciones 
ideológicas". 

Si todo esto ocurre en Estados 
Unidos y Europa, países desarro­
llados, ¿qué podemos esperar en 
el Tercer Mundo? Muchas miyeres 
campesinas o de lugares remotos 
que lleguen a ser engañadas por 
los abortistas, tendrán complica­
ciones serias, pero sin la ayuda de 
un personal especializado a su al­
cance. Todo esto no es producto 
de una imaginación morbosa.. 

Con todas estas premisas, está 
claro que resulta difícil de enten­
der que en la Dirección General de 
Farmacia estudie la posibilidad de 
autorizar la RU en España. 
¿Seguimos yendo cuando casi to­
dos están ya de vuelta? 

En realidad lo que se pretende 
es aplicar la "anestesia" para la 
conciencia, que supone la RU-486 
a la grave herida para la humani­
dad que es el aborto. 
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P o r C A N D O R R O 

NAVIDAD, SIN MAS 

1 otro día comentaba una persona amiga que no le gus­
taban las fiestas navideñas por lo falso que encierra todo 
su contexto. Argumentaba la hipocresía de la bondad 
humana o la ficticia paz entre los hombres de buena vo­

luntad. Por otra parte más real, se refería a esa unidad familiar mo­
mentánea en tomo a una opípara cena, para después, posiblemente, 
no volverse a ver en todo el transcurso del año o quizás retomar esa 
enemistad existente entre algunos componentes de la misma En de­
finitiva se preguntaba esta persona amiga, el por qué de tener que ir 
por ahí de feliz y de bondadoso cuando no es cierto. 

Por cortesía di la razón a sus conclusiones antinavideñas y pos­
teriormente meditando sobre las mismas en solitario, llegué a la con­
clusión que, pese a existir una cruda verdad en ellas, yo seguía sien­
do uno de tantos que aún creían en la Navidad y por consiguiente, en 
todo lo que significaba sin buscar lados negativos. Dejando aparte el 
tema religioso, el cual respeto, creo que estas fiestas tienen un encanto 
humano que todavía perdura sobre los catastrofismos en que estamos 
inmersos, las falsedades e insinceridad del hombre y en definitiva, por 
encima de todo lo negativo y nefasto. Pienso, que ciertamente, nadie 
te obliga a ser feliz e ir por la calle 
como un idiota, luciendo una son­
risa petrificada en la cara y dando 
besos o abrazos. Pero, lo que sí es 
evidente, al menos así lo he senti­
do siempre y continúo sintiéndolo, 
es que existe en estos días una at­
mósfera mágica, que te invita a la 
serenidad y convivencia con nues­
tros semejantes. Posiblemente a 
muchos estas líneas le suenen a 
ideas trasnochadas, cursis o bea­
tas, cosa que me da igual, pues a 
mis años, y dada mi cabezonería 
de extabemero castellano, nada 
me va a hacer cambiar de opinión, 
al menos a este respecto. 

Recuerdo, cuando en este 
Valladolid, antañón para algunos 
y desconocido para otros, ya se 
respiraba la Navidad con el olor 
de las castañeras, cobyadas en ca­
setas de madera, estratégicamen­
te instaladas en nuestras calles o 
plazas, ayudando así a soportar de 
un modo más tolerante, nuestras 
heladas y espesas nieblas inver­
nales. En los mercados del Val, 
Portugalete y el Campillo, los pa­
vos y capones eran expuestos con 
esplendor para los pudientes, 
mientras que los modestos se con­
formaban con la tradicional lom­
barda y un hermosos chicharro 
asado en la cocina "bilbaína". Eran 
calles con puestos de panderet as 
o zambombas y "Justo Muñoz" 
anunciaba la Navidad con su es-
c a p a j ^ a ^ n ^ ^ / i g u r ^ p a r a ^ l 

Belén. Era tradición en Nochebuena y Nochevieja, perdurando aún en­
tre los eternos, alternar esos días a copitas de vino fino, sin que has­
ta la fecha, nadie me haya sabido dar la razón de tan singular cos­
tumbre. Y hablando de costumbres, pocos recordarán la tradición 
de ir a cantar villancicos a las puertas de las casas hacendadas, bares 
y tabernas, en busca de aguinaldo. 

Algo parecido a estos último ocurría en Soria, donde era obligado 
el ir a cantar villancicos a una modesta taberna en pleno casco anti­
guo, conocida como la casa del "Mandarria", obsequiándote su pro­
pietario con una ronda de vino y torreznos cuando estaba de buenas. 
En la Plaza Mayor vallisoletana, como en muchas otras, al llegar es­
tas fechas, numerosos puestos de figurillas de Belén inundaban las 
aceras. Eran torpes figuras de barro modeladas, decoradas y cocidas 
en la cocina de casa por las mismas vendedoras, que, posteriormen­
te ofrecían su mercancía encima de unas mesas cubiertas con in­
maculadas telas blancas, haciendo resaltar aún más aquellas incan­
sables lavanderas, pacientes pescadores, rudos pastores con ovejas 
de patas de alambre, ángeles con alas de purpurina plateada, reyes im­
periosos sobre caballos bizcos, sanguinarios soldados de escolta del 

malvado Herodes que asomaba so-
/ ^ ^ ^ a . ^re â almena del castillo de cor-

L "SaSw c^0 y musgo. Es que entonces, 
^ ¡ P j f f amigos míos, se poma en todas las 

casas el "nacimiento", "pesebre" o 
"belén". Aún, por fortuna, no habí­
an llegado las modas extranjeras 
del dichoso árbol o abeto navide­
ño, ni del suplente de los Magos de 
Oriente, ese señor de rojo y bar­
bas blancas que en nuestro caste­
llano decimos Papá Noel, aunque 
de este otro cantar pienso escribir 
en el siguiente mes... ¡Ah!, ahora 
creo que se vuelve a poner el 
Belén, pero es como ostentosidad 
de poseer obras de arte. 

A lo que con esto quiero llegar 
es que, actualmente parece ser 
muy de esnobismo el pensar que 
todo esto de la Navidad es una fal­
sedad dado el caos de falta de sen­
sibilidad humana en que estamos 
inmersos, pero es preferible que al 
menos una vez al año se desee, -y 
en ciertos casos se sienta-, paz, 
amor y fraternidad, por muy tópico 
que parezca, a estar amargado y 
encabronado permanentemente. 
También es deseable que al menos 
un día al año, se intenten reunir las 
personas, sean familias o no, para 
hacer un esfuerzo de convivencia. 
Pese a quien pese, la Navidad está 
ahí, y lo digo sin ñoñería moi\jil 
zarandajas; está sin más y coi 
tal, debemos disfrutarla.^ 

F p U ^ a j j e s ^ ^ g s ..„,, ^ 
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Turismo Rural en Matapozuelos 
La torre de su iglesia considerada 

"La Giralda de Castilla** 

Manoli Martín Morillo 

n esta época navideña 
en la que se disfruta de 
unas pequeñas vaca­
ciones en tomo a la fa­
milia, sería bueno, in­

cluso conveniente por aquello de 
la digestión, hacer turismo rural 
hoy en día tan en boga, y además 
dentro de nuestra propia región. 

Uno de los pueblos castellanos, 
que cuentan con importantes edi­
ficios arqui tec tónicos es 
Matapozuelos, con su iglesia de 
Santa María Magdalena, el edifi­
cio donde estuvo ubicado el 
Ayuntamiento y Casa del Pósito, 
el edificio del siglo XVI donde el 
Colegio de San Gregorio de 
Valladolid tuvo la Casa-Granja, la 
ermita de la Virgen de 
Sieteiglesias, el puente romano, 
el actual edificio del 
Ayuntamiento, el parque natural 
donde se halla instalado el único 
zoo de Castilla y León, las bode­
gas de García Arévalo, donde se 
pueden degustar los sabrosos vi­
nos de la tierra, y así un largo etc. 

Matapozuelos, es un pueblo 
castellano de la provincia de 
Valladolid, encontrándose a 27 
Km. por ferrocarril y 37 Km. por 
carretera. Es tá atravesado de 
Norte a Sur por la carretera pro­
vincial de Olmedo a Tordesillas y 
de Este a Oeste por la carretera 
comarcal de Medina del Campo a 
Arrabal de Portillo. Al Este del tér­

mino, lo cruzan de Sur a Norte los 
ríos Adaja y Eresma, que conflu­
yen en su jurisdicción. Este pe­
queño pueblo, se encuentra a ca­
ballo entre Tierra de Pinares y 
Tierra de Medina, estando inclui­
da vinícolamente en la denomi­
nación de origen de "RUEDA". 

Indudablemente, Matapozuelos 
tiene su origen histórico en lo que 
fue poblado de Sieteiglesias, si­
tuado alrededor de la actual er­
mita dedicada a la Virgen de su 
nombre. La dedicación al pasto­
reo de ganado de los vecinos es­
tablecidos en este lugar, detecta­
ría siguiendo a sus rebaños, la 
existencia de numerosas fuentes 
en su término. 

Su etimología, se compone de 
dos partes, que aluden a elemen­
tos necesarios para el ganado: 
MMATAM (porción de tierra cu­
bierta de árboles o vegetación) y 
"POZUELOS" (abundancia de mu­
chos pozos de agua). 

Pero mi empeño, está en hablar 
sobre uno de los "símbolos arqui­
tectónicos" más entrañables y 
destacados de este pueblo, y que 
no es otro que "su torre". La torre 
de su iglesia parroquial llamada 
"La Giralda de Castilla". 

La iglesia de Matapozuelos, 
Santa María Magdalena, repre­
senta uno de los mejores expo­
nentes de la arquitectura valliso­
letana del siglo XVI, donde se fun­
den formas del gótico tardío y del 
Renacimiento, y donde la piedra y 
el ladrillo, conviven en armonía. 

El profesor Heras García, des­
cribe con detalle toda la cons­
trucción: "consta de una cabecera 
rectangular a la que se añaden tres 
naves de igual altura y una torre a 
los pies que se concluyó en el si­
glo XVIII". 

Sin embargo, el orgullo de los 
habitantes de Matapozuelos, es la 
hermosa torre de esta iglesia, de 
62 metros de altura, conocida co­
mo "La Giralda de Castilla" que se 
eleva sobre un zócalo de piedra y 
consta de tres cuerpos de ladrillo, 
decorados con doble pilastra. 
Existe un "corredor" de piedra con 
su balaustrada y sobre el pasama­
nos aparecen unas esferas termi­
nadas en punta. Sobre estos tres 
cuerpos, se levanta otro que es 
ochavado, también de ladrillo y so­
bre él, aparece otro "corredor" co­
mo el anterior pero éste deforma 
octogonal. Finalizándose en la lin­
terna, la cual posee ocho ventana­
les y como remate final y caracte­
rístico de todas las iglesias una es­
fera perforada con su veleta. 

La verdad es que es sorpren­
dente, admirar tan rico coi\junto 
arquitectónico, que se presenta so­
lemne sobre este pueblo y sobre 
los dorados campos castellanos. 

Cabe señalar, que en el interior 
de esta iglesia, se encuentra una 
bella pila bautismal, donde recibió 
bautismo, además de la mayoría de 
los hyos de Matapozuelos, un per­
sonaje ilustre que quizás no to­
dos sepan, que es el alcalde urba-
nizador de la ciudad de Valladolid 
D. Miguel Iscar, que nació en este 
pueblo un 8 de mayo de 1828. 
Primogénito del matrimonio for­
mado por Laureano Iscar García y 
Celedonia Juárez Román, ambos 
naturales de la villa, donde reci­
bió las aguas bautismales en mayo 
de 1828. Ni siquiera se sabe con 
certeza cuál fue su casa natal, aun­
que pudo ser la señalada con el 
N0 3 de la calle Real de Cristo, hoy 
General Navarro, y que pertene­
cía a su familia. 

Si el tiempo acompaña en el día 
elegido, se puede completar el via­
je, visitando la ermita situada a 5 
Km. pasando por el puente roma­
no de Sieteiglesias, sobre el río 
Adsya. En un documento de 1736, 
se le describe con siete ojos y en 
la actualidad, se aprecian cinco, 
de los cuáles uno de cada lado del 
puente se encuentra cegado por la 

arena y matorrales que acumula el 
río. El puente es de piedra de si­
llería y es único en España, por­
que forma un ángulo agudo en el 
vértice contra la corriente, más al­
to en el centro que a los extremos, 
de ahí su forma quebrada para ami­
norar la comente del río. Es el úl­
timo puente, por el que discurre el 
río Adzya para encontrarse con el 
río Eresma a unos 500 m. siguien­
do la corriente del río, en el térmi­
no conocido como "El Pico". 

Dejando atrás este puente, se 
llega a la Ermita, que es antiguo 
poblado de los vacceos y que de­
be su nombre a Santo Toribio de 
Liébano (siglo IV), que la fundó 
sobre las ruinas del antiguo po­
blado, con seis mor\jes. 

La ermita construida poste­
riormente, data del siglo XIII, ba­
jo la advocación de la Virgen de 
Sieteiglesias, en recuerdo de los 
monjes que allí vivían. Habiendo 
sido reformada infinidad de ve­
ces, y la última tuvo lugar en 1993. 

La festividad de esta Virgen, se 

celebra el Lunes de Pascua y el 8 
de Septiembre, con romería y pro­
cesión, en la que los "quintos" 
anudan los pañuelos de las mozas 
y coronan a la Virgen a su entrada 
a la ermita. 

Cuenta la tradición, que la mo­
za cuyo pañuelo caiga sobre la co­
rona, se casaría 
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« ¿ v i Cuentos desde la Meseta 
E L SILENCIO DE LOS PAJAROS BLANCOS 

José González Torices 

1 señor Telmo, aquella 
tarde de diciembre, ve­
nía de echar una cama 
de paja a las ovejas. 
Metido en la pelliza, 
traía caído el rostro, el 

cuerpo en desgana y el pensa­
miento muy chamuscado. El cielo 
estaba nublo y cortaba el frío; un 
frío muy seco, de helada subida Al 
llegar a la portalada de la casa, gri­
tó a la miyer 

-¡Eh, Renata, que esta noche es 
Navidad! Date a las prisas, prepa­
ra la zambomba y los villancicos y, 
como en los antaños, nos vamos 
dentro de unos ratos a correr las 
esquinas. Te pones moza y nos de­
cidimos. 

La anciana, desde los interiores, 
sacó la voz para replicar: 

- j Alma de cántaro! ¿A dónde 
quieres ir con nuestras edades, que 
ya son las suyas? ¿A dar jotas a las 
carnes fofas? Ya no están nuestros 
cuerpos para muchos zarándeos. 

El señor Telmo no respondió. 
Montó sobre el camino que lleva a 
los trenes, como aquí se dice, a la 
estación vieja y, en dos amenes 
plantó su cuerpo allí. El andén per­
manecía sepultado por los hierba-
jos, lo mismo que las traviesas déla 
vía. Todo era desolación y olvido, 
historia pasada. 

El hombre de pie, solo, sufrien­
do el tiempo, el presente. El tío 
Telmo solo, majando su soledad 
en la plaza del corazón; rabia en los 
ojos y en las manos. Impotencia en 
la voz. Solo, solo. Un cárabo, con 
ojos de cuaresma, le remiraba des­
de los altos. Y fue entonces cuan­
do aquel hombre, agitando los bra­
zos y alzando la voz, gritaba sacado 
de vertiente a los trenes imagina­
rios que corrían su pensamiento: 

- j Hoy es Navidad, quietos! 
Regresó el señor Telmo al pue­

blo, que a dos ratos estaba, metido 
en pesadumbre. Puso andada ha­
cia el aprisco y en tres periquetes se 
hizo con unas esquilas y, hacién­
dolas sonar, recorrió las callejinas 
de la aldea pregonando: 

-¡Hoy es Navidad! 
Entraba en las casas y corrales 

caídos llamando a los antiguos ve­
cinos por sus nombres de agua bau­
tismal; también llamó a los muer­
tos desde la puerta del camposanto, 
aquellos difuntos tan suyos y tan 
de nadie; aquellos obitados que se 
habían quedado allí para hacerle 
compañía Con lágrimas en los ojos 
repetía su acento: 

•A 

- ¡Hoy es Navidad! 
Y nadie le echaba la escucha pa­

ra oírle. Abrió la iglesia de San 
Pelayo, el lugar santo, su lugar san­
to donde años atrás había presen­
ciado, con tres curas, las misas más 
solemnes y los entierros genero­
sos. Subió hasta la torre por la es­
calera de caracol, la interminable 
escalera de caracol que sacaba del 
cuerpo al corazón hecho fatiga; 
aquellas escaleras mismas que ser­
vían de apuesta, entre los jóvenes 
de otros días, para ver quién poma 
el pie primero cerca del esquilón. 
Con mucha dificultad llegó hasta la 
campana grande y, luego de repo­
sar el cansancio, se dispuso a repi­
car como en las fiestas de San 
Pelayo. Levantó de sus patejas a las 
palomas y, ya cansado, gritó desde 
los ventanales de la torre al pueblo 
abandonado: 

-¡Hoy es Navidad! 
Y nadie le escuchaba, que nadie 

habitaba en aquel pueblo de 
Quintanilla. Luego se metió en el 
coro, levantó la tapa del armonio 
destartalado y polvoriento, asustó 
a unos ratones que por allí corre­
teaban y se dispuso a entonar el 
himno a la virgen purísima del 
Socastro. No le granaba la voz, no 
podía cantar. Bgyó hasta el suelo 
del templo, se dirigió al altar ma­
yor y, acurrucado su cuerpo, con 
los brazos en cruz, oró al Dios altí­
simo. Solo el señor Dios supo lo 
que el bueno del Telmo le rezaba 
Ya finalizada la meditación, el an­
ciano salió de la iglesia con otro 
ánimo. Parecíale a él que un ejérci­
to de ángeles revoloteaban por el 
interior del cuerpo, sentándose a 

cantar salmos en el bordillo mismo 
de su corazón. Tenía la impresión 
de que algo maravilloso le iba a su­
ceder, de que ya no se encontraba 
tan solo; sí, tan solo. Fue en bus­
ca de su mvyer y le dyo: 

-¿Husmeas algo en el ambiente? 
-Carámbano y soledad -res­

pondió ella sin dejar de remover un 
guiso para la cena. Luego le pre­
guntó: ¿Por qué redoblaste las cam­
panas, Telmo ? 

-¡Yo qué sé, miyer! Un impulso 
de la mano, miyer. 

Los dos ancianos guardaron si­
lencio. Se miraron a los ojos y guar­
daron más silencio. Un silencio lar­
go, demasiado largo. El hombre, 
pasado el rato, dyo: 

-La oveja Tudanza va a parir. 
-¿Arroja la Tudanza? -preguntó 

Renata. 
-Arroja -confirmó él con la ca­

beza - Y echará el vástago esta mis­
ma noche, quizá en el punto justo 
de la hora, a las doce. 

-Si Tudanza pare, ya podemos 
celebrar nuestra Navidad, Telmo. 
¿Lo entiendes? 

-¡Pachasco! ¡Pachasco que vea 
mundo hoy! 

El viejo Telmo lo había com­
prendido demasiado bien. Se le ilu­
minaron los ojos y gritó lleno de sa­
tisfacción, besando a la miyer en 
la frente: 

-Sí, sí, sí, parirá. 
La mujer dejó la cocina. 

Rebuscó por el arcón unas velas, 
las mismas que guardaba junto a 
la Cruz de Caravaca para los nu­
blados. Telmo, del armario de la ha­
bitación, extrajo un Jesusito de es­
cayola en el pesebre de pajas, ya 

muy roto, y se dirigió con Renata 
al cabañal donde aguardaba el par­
to la oveja Tudanza. Dejó al 
Jesusito muy cerca de la oveja el 
hombre, y la miyer puso cerilla en 
la mecha de las velas para dar cla­
ridad. El matrimonio, cogidos de 
la mano, de rodillas ante Tudanza 
con los ojos rebosando lágrimas, 
esperaban la llegada de la nueva 
criatura Y entonces, cuando la ove­
ja se disponía a parir, repito y digo, 
una infinidad de pájaros blancos, 
blanquísimos, como un maná de 
plumas rompiendo la oscuridad del 
establo, fue posándose aquí y allá, 
cerca y lejos, ocupando los teja­
dos del pueblo y las escuelas y la 
misma iglesia de San Pelayo; dan­
do, incluso, con sus picos abiertos, 
calor al nuevo corderito que nacía 
En aquel mismo instante, hora jus­
ta de traer la vida al mapa del mun­
do, como un milagro santo, repica­
ron las campanas de la torre, silba­
ron los trenes, las voces de muchos 
niños canturreaban la tabla del sie­
te en la escuela y los millones de 
pojaros blancos arrancaban de sus 
bocas aquel divino cantar de 
"Noche de Paz". Telmo y Renata, 
allí postrados, emocionados por lo 
que veían y oían, cantaban también. 
La oveja Tudanza había dado a la 
tierra un precioso animalito de 
cuerpo claro. Y el anciano matri­
monio daba gracias al cielo por 
aquella Navidad tan villancico. 

-Gracias, Dios -repetía la mu­
jer ayudando a la oveja Tudanza a 
ser madre. 

-Gracias, Dios -repetía el hom­
bre sin dejar de besar al Jesusito 
de escayola 
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Valladolid 
Patrimonio de la Humanidad 

nmersos en una cultu­
ra tecno-científica y de 
postvanguardia en la 
que la ciudad históri­
ca pugna con los nue­
vos planteamientos 

edilicios, Valladolid se esfuerza 
por planear nuevos y modernos 
asentamientos en la periferia y 
por mejorar las estructuras del 
centro antiguo tratando de ha­
cerlo más vivible, peatonalizan-
do sectores y ornando calles con 
fuentes y mobiliario. 

Sin entrar en el debate estético 
que representan algunas de estas 
renovadoras acciones, y que de­
jo para los expertos en este tema, 
la ciudad presenta contradiccio­
nes sin lógica en las estructuras 
de final de siglo, frente a la con­
servación del Patrimonio arqui­
tectónico en comparación con 
otras urbes parecidas, tanto de 
nuestro entorno regional como 
internacional. El popular salman­
tino Trocóniz ironizaba hace una 
semana entre las carcajadas de los 
presentes, cuando, celebrando la 
década de la Declaración de su 
ciudad como Patrimonio de la 
Humanidad, dijo que de seguir la 
ampliación de denominaciones 

Javier Rivera Blanco 

"hasta Valladolid podría llegar a 
ostentar este título". 

El programa "Valladolid rena­
ce" y otros impulsados por el 
Ayuntamiento intentan recuperar 
espacios largo tiempo abandona­
dos, degradados e incluso deni­
grados: la plaza mayor -con una 
discutibilísima intervención por 
su falta de metodología-, la calle 
Platerías y entorno (con el ARI), 
la Catedral, el Pasaje Gutiérrez, 
San Benito, San Agustín, La 

Pasión y numerosas iglesias, el 
chalet de la Rubia, las Arcas 
Reales y una larga lista de luga­
res han conocido o conocerán re­
mociones, limpiezas y adaptacio­
nes que buscan mejorar substan-
cialmente las condiciones de par­
tida. En este sentido, nuestros 
regidores han trabajado con ilu­
sión y hemos avanzado notable­
mente con respecto al pasado 
franquista en un progreso as­
cendente que se inició con la 

3 

Democracia (1978 Declaración 
de Valladolid como centro-histó­
rico artístico; PECH; 1984 PGOU, 
etc.) y que prueba una mejora no­
table en gestión, en la que el go­
bierno municipal actual y otras 
administraciones han alcanzado 
importantes cotas de calidad. 

Por el contrario, algunos su­
cesos específicos crean verda­
dera alarma por lo que suponen 
de desfase con los tiempos que 
corren y de destrucción impune 
de algunas de las señas de iden­
tidad que le quedan a una ciudad 
tan maltratada -pero a la vez to­
davía tan excelente- delatando a 
veces preocupante falta de sen­
sibilidad tanto en la conciencia-
ción socio-política de lo que son 
objetos de la memoria a salva­
guardar como carencia de senti­
do de la demanda de usar sensa­
tamente el patrimonio. 

La lista de despropósi tos es 
también larga, pero citaremos só­
lo algunos ejemplos actuales para 
ilustrarla y cuyo origen tiene uno, 
y muchas veces, incluso, los dos 
colores políticos mayoritarios. 

La destrucción del convento 
de las Lauras priva a Valladolid 
de uno de los pocos testimonios 
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históricos del Campo Grande y 
de una construcción maestra con 
varios siglos en sus sistemas 
constructivos, espaciales y tipo­
lógicos. La demolición de los res­
tos del palacio del siglo XVI y de 
gran parte de la estructura fabril 
del Palero -precisamente para 
Museo de la Ciencia, que los úl­
timos corregidores quieren y de­
ben impulsar, aunque no sea de 
Moneo- también se ha realizado 
en aras a una modernidad extra­
ña cuando se podrían mostrar 
mi l ejemplos en E s p a ñ a y eril 
Europa de culturas que saben in­
tegrar lo antiguo y lo contempo­
r á n e o (Fábr ica e léc t r ica 
Montemartini o cerveza Peroni 
en Roma, Pabellón del Arsenal y 
estación de Orsay en París, etc.). 
No menos creativos son los cri­
terios que han hecho desapare­
cer el Teatro Calderón para rea­
lizar un falso histórico, de ma­
nera que ahora poseemos un te­
atro nuevo que no es contempo­
ráneo y que no puede alegar si­
quiera haber sufrido una catás­
trofe como el Liceo de Barcelona 
o la Fenice de Venecia. En su 
parte posterior le ha nacido una 
joroba que simboliza la nueva 
modernidad funcional de 
Valladolid. 

Otra ingeniosa solución de los 
últimos años ha sido la de desba­
ratar el Palacio Villena haciendo 
un espacio moderno donde había 
un palacio del XVI, con transfor­
maciones hasta el XX, y donde no 
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ha quedado ni un sólo muro es­
tructural antiguo con lo que se ha 
inventado lo que podíamos llamar 
destrucción integral de la suce­
sión histórica, todo lo contrario 
de lo que defienden nuestras le­
yes y las internacionales sobre el 
tema; se han destruido elemen­
tos trascendentes en la tipología 
como el zaguán y los forjados, dis­
torsionado recorridos y otras per­
las cuantiosas. Viene a añadirse 
a la disimulada destrucción que 
se inspira en argumentos de nue­
vos usos y funciones de impor­
tantes edificios histórico-artísti-
cos como el palacio del Conde de 
Benavente, que en ningún caso 
están dotados para responder a 
estas caprichosas opciones. 

La solución conseguida para la 
posada de Porta Coeli y palacio 
adjunto también nos remite a 
tiempos lejanos (hasta napoleó­
nicos, incluso) en los que prima 
el interés individual sobre el co­
lectivo que ha sido capaz de des­
arrollar sistemas de apoyo para 

hacer rentables y tutelar estas 
muestras únicas del pasado am­
parando a los propietarios para 
que cumplan el deber de prote­
ger sus bienes históricos sin per­
juicios económicos. Junto a ella 

falta de espacio. 
De esta manera, lenta y pacífi­

camente, nuestro catálogo patri­
monial va reduciendo su lista y 
nos vamos empobreciendo, pues 
cada pérdida es irreparable, sin 
que por el contrario se incremen­
te y multiplique, como exigen la 
Constitución y nuestro propio 
Estatuto de Autonomía, leyes que 
algunos pensamos se hicieron pa­
ra cumplirlas. 

Pero como es Navidad y yo no 
tengo úlcera -de momento-, sigo 
creyendo que Valladolid es una 
ciudad bella y con esperanza, que 
merece ocupar un lugar impor­
tante en el afán de todos aquellos 
que buscan la fruición de la be-

i: 

continúan las acciones de de­
moliciones de interiores con sus 
vaciamientos dejando las facha­
das para crear engaños esceno­
gráficos, una actitud que ya ha 
sido condenada largamente por 
la Conferencia de Paris y que se 
está corrigiendo en todo el pla­
neta, incluso en países subdesa-
rrollados. 

El intento de destrucción del 
oratorio de San Felipe Neri vuel­
ve a poner sobre la mesa quién ej? 
el responsable de estos desatinos 
en los que están implicados todas 
las administraciones de la ciudad 
con competencias ejecutivas o sin 
ellas (públicas, religiosas, insti­
tucionales, políticas y privadas). 
De la casa de Huelmo y otros edi­
ficios es mejor no hablar, no por 
discreción sino por vergüenza y 

lleza y la identidad con la histo­
ria, que puede beneficiarse tu­
rísticamente de su patrimonio, 
que puede crear un futuro sin te­
ner que inventarse problemas 
para compatibilizar el pasado 
con la verdadera modernidad, 
que puede hacer un poco más fe­
lices a sus habitantes trabajan­
do cada día. Y, si nunca s e r á 
Patrimonio de la Humanidad, 
porque lo hecho hecho está y esa 
memoria tampoco desaparece y 
ni a los Reyes Magos se les pue­
de engañar, sí es el centro de una 
provincia que por su excepcio­
nal Patrimonio material y espi­
ritual podría aspirar perfecta­
mente a ello. 

Javier Rivera Blanco 
Catedrático de la Universidad de Valladolid 
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Comunidad histórica, 
historicidad de Castilla 

Emiliano González Diez 

s común práctica por parte de las 
tribus nacionalistas y de sus reno­
vados intérpretes de esgrimir tra­

diciones y peculiaridades en orden a otorgar 
particularismo a su te­
rritorio, pero sin duda 
hay dos renglones que 
se arrojan erga omnes; 
de una parte la confor­
mación secular de una 
entidad común y en un 
segundo término la fo-
ralidad histórica como 
capital jurídico del que 
se profesa veneración. 
El primer paso se había 
dado, vestir la historia 
con ropaje mitificado 
mediante la conquista 
de la palabra Lo impor-
* ante es vencer e impo­
ner la palabra, no im­
porta el juicio razonado 
ni el argumento, ya ven­
drán los prosélitos a vocear el mensaje. A es­
te propósito ocupó largas jomadas de tinta el 
maestro Caro Baroja en desmontar las múlti­
ples falsificaciones de la Historia, que lejos 
de aminorar aumenta en el uso discriminato­
rio del interés político, pues la Historia es co­
mo el gran almacén de objetos fuera de cir­
culación donde cada uno en la rebusca en­
cuentra el cachivache olvidado, que una vez 
oportunamente desempolvado se exhibe para 
hacer recordación de la memoria colectiva, 
pero eso sí en interés del presente. No se ne­
cesita ni licencia ni habilitación especial, sólo 
basta unas pequeñas dosis de audacia. Pero 
vayamos al tenor del segundo espacio. 

A estas alturas del tiempo real parece una 
elementalidad proclamar la historicidad de 
Castilla, que con vocación y esfuerzo colecti­
vo de un pueblo fue capaz de forjar un con­
dado, luego un reino y más tarde una Corona. 

Eso sí que es recorrido histórico en plenitud 
con voluntad soberana que parece omitirse o 
diluirse al poner el acento en su compromiso 
con la Monarquía en las grandes empresas eu­
ropeas y americanas. Pero no por responsa­
bilidad pierde personalidad y hechura como 
proyecto político al participar con un poten-

cial económico y compromiso demográfico 
en proporción territorial mayor que otras tie­
rras de España y sin que por ello la podamos 
confundir en uno con la política dinástica. No 
es cuestión de ensalzar la castellanidad como 
hegemonía y colonización de otros pueblos 
también históricos, pues Castilla dirigió pero 
no absorbió. A la hora de hacer balance de es­
te sentido histórico de lo hispánico cada es­
tructura política con sus bases lingüísticas, 
económicas, institucionales, sociales y jurí­
dicas estuvo en pie de igualdad hasta la vís­
pera del centralismo borbónico y del libera­
lismo decimonónico. Después vino el agravio 
y el provecho. 

Otras, sin embargo, hoy veneradas por la 
historiografía mitológica, en este recorrido 
trazado por la historia jamás constituyeron 
unidades independientes ni, pactos de sobe­
ranía Recurrir al antañón expediente de opo­

ner triunfalismo frente a pesimismo no con­
duce más que a sumergirse en un insoportable 
grado de insimismación, pues el argumento 
ha caducado. 

En otro orden de cosas parece lugar co­
mún a la hora de subrayar los signos de iden­
tidad superior acreditar, a modo de tarjeta de 

presentación, la pose­
sión inveterada de fue­
ros, libertades y fran­
quezas; declaración ri­
tual y formularia que 
podemos predicar de 
cualquier r incón de 
nuestra vieja y nueva 
Castilla. El régimen fo-
ral es la expresión más 
genuina de nuestro de­
recho medieval hasta el 
punto que las comuni­
dades ciudadanas y vi­
llanas del territorio cas­
tellano en el repunte 
del año mil comienzan 
esta tarea de identificar 
sus normas jurídicas. 
Algunas, mejoradas y 

confirmadas por el rey, son puestas por es­
crito; otras la mayoría, permanecen en el es­
tado oral, pero sin dejar de ser fuero. Esta 
prác t ica es la que se repite tanto desde 
Castrojeriz hasta Ávila pasando por Medina 
del Campo, Sepúlveda, Ledesma y Alba de 
Tormes, etc., por ser característico de esa 
Castilla acuñada como país sin leyes. ¿Dónde 
está la peculiaridad? 

El argumento diferenciador pierde quila­
tes y peso específico, pero lo que antes fue 
fuero, el Estado liberal y racionalista lo con­
virtió por debilidad y temor en huevo de gran 
yema económica. Al menos no hay justifica­
ción de los ismos por lo de la historicidad, 
pues en este ámbito caben todos los invita­
dos. La cuestión es ahora como siempre quién 
es el anfitrión y cómo se distribuye el menú. 
limiliano González Diez. 
Profesor Titular de Historia del Derecho 
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E l "Nacimiento" 
en Bardulia 

Carlos Bustamante Alonso 

4 
ejamos a los caste­
llanos de Traspinedo 
sacando remolachas 

con los picos, y a las miyeres "es-
culando" las coronas con el hoci­
no. Metido el tiempo en lluvias, 
las labores van con retraso, pues, 
como ya dye, atascado el carro en 
la tierra, hubo incluso que llevar 
las remolachas con trillos desde 
el barro del cacho hasta el carga­
dero del camino. 

Tras los primeros hielos por 
"los Santos" e intensas precipita­
ciones luego, entró el invierno; y 
con él las nieves. 

Veinte obradas de remolachas 
en el cacho de Carraprao, de la 
Encina y Camposanto, son de­
masiadas para, confabulados los 
elementos en su contra, sacarlas 
todas antes de que cerrara la fá­
brica. Y comenzó la pugna entre 
los castellanos y el adverso tem­
poral, que cada día hace heroico 
su trabajo para endulzar a 
España aún convaleciente de tre­
mendas heridas. 

En la habitación donde se gua­
rece el personal crepitan los ma­
nojos de sarmientos que arden 
de continuo en la enorme chi­
menea. Mientras tanto, el cachi­
cán aguza los picos en la fragua y 
afila los hocinos para, en cuan­
to el tiempo lo permita y se oree 
el terreno, proseguir con la labor 
interrumpida. 

Don Javier, al que en Bardulia 
llaman el amo, pasa junto a la 
fragua y escucha las quejas del 
cachicán: 

- Digo "jefe", que si no nos sor­
prende usted con una de las su­
yas, áhura sí que nos coge el to­
ro, ¡y además de verdad! 

El tractor, la más reciente ad­
quisición, que revolucionó el mo­
do de hacer labores ancestrales, 
no es suficiente para vencer en la 
singular "guerra de remolachas". 

El amo sonríe, y sin que me­
dien más palabras, el improvisa­
do herrero y mejor entendedor, 
deja de inmediato el trabajo; justo 
cuando su hyo detiene el tractor 
junto a la fragua El potente vehí­
culo que conduce lleva suspendi-
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do un aparato de lo más extraño: 
es un conjunto de correas y cu­
chillas dentro de una gran c^ja, 
parecida a los baúles antiguos. 
Los castellanos, al estrépito del 
motor, salen de la habitación y se 
unen al cachicán para contemplar 
boquiabiertos el extraño artilugio. 
Y enseguida al corte. Si primero 
fue expectación lo que prodigo la 
nueva máquina, en cuanto el trac­
torista la puso a trabajar, se con­
virtió en asombro. Estuvieran al­
tas o b^yas, sobresalieran más o 
menos, el aparato escula remola­
chas con la precisión del hocino 
más afilado manejado por la más 
habilidosa de las miyeres. 

Al igual que cuando en este 
mismo cacho apareció la gavilla­
dora para "avivar" el cereal, otra 
vez quedaron los hocinos clava­
dos y olvidados junto a la encina 
donde dejan los hatos. Por más 
vueltas que se le dé, está muy cla­
ro que tan primitiva herramienta 
ya no tiene porvenir. 

Pero en un cacho con la exten­
sión de la Encina, el problema es 
que una docena de hombres son 
insuficientes para arrancar tal 
cantidad de raíces y cargarlas lue­
go no en los carros, sino en re­
molques -otra nueva adquisición-
que, enganchados al tractor, cir­
culan veloces por los otrora ca­
minos carreteros. Como necesi­

dad obliga y por ser complemento 
de la anterior, entró en liza otra 
herramienta extraordinaria: el 
arrancador de remolachas. Con 
picos similares a los manuales, 
aunque mayores, es también un 
apero revolucionario. Pero des­
pués de nuevas e intensas lluvias 
(lástima algunas para este año), 
vino el hielo, y luego, próxima la 
Navidad, más nieve. La forzosa 
inactividad, fue casi completa en 
Bardulia; y digo casi, porque en la 
habitación de la chimenea, hay 
un ajetreo inusitado. La víspera 
de Nochebuena, llevó don Javier 
varios cajones; contienen nume 
rosas figuras de barro que fueron 
la admiración de todos: vaqueros 
en faenas de arada con bueyes; 
pastores con sus ovejas; abreva­
deros para ganado como el del 
corral; casas igual que en 
Traspinedo... La figura del Niño 
en un pesebre y las de María y 
José, son muy hermosas. 

Cada cual contribuyó a montar 
el Nacimiento según su oficio o 
afición: el cachicán, el tablado so­
bre caballetes hechos en la fra­
gua Encima colocarán todo. Los 
pastores pusieron a "carear" las 
ovejas (gigantes en esta tierra) en 
un prado con musgo natural. A 
falta de muleros, el tractorista si­
tuó los pares arando la tierra El 
cuadrero, el mayor en años, hoy 

el más niño, puso, en fin, la muía, 
el buey y las aves de corral (tam­
bién de raza gigante). El Portal 
entre todos. Se hicieron varios: 
con piedras, maderas... El más 
aparente con leños, roñas de los 
pinos y musgo. A don Javier le 
pareció de primera; a los demás, 
no tanto. 

- ¡Es una cuadra malrotada -di­
jo uno- y hasta los animales tién 
que estar arrecidos! El cachicán, 
por más entendido en electrici­
dad, metió "la fuerza" en el 
Nacimiento. 

- i Así ya es otra cosa -exclamó 
el de antes encantado por la ilu­
minación-, que áhura la Criatura 
ya estará mejor; aunque pa mi, 
añadió, entodavía no en condi­
ciones! 

El día de Nochebuena, con nie­
ve, los castellanos bajaron a 
Bardulia con un humor excelen­
te. Los hombres, junto a las mu­
jeres y niños del caserío, se reu­
nieron en la habi tación del 
Nacimiento. A mediodía, tomaron 
pastas, dulces, turrones..., inclu­
so se abrieron botellas de las ele­
gantes. Luego cantaron: las miye­
res y los niños, villancicos. Como 
los hombres no sabían, el cachi­
cán se arrancó por Molina Cantó 
superior el maestro y todos que-* 
daron satisfechos. Creo yo, que 
también la "Criatura". 
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Gran Teatro del Mundo 
Escena segunda 

Isabel Borderas 

1 escenario aparece 
repleto de cartas. 
Habrá sacas de co­
rreos por el suelo y 
amontonados sobre 

mesas y estanterías. Tres actores 
y tres actrices estarán reparti­
dos por aquí y por allá leyendo 
las cartas. El contenido de las 
mismas es previsible de manera 
gue ninguno de los actores ter­
minará nunca de leer las misivas. 
Habrán de hacerlo con cierto rit­
mo para que no resulte cansino 
este principio de la escena. 
- "Me he portado muy bien" 
- "He sido bueno" 
- "Seré mejor" 
- "Sé que lo veis todo y..." 

- "Por si no lo veis os diré..." 
- "No soy mejor porque no me de­
jan" 
- "Hoy me he portado un poco pe­
or que ayer pero mejor que ma­
ñana" 
-"... un balón de reglamento..." 
-"... el coche teledirigido de..." 
-"... que llora y se hace pipí..." 
-"... con los vídeo juegos que..." 
-"... ordenador Pentium..." 
-"... de Internet para..." 
- "... grande, que el pequeño no 
me dura nada..." 
-"... y además..." 
- "... he sido tan bueno que tam­
bién..." 

Los actores van tirando las car­
tas al suelo según las van leyen­
do. Cuando haya una alfombra de 

hojas por el escenario y se logre 
hacer ruido al andar arrastrando 
los papeles, entonces dejarán de 
leer y ejecutarán un baile con mú­
sica minimalista jugando con las 
hojas de papel mientras leen aún 
alguna carta más. 
- ... no se.... 
- " . . . un coche sin pilas que yo 
quiero moverlo..." 
-"... una muñeca que no haga na­
da que deseo hacerlo yo..." 
-"... para ella..." 
-"... yo no pero él sí, para él. 
-"... de modo que para mí no, pe­
ro por favor..." 
-"... un poco de paz..." 
- "... a ver si podéis traemos un 
aire nuevo.." 
-"... nos gustaría recuperar en nues­

tros ojos el mirar de un niño..." 
-"... querría palabras vivas..." 

Los actores dudarÁn si tirar 
este tipo de cartas al suelo o si 
guardarlas. Sin embargo el pú­
blico no lo duda, la sala está va­
cía: los espectadores, tediados 
por el contenido de las cartas an­
teriores, han salido ya de la sala 
con un dolor de cabeza no de­
masiado fuerte. 

En el cielo, en lo alto, la estre­
lla de Belén brilla con una fuerza 
salvaje pero sólo la ven los que 
la buscan. 

- El desenlace, MoraJinas ¿cuál 
es el desenlace de esto, eh? 
- Alguien dijo que quien busca la 
Estrella de Belén es que ya la ha 
encontrado. Feliz Navidad. 

FERNANDO GARCIA ACEBES 
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The Spanish war in Barbárico 
E l muy canalla, le respondió: "así llegamos antes 

uando entra en el bar y pide un clarete,lós que están en la ¡No puede ser! -gritó el Benito. E inclinándose sobre Basiano, le me-
barra, giran con disimulo, y acaban dándole la espalda. 

Yo comprendo que tiene muchos años y que cuenta 
unas historias demasiado largas y antiguas. Pero él no 
desiste: si trinca un oyente le describe la batalla del 

Jarama, su estancia en el hospital y los tres días que estuvo "en sin co­
mer", en las trincheras del Pingairón. 

Los jóvenes no se interesan y los maduros tampoco. Pero, pienso 
yo que toda la culpa no es de él: ellos son los que desprecian cuanto 
ignoran. ¡Y cómo va a olvidar él "la más alta ocasión que vieron ios si­
glos!" Su cerebro, de ochenta y seis años, está poblado de sucesos so­
brehumanos que no se pueden 
equiparar con los diminutos 
conflictos diarios de Barbárico: 
la vaca que se escapa, la pared 
medianera, el aibañal que se 
atasca... Estas miserias son las 
que alimentan lás cM/erajicio-
nes del bar Jfc 

Pero él, sigue hablando de la 
guerra De esa guerra que marcó 
la vida de todos los españoles. 
De esa guerra que se quiere ol­
vidar y no se puede. El no tiene 
ideología. Es un hombre del 
pueblo a quien "le tocó ir a la 
guerra". Y él cumplió con su de­
ber. De la manera que su padre 
le decía "Pablo tienes que arar", 
y él araba; de la misma, el te­
niente le decía: "Pablo, tiejjes 
que avanzar" y él avanzaba. 
Escuchando los sucesos en que 
participó, es difícil adivinar si 
combatió a favor de la 
República o de los Nacionales, 
porque éste es un aspecto que 
él no considera. Por eso me re­
cuerda a Per Abat contando los 
hechos de Mió Cid. Rodrigo de 
Vivar, no tenía ideología Tema 
deberes. Había nacido a un la­
do de la trinchera y su deber era 
luchar contra los de enfrente. 
Tener una ideología, conlleva el poder elegir el bando en que se mili­
ta Pero ni Mió Cid, ni Pablo, ehgierA. 

Y, tras este preámbulo metañsigo, vuelvo al bar de Barbárico, 
que es lo mió. 

Me acerqué a Pablo 
oyente, m ili i i l l í I j ^TÍTT i i T o i 
ción superfina porque en Barban 
tras trasegábamos, me relató la 
diciembre del treinta y seis, 
Álava. Los "gudarís* nos 

tió dos dedos en la boca. 
"Está caliente**. La sangre está caliente, Pablo, 
le cíába cachetes, llamándole por su nombre. 

"Déjale ya, Benito, que está muerto" -le dije. 
Pero Benito no se resignaba Se lo echó al hombro, como si fuese 
un costal y lo llevó a la enfermería de campaña. 
Allí, no sé lo que le harían, pero lo cierto es que Basiano revivió. Si, sí: 
unue mébyes, revivifií W jKS ̂ ¿¿fSKŵS 
Pero no todo cristiano tiene la misma entraña Y, para que compa­
res, te pinto un caso, que se me dió el día veinte oel mismo mes. Nos 

trasladaron a otro pueblico ala­
vés, que se llamaba (y se llama­
rá, digo yo)Éribe, ocupábamos 
el teso d^una loma. ¡Aquello 
era el infierno! Artillería, ame­
tralladoras... No nos podíamos 
valer con el ruido y la metralla 
|Qv|pe úiciámos el descenso, 

Mitras ellos subían, por el la-
contrario. J^nto a mí, baja­

ba un tal Aurelio, natural de 
Torozos. Como recelaba que al­
guna bala le "había de acertar, 
en la espalda o el pestorejo, no 
se lo ocurrió otra cosa que 
echar mano de un compañero 
que tenía la pierna destrozada 
y echárselo a la espalda, a hor-
Cíyadas, para que le sirviese de 
escudo protector 
Amelio trotaba cuesta abajo y 
el herido, montado en él, a ca­
ballo, le decía, en tono lasti­
mero: "Aurelio, Aurelio! 
¿Cómo te podré pagar lo que 
haces por mí? Y Aurelio seguí 
trotando, perseguido por un 
enjambre de balas. 
Mira por cuánto, se topó cson 

ron gestos para que se detu-
Yiei»^ les dejase al herido. 
Pero, como las balas seguían 

zumbando, Aurelio pasó de largo, sin descabalgarle. 

A 

m 

;ontar con un 

Cuando cesó el fuego, 
sia Un compañero 
nombre Benito 
uno de su pueblo: 

clarete). Y míen-
'El día doce de 

en VUlarcai de 
muchas bajas, 

al atrio de la igle-
>rga,de 

leras de muertos, a 
Pozo. No tenían parentesco, pero eran 

uña y carne. ¡La de nidos de jilgueros y verdecillos que habían cogi­
do juntos! Y allí estaba Basiano, a sus veinte años, con la cara blan­
ca y la boca Uena de sangre. ¿Noeraéi, nisu figurai Y su madre, allá 
en Saelices, apañando támara para enrojar el hogar... 

- "Aurelio ¿Po; 
- Y, el muy c 
Yo, que coma 

más 
legaro 

y tendieron al cojo 
Pues, no te pienses 
para echar una mano 
Así que, ya ves. Pero 
pocos. Pói 

Redondo 
soy de los 

no me dejas en lasparihuelas? No sufras más por mf. 
f̂epsponpo: j A í llegamos antes". 

raba^H 

del 

ido de la marrullería, no lo pil­
en seco. 

fenían pisándoos los talones. 

se detuvo 
como un 

mucho. 
;lices, 

de lo de 

santiamén, 

sedaban 

que Benito 
>. Que yo no 

muertos. 
Al abandonar el bar, yo me preguntaba por qué este hombre, este 

libro abierto de la vida, suele estar sólo en la barra del bar, mientras 
a su vera, se discute de fútbol. Aunque, comprendo que sus histo­
rias son demasiado largas y antiguas. 
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L a Práct ica Médica en la Pintura 

L A V I S I T A La auscultación directa de un paciente constituye 
un momento cotidiano de la práctica médica hos­
pitalaria de finales del siglo XIX, El acto médico re­
cogido por el pintor Luis Jiménez en su obra "La 
visita al hospital" denota que a finales de la cen­
turia pasada, el método de auscultación instru­
mental desarrollado por el médico francés René Th. 
Laénnec no había terminado de imponerse o, en el 
mejor de los casos, convivía con esta otra auscul­
tación más rudimentaria y de antiquísimo origen. 

A L H O S P I T A L 

Pedro Pablo Ayuso Arroyo 
Especialista en Historia de las Ciencias Sanitarias 

Reportaje cedido por la Revista El Médico 
in necesidad de insistir, por ser 
cuestión sabida y aceptada por los 
más, en la circunstancia de que 
pintores de todas las épocas han 
recogido en sus obras escenas de 
tema médico, este artículo refle­

ja un momento cotidiano de la práctica médica 
hospitalaria de finales del siglo XIX: la auscul­
tación directa de un paciente, una enferma, en 
este caso. Se trata de la obra de Luis Jiménez ti­
tulada "La visita al hospital", que actualmente 
pertenece al Museo de Bellas Artes de Sevilla 
Y vaya por delante, que no debemos confun­
dir a este Luis J iménez con Luis Jiménez 
branda, ambos hermanos de padre, y el se­
gundo más afanado pintor que el primero. 

El cuadro es un óleo de grandes dimensio­
nes, que su autor, un sevillano nacionalizado 
francés y con residencia en París, envió a con­
cursar a la muestra de pintura organizada en 
la ciudad del Sena con motivo de la 
Exposición Universal de 1889: certamen en 
el que obtuvo, por decisión unánime de los 
jueces, una medalla de honor. Meissonier, pre­
sidente del jurado, exclamó al contemplar la 
obra de Jiménez: MC'est la notre vraT. Tras tan 
rotundo éxito, el lienzo, etiquetado de "mo­
dernista", fue colgado en el pabellón español 
de la Expo parisina, al lado de otros autores de 
tnas reconocido prestigio, pero de temas y 
motivos menos innovadores. El pintor, por su 
parte, recibió el nombramiento de caballero de 
la Legión de Honor. 

Luis Jiménez había pintado la obra pre-
/niada en un hospital francés, donde se puso a 
su disposición una amplia y soleada sala que 
le sirviese de estudio. Allí se instaló una ca­

ma de hospital y posó para él un afamado mé­
dico parisino, amigo personal del artista. Pero 
nada más, porque la moral de la época impe­
día que Jiménez pudiese retratar a los enfer­
mos del centro sanitario o trabajar ante ellos, 
por lo que debió de conformarse con pintar 
en su improvisado taller y asomarse de vez 
en cuando a las distintas saldas del hospital, 
para tomar algún rápido apunte o retener en 
su memoria algún detalle que plasmar luego 
con los pinceles. 

Respecto al tema del cuadro, es evidente 
que se trata de una visita hospitalaria, en la 
que un médico de experiencia y grado, ambas 
cosas avaladas por su años, está procedien-

más jóvenes y algunos estudiantes de 
Medicina, discípulos y alumnos suyos, y en­
tre los cuáles, por cierto, se encuentra una 
miyer, lo que no deja de ser un atrevimiento 
del artista si tenemos en cuenta la fecha en 
que la obra fue ejecutada. 

Si reparamos en el acto médico recogido 
por Luis Jiménez, y más concretamente en la 
auscultación inmediata que el viejo profesor 
está realizando, nos daremos cuenta de que, a 
finales de la centuria pasada, el método de 
auscultación instrumental desarrollado por 
el médico francés René Th. Laénnec (1781 -
1826) no había terminado de imponerse o, en 
el mejor de los casos, convivía con esta otra 

"La visita al hospital", ó leo de Luis Jiménez. Museo de Bellas Artes de Sevilla 

do a auscultar, a oído descubierto, a una en- auscultación más rudimentaria y de antiquí-
ferma, ante la atenta mirada de los personajes simo origen, y ello aunque sepamos que a es-
de un grupo compuesto por otros médicos Continúa en la página 31 
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Durante la segunda mital del siglo XIX, cada clínico de cierto prestigio 
diseñará su propio estetoscopio, con arreglo a sus conceptos y 

criterios personales sobre la auscultación 
Viene de la página 30 

RenéT.Laénnec, inventor del estetoscopio 

tas alturas el primer estetoscopio de sthetos: 
pecho y skopein: examen había evolucionado 
y se había modificado de manera importante. 

La historia comienza con el "cilindro" in­
ventado por Laénnec, un artefacto alargado 
y hueco que el médico francés utiliza para 
escuchar los diferentes sonidos torácicos; 
esto es, para auscultación instrumental, ya 
que aunque algunos colegas contemporáne­
os, como Gaspard Laurent Bayle (1774 -
1816), empleaban asiduamente la ausculta­
ción y defendían apasionadamente su utili­
dad diagnóstica, su método no trascendía 
de la mera aplicación del oído al pecho y es­
palda de sus pacientes. 

En 1819, Laénnec publica su obra 
L 'Auscultation médiate, en la que declara 
que por medio de su "cilindro" pueden perci­
birse nítidamente lo sonidos característicos 
de la respiración y de la función cardiovascu­
lar, lo que permite reconocer las anomalías 
existentes en los mismos, estableciendo así 
un diagnóstico más eficaz de las enfermeda­
des. Él mismo destaca lo útil de su empleo pa­
ra descubrir la "osificación de las válvulas", 
la cual produciría un sonido análogo al de un 
fuelle presionado bruscamente; así como pa­
ra descubrir las "congestiones pulmonares" y 
otras dolencias respiratorias. 

El invento de la auscultación instrumental 
fue bien acogido, aunque no sin reservas, en 
casi toda Europa. Así, Berentz, en Berlín; 
Nasse, en Bonn; Soemmering, en Francfort; 
Duncan, en Edimburgo; Skoda, en Viena, y 
Bertin, Bouillaud y Foumet, en Parías, lo in­
corporaron rápidamente a sus repertorios 
diagnósticos. Precisamente, Josef Skoda (1805 
-1871) publicaba en Viena, en 1839, un TVatado 
de la percusión y la auscultación que llegó a 
hacerse clásico; mientras que Jules Foumet 
(muerto en 1839) se esforzaba en buscar las 

peculiaridades estetacústicas de la tubercu­
losis al comienzo de la enfermedad. 

Desde el senci l l ís imo instrumento de 
Laénnec, comenzó un continuo desarrollo de 
los estetoscopios, a los que se incorporaron 
sustanciales modificaciones. Si en 1826 W. 
Stokes, que como muchos otros médicos de la 
época había recogido con gran entusiasmo 
la nueva técnica, auscultaba con un aparato 
muy similar al del médico francés, en 1830 ya 
se habían introducido variaciones significa­
tivas, afectando tanto a los materiales que se 
consideraban más adecuados para realizar 
los estetoscopios (madera de abeto, de ébano, 
etc.) como a la longitud de que estos instru­
mentos debían ser dotados, que osciló, bási­
camente, entre los veinte y los treinta centí­
metros. En realidad, casi cada clínico de cier­
to prestigio diseñará su propio estetoscopio, 
con arreglo a sus conceptos y criterios per­
sonales sobre la auscultación. 

Pero variaciones verdaderamente valora-
bles, fundamentalmente en la forma, no serán 
introducidas hasta mediados de la pasada cen­
turia, cuando aparece el estetoscopio de 
piorry, instrumento más corto y con la parte 
aplicable a la oreja adoptando una forma có­
nica bien diferenciada, que pretende facilitar la 
auscultación. Desde ese momento, y durante la 
segunda mita del siglo XIX, los debates sobre 
el estetoscopio girarán en tomo a cuál debe 
de ser su longitud, qué materiales de fabrica­
ción son los más adecuados, si es convenien­
te y útil o no la inclusión de accesorios, y cuál 
es la forma más lógica y eficaz del extremo 
auricular, las opiniones sobre unos y otros as­
pectos se diversifican, y con ellas los estetos­
copios. En adelante, los habrá biauriculares, 
diferenciales (que permiten comparar sonidos 
de dos diferentes partes del cuerpo), múlti­
ples (para más de un auscultador simultáne­
amente, de empleo docente) y flexibles. 

No obstante, de manera general, podemos 
decir que los primeros estetoscopios eran ar­
tefactos constituidos por un tubo, de unos 
veinte o veinticinco centímetros de longitud, 
de un diámetro que oscilaba entre los dos y 
los cuatro centímetros, ensanchados por la 
parte destinada a ser aplicada al pecho y con 
un extremo auricular, habitualmente de for­
ma cónica. Sin embargo, la diversificación de 
modelos acarreará también una cierta confu­
sión en la nomenclatura, sobre todo a partir de 
la aparición del más modemo fonendoscopio, 
entre este último y los estetoscopios más evo­
lucionados. 

Para hacer una primera elemental diferen­
ciación entre ambos, podríamos decir que el 
fonendoscopio no sería sino un estetoscopio 
flexible (según acuerdo del Congreso 
Internacional de Roma de 1895). aunque, si 
queremos ser más precisos, ello nos parece 
insuficiente. De manera práctica, las diferen­
cias formales más significativas entre uno y 
otro instrumento vendrían representadas por 

algunos otros aspectos. Para empezar, el fo­
nendoscopio, en sus modelos más caracte­
rísticos, sería biauricular y siempre flexible, es­
tando dotado de una cgja de resonancia en el 
extremo que se aplicaba sobre el cuerpo, y 
provisto de sendos "botones" auriculares en el 
otro extremo, para ser introducidos en los pa­
bellones auditivos. 

El hecho de que muchos de estos artefactos 
fueran de construcción ecléctica durante la 
segunda mitad del siglo XIX, presentando ar­
bitrariamente características mixtas; esto es, 
soluciones que hemos considerado identifi-
cadoras de uno u otro instrumento en parti­
cular, de modo general, complicaba en grado 
sumo el panorama, haciendo francamente di­
fícil incluir tal o cual aparato b^jo una deno­
minación precisa, sobre todo a raíz de la apa­
rición de "auscultadores" biauriculares del t i ­
po Boudet (1881), siendo harto frecuente el 
uso de manera indiscriminada de uno y otro 
término cosa que, de hecho, sigue ocurrien­
do en nuestros días para designar tales ins­
trumentos, pese a la pretendida solución ofre­
cida por el congreso romano de 1895. 

En cualquier caso, esta discusión tampo­
co es esencial, y debe bastamos saber qw?̂  
durante la segunda mitad de la centuria pasa­
da, unos aparatos con auriculares apropiados, 
tubos flexibles de goma, y membranas aco­
pladas a c^yas resonantes; en fin, muy pareci­
dos a los actuales, y con los mismos funda­
mentos y propósitos, se habían incorporado al 
arsenal exploratorio de los clínicos de la épo­
ca de manera definitiva, sustituyendo a las 

Laénnec auscultando a un enfermo. En su mano izquierda 
sostiene un cilindro, el primer estetoscopio 

primitivas trompetillas auscultatorias y al to ­
davía más viejo método de auscultación di­
recta, como la que muestra el óleo de Jiménez. 
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N i c o m e d e s S a n z y R u i z d e l a P e ñ a 

E l c a u d a l l í r i c o d e u n P o e t a 

Godofredo Garabito Gregorio 

ás de un cen­
tenar de l i ­
bros de poe­

sía, algunos con dos mil 
sonetos, es el legado de un 
poeta que ocupó gran par­
te de nuestro siglo y que 
le permitió trato personal 
con los grandes de nues­
tra poé t i ca española . 
Jorge Guillén, García 
Lorca, José María Pemán, 
Francisco Javier Martín 
Abr i l , Francisco Pino, 
Dámaso Alonso y tantos 
más le permitieron a Sanz 
y Ruiz de la Peña, estar en 
contacto con las corrien­
tes líricas contemporáne­
as. Su obra, difícil de es­
tudiar, mAs que nada por 
lo densa, deja esa estela 
clásica de todas las moda­
lidades, donde su espíritu 
creador ha supuesto una 
recreación histórica de la 
España épica, así como el 
canto a la Castilla dolida 
por tanto infortunio. Pero 
el amor en toda esa pro­
fundidad románt ica fue 
otra de sus coordenadas 
por donde su pluma y su 
estro han cabalgado como 
una gran balada en tomo a 
ese sentimiento de gran 
calado humano. Su cono­
cimiento de los místicos 
fue otro motivo por el que 
una obra goza de un senti­
do trascendente y hondo 

criterio teológico, aparte 
de un copioso vocabulario. 

A la par de este denso 
poemario, Sanz y Ruiz de 
la Peña, dejó varios traba­
jos históricos relacionados 
con la casa Tras támara y 
Austria. Su Don Pedro I y 
su Doña Juana de Castilla, 
así lo acreditan. 

Pero la muerte que va 
acudiendo a su cita desde 
el momento de nuestro ser 
vida, también llamó a su 
puerta. 

La muerte siempre lle­
ga a destiempo, aunque en 
esta ocasión haya sido la 
de un poeta cuajado en 
años y publicaciones. Su 
madurez intelectual, su 
cultura amplísima, su 
maestría para comunicar 
,son algo inherente a la 
gran personalidad de 
Nicomedes Sanz y Ruiz de 
la Peña. 

Historiador, Presidente 
de la Academia de la 
Purísima Concepción, fun­
dador de las "Mañanas de 
la Biblioteca", miembro de 
varias reales academias, 
conferenciante insigne, 
gran conversador, pero an­
te todo un gran poeta que 
hizo de cualquier circuns­
tancia vital un endecasíla­
bo heroico. 

Desde el día 3 de octu­
bre de 1957 don Nicomedes 
Sanz y Ruiz de la Peña os­
tentaba la Presidencia de la 
Real Academia de Bellas 

•HMitanÉLji 

rfrma del íitHrcjmdo. 

ENDIENTE 
Carnet de redactor 

a favor de ^ 

€( Mertc ét CMtfIU ruega a lodos las 
aaioridades presten su valioso concurso 
si diado redaclor para el mejor cumpli­
miento de la misión que le está encomen­
dada. 

VaüoOoM. % ót Tfogo de 1931 
O AMemr. ' 

Artes de la Purísima 
Concepción. Había sido 
elegido académico de nú­
mero el 22 de marzo de 
1946 y tomó posesión el 18 

vivo/ y más te vivo cuan­
to más te siento". 

No es de extrañar, pues, 
que Valladolid, ante tan fe­
cunda vida literaria, plena 
de responsabilidades bien 
asumidas en la Real 
Academia, la Casa 
Cervantes, "Las Mañanas 
de la Biblioteca" y tantas 
otras, le nombrara Hijo 
Predilecto de la ciudad 
por acuerdo alcanzado en 

mado por Castilla. 
Romance de la 
Reconquista (1938) y 
Castilla en ascua y pe­
numbra (1969) son buen 
exponente de una obra ri­
ca y comprometida que, 
además de proclamar la 
grandeza de las gestas cas­
tellanas, denuncia el aban­
dono padecido por esta 
tierra y este pueblo naci­
dos en el Picón de Lara. 

i 

Nicomedes en el Homenaje a José María Pemán. Cádiz 1974 

Carnet de periodista de Nicomedes fechado el 1 de mayo 1931 

de abril de 1948. 
Desarrolló pues, más de 
cincuenta años de vida 
académica en el Valladolid 
que lo vio nacer y que, an­
tes de despuntar el alba 
del 22 de agosto de 1998 -
fiesta de Santa María 
Reina-, le ha visto morir. 

La ciudad del Pisuerga 
siente, así, más que nun­
ca, ese soneto en el que el 
poeta Sanz y Ruiz de la 
Peña decía: "Valladolid, 
amigo y confidente/mi de­
solación y mi ventura....", 
para concluir con un her­
moso terceto, fruto del 
caudal lírico de un poeta 
capaz de escribir miles de 
versos. La pasión lírica le 
obligaba a concluir así: 
uDe mi entraña gozosa 
vas tan dentro/que más 
te siento cuanto más te 

el Pleno del Excmo. 
Ayuntamiento el 11 de oc­
tubre de 1995. Don 
Nicomedes recibió el títu­
lo en un acto solemne ce­
lebrado en la Casa 
Consistorial el 30 de no­
viembre del mismo año. 
Nuestro alcalde, don 
Javier León de la Riva, pu­
so ese señorial buen hacer 
al servicio de la cultura en 
un acto entrañable a la vez 
que multitudinario, por la 
presencia del mundo inte­
lectual del Valladolid de 
tantas resonancias líricas. 

Sanz y Ruiz de la Peña 
lega una importante y 
abundante obra poética, 
en la que predomina su 
sentido castellano. Me 
atrevo a asegurar que, sin 
duda, es uno de los poetas 
del siglo que más ha cla-

uEn mar de tierra, na­
vegas/desde lejanos tem-
peros,/logros de sangre 
fluyente/de héroes vacceos 
y de iberos,/que a las 
águilas romanas/corta­
ron caudal y vuelo,...", pa­
ra en otro gran romance 
exclamar: "La corona de 
dos mundos/en su cabeza 
se prende,/y la unidad es­
pañola/cuajada en su no­
ble frente". Asi seguirá 
cantando las gestas de es­
tos pueblos y reinos que 
configuraron la Castilla 
milenaria objeto del liris­
mo y los conocimientos 
históricos de Sanz y Ruiz 
de la Peña. 

Otra parte de su obra, 
también importante, la de­
dica al amor y a los más 
puros sentimientos místi-
Continúa en la página 33 
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Nicomedes Sanz y Ruiz de la Peña fue nombrado hijo predilecto 

de la ciudad de Valladolid el 11 de octubre de 1995 

Viene de la página 32 

Nicomedes con Torrente Ballester 
ticos, con títulos que son una cons­
tante en este poeta con más de se­
tenta años de creación: Cántico 
del Buen Amor (1939), Al aura de 
San Juan de Baños (1965), Corcel 
en el aire (1969) y tantos más ha­
blan claro de ese sentimiento que 
le sirvió de motor vital. 

Cuando en 1974 la reciente­
mente fallecida pintora Elvira de 
Medina de Castro le hizo un re­
trato, el vate se lo agradeció con 
un florilegio de diez sonetos. La 
elocuencia de este terceto es su­
ficiente: "En el telar me infun­
des vida nueva, /serena, eterni­
dad que no envejece/que de ti na­
ce y hasta ti me eleva". Cuando, 
hoy, poeta y pintora son ya eter­
nidad, brota la gratitud no exenta 
de dolor y esperanza. Pero sin du­
da alguna uno de los hechos de 
mayor relieve fue cuando en la 
primavera de 1955 creó las 
Mañanas de la Biblioteca. A tra­
vés de estas jomadas que se ce­
lebran en la Casa de Cervantes 
todos los domingos a las 12 del 

mediodía, centenares de poetas 
han leído sus versos. 

Las primeras intervenciones 
poéticas eran saludas por Sanz y 
Ruiz de la Peña con acertados 
versos en elogio del vate de tur­
no que siempre, fuera o no con­
sagrado, sentía un escalofrío a la 
hora de dar a conocer sus crea­
ciones poéticas. 

Especial mención merece 
aquel acontecimiento (8 de mayo 
1955) cuando se abrieron de par 
en par las puertas de la mansión 
cervantina para celebrar la pri­
mera mañana de la Biblioteca. 
Empezaría el catedrático y poeta 
Femando González. Así recibió 
Sanz y Ruiz de Peña a este poeta. 

"Abrid plaza, trovadores, 
tensa la rienda y el brazo, 
que albricias para justar 
solicita un poeta magno, 
que, desde cielo remoto, 
sobre corcel de topacio, 
ha anclado en la tierra austera 
de poetas y de hidalgos. 

Nicomedes con Santos Martín (recientemente fallecido) y Antolín Santiago Juárez 

de picaros, de tahúres 
y de santos"... 

Con esta salutación de la que 
solo mencionamos los primeros 
versos, Sanz y Ruiz de la Peña se­
guiría desgranado metáforas y 
conceptos en loor de este primer 
poeta de estas jomadas celebra­
das durante más de cuarenta años 
y cuya enumeración está a punto 
de alcanzar las dos mil mañanas 
de la Biblioteca. 

En este discurrir poético, el va­
te seguía poniendo su canto a to­
dos aquellos acontecimientos que 
irían signando su vida y todo su 
entomo. 

Los últimos años, las jomadas 
matinales y dominicales se fue­
ron haciendo realidad de la ma­
no de Amparo Magdaleno de la 
Cruz, esposa de Sanz y Ruiz de la 
Peña, quien en todo momento 
sostuvo, junto a los lectores de la 
casa de Cervantes, Carmen Isabel 
Santa María y Santiago Quintero, 
el listón alto y la puerta abierta a 
centenares de poetas, tanto clá­
sicos como contemporáneos. 

Dejaremos igualmente cons­
tancia de su caudal lírico en tomo 
al amor. Fue en la mañana de la 
Biblioteca número 368 en la que 
Sanz y Ruiz de la Peña, dedicó a 
Amparo Magdaleno de la Cruz un 
bellísimo poemario, del que solo 
dejó constancia de unos versos y 
que su título consta así: 

Flecha de amor, honda herida 
"Llegaste, Amor, a mi encuentro 
colmado de imperio y gracia 
las flechas en el carcaj, 
el corazón trino y fragua, 
en punto de siempreviva, 
casi rito las miradas 
sostenidas en el aire, 
en el eco difamadas, 
como incipiente deslinde 
de tempestad y bonanza, 
tan abierta la sonrisa, 
que me alumbró la mañana, 
aconteciendo la bruma 
con sahumerio de esperanza". 

Nicomedes Sanz y Ruiz de la 
Peña, herido hondamente, sigue 
penetrando escalofrío y gozo en 
cada primavera como un "Lirio 
en gozo", que dormita inviernos 
esperando la floración con sahu­
merio de esperanza, cantando ar­
dientemente con fuego apasiona­
do, en conceptos claros y termi­
nantes, como un poeta preso de 
amor que hace rito las miradas y 
crece en fuego abrasado y abra­

sador, que hace de la tarde, no el 
ocaso de un hontanar, sino más 
bien un hontanar sin ocaso, por­
que la tarde es transparente co­
mo el ansia de vivir para ser ama­
do: 

"Desde aquella tarde ínclita 
que, con tu mano, me dabas, 
en un arrobo de pena, 
lo mejor de tu sustancia. 
Amor vino a nuestro encuentro: 
¡Nos traspasó con su jara! 
¡En aqueUa tarde, amor! 
¡¡Niña en mi niñez dorada!!". 

Igualmente dedicó, durante su 
larga vida, sentidos poemas a sus 
colaboradores Carmen Isabel y 
Santiago, pero como quiera que 
el espacio no da para más, he­
mos de concluir, no sin resaltar 
que toda su obra es como un pro­
fundo océano cuya nitidez invi­
ta a la reflexión. 

Por gentileza de su viuda y de 
sus hijos tengo en mis manos el 
último soneto que Sanz y Ruiz«4^ 
la Peña escribió cuando cumplió 
años en esos primeros días de fe­
brero. En él deja ese sentimiento 
(10 de febrero 1998) de una visión 
profética como quien preconiza 
que su fin está cercano y que t i ­
tula y dice así: 

AYER 
UN año más rimándote esta glosa 
con el punto de mira en el pasado... 
En el presente nada concertado 
y en el himnario el cisco de la fosa 

CON alas de clavel ¡o mariposa! 
un camino sutil encenegado 
a fuerza de clamar tentando al haab 
y al cáliz fugitivo de la "Rosa". 

(XÍANID viento de hoy sin fiiíuro 
El corazón sin hiél está maduro 
para rendirte alada pleitesía 

Y te sigo mirando y admirando 
como un halo de luz que está vibrando 
al pie de tu mirada terca y fría. 

RÍGIDA, si entrañable... Amenazando 
con añadir fustazos al sumando 
en este acontecer de cada día. 

Y así en ese transcurrir de sus 
días últimos, entre más de cien 
mil libros de su biblioteca y el ca­
riño de los suyos (esposa, hyos, 
nietos, bisnietos y amigos) se fue 
extinguiendo su vida con la sere­
nidad de los que esperan en la 
Otra Orilla el aura de una aurora 
imperecedera. 
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sta es la pre­
gunta que mu­
chos especta­

dores de Castilla y León 
formulan al acudir al cine. 

En mi andadura por las 
salas he observado que el 
espectador a más tempra­
na edad, es menos respe­
tuoso con el lugar en el 
que está y con la gente con 
la que se encuentra com­
partiendo ese espacio. 

Una sala de cine es un 
lugar público donde las 
personas pagan un dinero 
por disfrutar de un pro­
ducto artístico; el proble­
ma surge cuando algún 
otro espectador diversa­
mente motivado se com­
porta de una manera tal 
que dificulta el goze del 
resto. Antiguamente esta 
persona que hablaba mas 
fuerte de lo debido, hacía 
comentarios en voz alta, 
arrojaba diversos objetos, 
o molestaba de cualquier 

^«tra manera, era expulsa­
do del local por la perso­
na a la cual va dedicado el 
presente art ículo, el 
Acomodador. 

Este profesional desco­
nocido para muchos jóve­
nes y en peligro de extin­
ción se encargaba de con­
trolar el local no solo pa­
ra llamar la atención a po­
sibles alborotadores sino 
para atender en todo lo po­
sible al cliente-espectador. 

Desde que el Cine dejó 
de ser atracción de feria 
.convirtiéndose así en es­
pectáculo y considerán­
dose un arte tan respeta­
ble como el teatro o la l i ­
teratura, los dueños de las 
salas cinematográficas ins­
tauraron la figura del aco­
modador a fin de ahorrar­
se el engorroso problema 

wm 

¿ Disfrutaré esta vez 
de la película ? 

de indemnizar a los es­
pectadores indignados que 
abandonaban las salas a 
causa de estos graciosos. 

¿Cuál es ahora el pro­
blema?, pues en primer lu­
gar que se pueden contar 
con los dedos de una ma­
no los cines de Castilla y 
León que cuentan con es­
tos profesionales y en se­
gundo que si uno se va a 
mitad de sesión no se le 
devuelve el dinero. 

Es decir, una persona 
cualquiera puede entrar 
actualmente en un cine, 
hacer el completo sinver­
güenza , molestar a todo el 
mundo y NADIE de la em­
presa se molesta en ex­
pulsarle de allí. 

Afortunadamente, el 
público, en la mayoría de 
los casos, se encarga de re­
ducir a los alborotadores. 

Rafael Miguel González 
cosa que me parece bo­
chornosa teniendo en 
cuenta la situación. 

La mejor publicidad que 
se puede hacer de estos lo­
cales es el boca a boca y, 
desde luego, si una perso­
na tiene que levantarse de 
su butaca para reprender a 
otra en más de una ocasión 
sin conseguir ningún éxito, 
teniendo al final que mar­
charse a su casa sin que le 
devuelvan el dinero, desde 
luego, y teniendo en cuenta 
la cantidad de cines que hay 
en esta ciudad donde uno 
puede ver la misma pelícu­
la, a ese cine, ese señor no 
vuelve. 

Habrá muchas salas 
que se den por aludidas, 
eso espero, que se con­
ciencien de que el espec­
tador no es ganado sino su 
sustento. Por favor, sean 

más profesionales. No les 
quiten a la gente la ilusión 
de acudir al cine. 

Como anécdota lo que 
me sucedió en un cine cu­
yo nombre obviaré por 
respeto a aquellos que sí 
realizan correctamente su 
trabajo: entro en el Cine, 
me siento en la butaca, se 
apagan las luces y co­
mienza la proyección, al 
cabo de un rato empiezo a 
oler a tabaco, me asomo y 
tras buscar entre el públi­
co encuentro el origen de 
la molestia, un soberbio 
muchachote de cerebro 
pequeño disfrutaba ha­
ciendo bocanadas de hu­
mo en dirección a la pan­
talla ¿Piensan que alguien 
le dijo algo?, pues sí dos 
espectadores hablaron 
con él e inmediatamente 
lo apagó. Nadie de la em­

presa de los cines pareció 
darse cuenta del suceso. 

A este tipo de gente que 
gusta de fumar en el cine 
les diría que no solo es pe­
ligroso por el carácter in­
flamable del plástico y po-
liester con el que se hacen 
las butacas y alfombras, si 
no que además podrían 
provocar una lluvia to­
rrencial debido a la extre­
ma sensibilidad de los as­
persores para incendios. 

¿Saben?, muchísimas 
veces me siento más a gus­
to en mi casa viendo las 
películas en vídeo que acu­
diendo a una sala, por lo 
menos en mi casa no me 
molesta nadie. Lo grave es 
que no soy yo el único. 

Creo que los dueños de 
los Cines deberían preo­
cuparse de ofrecer un ser­
vicio al cliente más com­
pleto, si no me parece que 
desgraciadamente el vídeo 
les va a ganar la partida. 

Usted, crítico lector, pí­
enselo fríamente, por lo 
que le cuesta una entrada 
tiene para alquilar dos pe­
lículas de vídeo sobrándo­
le para el ágape. Esas dos 
películas que ha alquilado 
las tiene que devolver, por 
norma general, dos días 
después, con lo que puede 
verlas dos o tres veces si 
quiere. Las contemplará 
cómodamente en su casa, 
a gusto, en completo si­
lencio y placidez, ¿piensa 
que es rentable gastarse 
ese dinero en ir al cine? 

Si, ya se que como se ve 
una película en la pantalla 
grande no se ve en ningu­
na parte, por eso la gente 
sigue asistiendo a las sa­
las, pero en su mano está 
que este tipo de problemas 
acaben. En su mano está 
que le traten mejor, más 
dignamente. Para algo es 
usted el que paga. 

OBRA ORIGINAL • ENMARCACION DE CUADROS • 
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Exceso de "maquiavelos" 
Maquiavelo enseñó a los gobernantes a huir de los aduladores, 

y a rodearse de ministros con talento 
Oscar Casas Rodríguez 

1 pobre Maquiavelo -
condenado a los in­
fiernos de la miopía 
intelectual y moral-

debe estar pasándolo bomba al ver 
la cantidad de fans que le han sa­
lido en la escena política de nues­
tro país. El nombre del insigne flo­
rentino ,anda pululando por tertu­
lias televisivas y círculos similares 
donde el título de intelectual se 
otorga con tan suma facilidad. 
Incluso en la portada de una pres­
tigiosa revista de opinión se com­
paraba al Presidente de nuestro 
Gobierno con Maquiavelo. 

Pero no es Maquiavelo todo lo 
que reluce... ¡Ni mucho menos! 
Una vez más, la historia está sien­
do iryusta con su brillante pensa­
miento que sigue confundiéndo­
se con una forma capciosa de di­
rección política. Ahora, todas las 
castas políticas parecen querer 
subirse al caballo de lo funesta­
mente llamado "maquiavélico". 
En efecto, más que nunca abun­
dan los irónicos, los estrategas de 
tres al cuarto, los ladinos y los 
buscadores de tres pies al gato. 
Todos sabemos quien son porque 
les gusta mostrar su maquiavéli­
co perfil ante los medios de co­
municación. Lástima, que a dife-

pacta c í a s s ; S o l o t$$*m / 
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rencia del auténtico Maquiavelo, 
nuestros "maquiavélicos" tengan 
siempre el mismo resultado: Lle­
gar a ninguna parte. 

Maquiavelo puso su vasto co­
nocimiento de la naturaleza hu­
mana al servicio de la política Sus 
inmortales máximas no perse-

guían la formación de príncipes 
tiranos, sino un fin mucho más 
elevado de unidad y cohesión es­
tatal. Maquiavelo enseñó a los go­
bernantes a huir de los adulado­
res, a rodearse de ministros con 
talento; advirtió que el gobernan­
te que procuraba el engrandeci­

miento de otro gobernante labra­
ba su ruina y, admirablemente in­
tuyó que muchas de las virtudes 
que se vituperan de los gober­
nantes residen irremediablemen­
te en algún vicio, proponiendo la 
conservación de aquellos vicios 
que fueran útiles para el óptimo 
mantenimiento del Estado. 

Nunca hemos estado sobrados 
de buenos "maquiavelos" en las 
entrañas de nuestra vida política. 
Se ha notado su ausencia en mo­
mentos claves de nuestra histo­
ria, donde la ineptitud y el interés 
personal de los validos, de los 
condes duques de no se donde y 
de los más recientes súper-mi-
nistros han ido debilitando nues­
tras estructuras naturales de co­
hesión. Ahora es muy fácil ir de 
Maquiavelo por la vida política, 
donde muchos, confundiendo el 
devenir democrático con un todg^ 
vale, juegan al desconcierto ba­
rato, a la astucia indiscreta y a la 
contradicción grosera. 

Nada de eso tiene que ver con 
el Mmaquiavelismo,' n i con 
Maquiavelo. La aparente inmora­
lidad de su pensamiento es depo­
sitarla de una ética para espíritus 
elevados, para auténticos hom­
bres de Estado. Y si la prolifera­
ción de esta especie es inevitable, 
al menos, que no pronuncien el 
nombre de Maquiavelo en vano. 
Oscar Casas Rodríguez es abogado 

E l que 
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Araceli Simón Moreno: 
"La p o e s í a y la pintura me ayudan 

a luchar contra el Parkinson" 
La escritora salmantina es la mujer que más tiempo 

lleva con esta enfermedad en España 
Ana Belén León / Laura Gutiérrez 

Alumnas de la Escuela Superior de Periodismo y Comunicación Social 

La escritora Araceli Simón, último premio de la Casa Cervantes, por su 
romance uCuando la luz era noche", se enfrenta cada día a un papel que no es 
precisamente blanco: luchar contra la enfermedad de Parkinson que le afecta 
desde hace 33 años y que la ha convertido en la mujer que más tiempo lleva con 
esta enfermedad en España. Su mal comenzó después del nacimiento de su úl­
timo hijo, Nacho, cuando tan sólo tenia 25 años. 

u poesía es " rasgada y dura" -ella 
misma la define así- y sus princi­
pales lectores son los jóvenes 
"muchas veces me llaman los chi­
cos para que les escriba poesías 
de amor para sus novias". 
Ha escrito siempre, desde que te­

nía 10 ó 12 años y, precisamente, la poesía le ha 
rí^rvido después para sacar fuera todo lo que le 
^escuece, todo el mal de su enfermedad, in­

cluido. Se implica mucho en lo que hace, tiene 
un grado de sensibilidad que le hace sufrir tan­
to que cada vez que escribe llora. 

Nunca ha publicado sus poemas, aunque la 
gustaría hacerlo. La pintura llena también bue­
na parte de sus jomadas de 20 horas. Pinta des­
de hace tres años y asegura que lo hace por­
que así se olvida de todo, y pinta siempre flores, 
cuadros llenos de flores como lo están tam­
bién lo separadores de libros que diseña. 

Se levanta a las cinco de la madrugada y se 
acuesta a las dos, cada tres horas debe tomar 
su medicación. Así, esta miyer aprovecha la 
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vida al máximo, uvivo con una especial ur­
gencia por hacer cosas porque mi cabeza es 
una olla de presión llena de proyectos". 

Mantiene contacto con otros enfermos de 
Parkinson y piensa que creen en ella porque 
uuna persona que tiene su misma enferme­
dad y la supera día a día es importante", pe­
ro no pretende ser un ejemplo, tan solo quiere 
demostrar que si ella, que lleva tanto tiempo 
enferma, sigue adelante los demás también 
pueden y procura que no se den por vencidos. 

Su gran fuerza de voluntad la ha converti­
do en una luchadora para hacer las cosas que 
tanto le cuestan. Por ejemplo, ducharse cada 
día, pero lo hace "me arreglo todos los días 
para estar a gusto conmigo misma". 
Demuestra que no se rinde con facilidad "para 
mi seria desesperante estar diciendo que pe­
na me doy. E l día que diga eso me muero" y 
añade que si peca de algo es de estrés. 

A Araceli, le gusta recibir visitas. Cuando 
conoce a una persona quiere hacerse su amiga 
inmediatamente y establecer una relación pe­
riódica con ella. Necesita a sus amigos cerca y 
se preocupa por ellos. Ahora se siente emo­
cionada y feliz por uno de ellos que sólo co­
noce por teléfono, Mariano Medina, otro en­
fermo de Parkinson, que se ha sometido a una 
operación en Madrid de la que ha salido satis­
factoriamente, ahora sólo falta esperar y le de­
sea lo mejor. 

También, se cartea con mucha gente aun­
que algunos no le contesten. "Me escribo con 
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36 personas de Cuba, Puerto Rico, México y 
España, que no conozco". 

Su enfermedad le afecta porque es un mal 
huraño e introvertido. Araceli es muy escépti-
ca ante las intervenciones quirúrgicas, no por­
que no confíe en los médicos sino porque la 
investigación aún "está en pañales", pero tam­
bién confía en los avances técnicos y en los 
nuevos métodos que evolucionan muy deprisa; 
por eso, ha probado todos los tratamientos que 
se le han presentado. 

Le molesta la poca concienciación y deli­
cadeza que tiene la sociedad con los enfermos 
de Parkinson o de cualquier otro mal que pro­
voque síntomas físicos extemos como coje­
ras, temblores o ceguera. No soporta que la 
gente se le quede mirando por la calle, aunque 
nunca lo manifiesta. "La sociedad es muy 
cruel. Algunos amigos mios sienten, vergüenza 
de salir a la calle de día y lo tienen que hacer 
muy tarde, por la noche, para no ser blanco de 
las miradas de los demás transeúntes". 

Esta salmantina de un pueblecito llamado 
Ledesma y que estudió en un internado de 
monjas, considera a Valladolid su ciudad y 

quiere felicitar la Navidad a todos los valliso­
letanos con un poema suyo: 

"Cuando todo es Navidad 
Cuando la escarcha florida 
anuncia una nueva vida 
de amor y felicidad 
Pon calor a tu pensar 
y rebullir de ilusión 
porque siempre en Navidad 
abrimos un corazón" 
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£ 1 A y u n t a m i e n t o d e M e d i n a d e R i o s e c o c o n c e d e 
m e n c i ó n e s p e c i a l a d o n J e s ú s D o m í n g u e z V a l b u e n a , 

c o n m o t i v o d e l a n i v e r s a r i o d e l a C o n s t i t u c i ó n 
Carlos Izquierdo Amigo 

a celebración de la Semana de la Constitución en Medina de Rioseco culminó con la entrega de galardones a 
aquellas personas y colectivos que han contribuido en el desarrollo de la localidad. Este año, una de las menciones 
especiales ha recaído en don Jesús Domínguez Valbuena. Un riosecano de nacimiento que desde su juventud, se 
interesó por el estudio y conocimiento de la cultura popular. Ello le llevó a fundar la Asociación de Archivos y 
Bibliotecas de Tierra de Campos y a editar la revista "La Crónica de Tierra de Campos". Desempeña la función de 
asesor de la Junta de Semana Santa, de la que ostenta la Medalla de Oro y la distinción de Hermano de Honor, así 
como de la Cofradía de la Desnudez. 
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¿Qué ha supuesto esta mención especial? 
Me produce una gran alegría y satisfacción 

saber que Medina de Rioseco respalda y valora 
la ilusión puesta en un proyecto desde hace mu­
chos años. 

¿En qué consiste dicho proyecto? 
En recuperar y conservar el mayor número 

de testimonios, tanto gráñcos como documen­
tales, generados o alusivos a la Tierra de 
Campos, para que sirvan de investigación y de 
proyección cultural de nuestra tierra 

¿Cómo surge ese interés particular por con­
servar este tipo de documentos? 

En los años setenta, nuestros pueblos inician 
un proceso de modernización que provocó la 
alteración de elementos tópicos de nuestra co-
tidianeidad. Ello me impulsó a fotografiar todo 
aquello que iba a desaparecer, para que dentro 
de unos años se pudiera recordar cómo era esa 
casa, la iglesia, las procesiones, etc. 

¿Pensaba que esa afición iba a tener una 
repercusión años después? 

No; solo pensaba en el recuerdo y no en la 
importancia documental. Ahora, me siento or­
gulloso de saber que otras personas se sienten 
interesadas por los fondos que custodia la 
Asociación. 

¿Cuándo nació la Asociación? 
Inició su singladura en 1990, si bien hasta 

1993 no comienzan los trámites para su legali­
zación a escala nacional, por ser la comarca de 
Tierra de Campos una región que abarca a cua­
tro provincias. 

¿Cómo empezó a funcionar? 
Lo que un día partió como un intercambio 

de información y publicaciones entre algunos 

aficionados y bibliógrafos, ha ido cristalizando en 
un proceso más estable y mucho más ambicioso 
que pretendemos no cese hasta conseguir una 
base de datos única y general que alcance me­
diante originales o reproducciones cuanta in­
formación escrita pueda existir de la comarca 
Las costumbres, tradiciones, vestigios arqueo­
lógicos, arquitectura rural, vegetación, gastro­
nomía, etc., que todavía existen y configuran eso 
que podríamos llamar nuestra propia identidad. 

¿De qué forma realizan el trabajo? 
Rescatando datos inéditos de los pueblos de 

la comarca, reconstruyendo la pequeña histo­
ria de cada uno de ellos, ampliándolo con re­
portajes fotográficos que persiguen mejorar el 
conocimiento de nuestra tierra y acaso, propi­
ciar un cierto turismo interior. 

¿Da mucho trabajo la Asociaoión? 
Si, porque supone una dedicación y un esfuerzo 

importante para personas que colaboran de ma­
neara altruista, sin ningún tipo de contrapresta­
ción económica ni de otro tipo que no sea la sa­
tisfacción de haber colaborado con la causa 

¿Qué tipo de consulta reciben? 
Las consultas más numerosas nos las hacen 

los estudiantes, las más importantes suelen ser 
de investigadores, escritores, periodistas, etc., 
que contestamos con el fin de transmitir la in­
quietud por el conocimiento de nuestras pro­
pias claves etnográficas. 

¿Cuenta con algún tipo de asesoramiento 
especial? 

Recibimos asesoramiento de los catedráticos 
don José Luis Sánchez y de don Eliodoro 
Pastrana; de don Isidoro García Pando; así como 
de otros profesionales de los temas que tratamos. 

Me imagino que dispondrán de un impor­
tante archivo fotográfico. 

Siempre que se organiza algún acto impor­
tante y tenemos conocimiento de ello, hacemos 
acto de presencia para recoger algunas instan­
táneas. En la actualidad estamos intentando la 
clasificación de todo el material fotográfico que 
asciende a más de cuarenta mil fotografías en di­
ferentes soportes, negativos, papel, diapositi­
vas, etc. Además contamos con prensa local ya 
desaparecida de archivos de varias entidades 
particulares, libros de consulta y de otro tipo 
de material diverso. 

¿Cuentan con algún tipo de ayuda institu­
cional n privada? 

Solamente se reciben las cuotas de los aso­
ciados, si bien las Diputaciones de Palencia y 
León suelen aportar las publicaciones que se 
van realizando sobre los pueblos de Tierra de 
Campos. 

¿Qué proyectos tienen para el futuro? 
Seguir trabajando en nuevas exposiciones fo­

tográficas. Colaborar en las jomadas de cerá­
mica vidriada al plomo (Raku) en Villamuriel de 
Campos en la conocida "Casa Paco", en la que 
participa Mariemi Otaola Crear una sección de 
premios y distinciones para testimoniar el tra­
bajo realizado por aquellos que durante el año, se 
hayan significado por su quehacer personal, a 
favor de la Comarca de Tierra de Campos. 
También estamos gestionando la incorporación 
de documentación en poder de particulares que 
desean donar a la Asociación para que no se 
pierda y pueda ser utilizada 

Felicitamos desde estas líneas a nuestro co­
laborador por esta mención 
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Hacia dónde caminamos 
L a e v o l u c i ó n de la a c t i v i d a d c i n e g é t i c a en C a s t i l l a y L e ó n , y g e n e r a l en toda E s p a ñ a , 

h a s ido de ta l ca l ibre , que p a r a a n a l i z a r l a h a r í a f a l t a algo m á s que u n a r t í c u l o 

Roberto Rincón 

raíz de algunos acon­
tecimientos acaecidos, 
no puedo evitar pen­
sar, hacia dónde vamos 

y hacer algunas reflexiones y co­
mentarios, que no por conocidos, 
no nos deben dejar impasibles. 

Estos hechos y algunas ideas 
que surgen a vuela pluma, son las 
que voy a intentar plasmar, inten­
tando aportar mi granito de arena 

Volviendo la vista atrás y por 
conversaciones con familiares y 
amigos, algunos ya fallecidos, so­
bre cómo se desarrollaba la acti­
vidad cinegética en lustros ante­
riores, parece que hayamos perdi­
do la educación y el saber estar, 
en un medio que aunque muy 
transformado, se convierte en el 
lugar en el que desarrollamos 
nuestra afición favorita y al cual 
debemos el máximo respeto. 

Y digo, educación, porque en 
la actualidad cuando te cruzas 
con algún cazador, en lugar de 
acercamos a saludamos e inter­
cambiar algunas palabras, pare­
ce que nos rehuimos, saludando 
a duras penas, y cuando a veces 
hablas con alguno, normalmente 
surge el pesimismo y la mentira. 
Frases como "NO hay nada", "No 
se ve una pluma", "he visto algo 
pero en tal sitio" (normalmente 
al contrario de donde realmente 
se vio), etc., son frecuentes, y si 
no compruébenlo. 

Es lamentable, pero no se si 
porque cuando nuestros abuelos 
cazaban, eran muy pocos y había 
mucha caza, y poco importaba de­
cir la verdad, mientras que ahora 
ocurre lo contrario, y no se tiene 
tiempo para charlar un rato con 
un compañero de caza; pero he­
mos llegado a esa situación, que 
no será fácil corregir. 

Aunque deberíamos poner un 
poco de nuestra parte y no ver al 
compañero como un competidor, 
sino como alguien que comparte 
nuestra afición y por tanto sus ale­
grías y sus sufrimientos. 

La evolución de la actividad ci­
negética en Castilla y León, y en 
general en toda España, ha sido 
de tal calibre, que para analizarla 
haría falta algo más que un artícu­
lo para estudiarla. 

Una de ellas ha sido el arrasa­
miento de un término acotado de 

la provincia de Madrid, que por di­
versas circunstancias lo que me­
nos se hace es cazar, y que nos da 

pecies van a más en sus poblacio­
nes; y aquí podemos hacer men­
ción a otro de los puntos, antes se-
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pie a analizar la problemática de 
los terrenos libres. 

Estos terrenos, en la actualidad, 
y aunque en un principio creía, que 
todo el que obtiene una licencia 
de caza, debe tener derecho a 
ejercitar su afición, no tienen sen­
tido. En este caso la Ley de caza 
de Castilla y León, se quitó de un 
plumazo el problema, prohibien­
do la caza en los mencionados te­
rrenos, aunque no se ha solucio­
nado convenientemente la posibi­
lidad de cazar para aquellas per­
sonas que no pueden acceder a 
ningún coto, bien por no ser del 
pueblo o por no tener posibilida­
des económicas. Por ello los ca­
zadores Castellano -Leoneses de­
berían tener la posibilidad de ca­
zar, no de masacrar, que es lo que 
ocurría en los terrenos libres, don­
de la vigilancia y la gestión, brilla­
ban por su ausencia, ya se sabe, lo 
que es de todos no es de nadie, y 
donde no se respetaban las vedas, 
ni las especies objeto de caza, su­
poniendo además un problema pa­
ra lo cotos aledaños. 

En estos momentos, y tras va­
rios años de prohibición, en algu­
nos lugares hay más especies ca-
zables y no cazables, que en algu­
nos cotos de la provincia de 
Valladolid, que es la que conozco, 
y ello es debido a que la presión 
cinegética ha sido nula, con lo que 
se demuestra, que en lugares don­
de se controla esa presión las es-

ñalados: las alimañas o predado-
res (para que no se enfade algún 
ecologista). 

Es cierto que un número exce­
sivo de predadores, sobre todo 
oportunistas, pueden mermar sen­
siblemente una población cinegé­
tica, todos sabemos los daños que 
causan una población incontrola­
da de entre otros, zorros, urracas, 
ratas, perros y gatos asilvestrados, 
y otras especies que aunque pro­
tegidas, también pueden incidir 
muy negativamente, como cule­
bras, lagartos, erizos, lirones y gar-
cillas bueyeras (estas últimas aun­
que pueda parecer curioso, engu­
llen los pollos de perdiz y de otras 
especies de una manera sorpren­
dente), etc; pero con ser muchos 
los enemigos de la caza y otras es­
pecies, cuando su número no es­
tá controlado, para eso deben apli­
carse métodos selectivos, creo, sin 
temor a equivocarme, que el prin­
cipal causante de la disminución 
de las especies cazables y no ca­
zables, es el hombre, sobre todo 
cuando somete a un abuso lo que 
la madre Naturaleza nos brinda. 

Aquí como todo en la vida, 
siempre hay afortunadamente, ex­
cepciones, personas que se preo­
cupan, y por ello en sus cotos hay 
caza en abundancia y multitud de 
otras especies, que conforman un 
biotopo, donde es una maravilla 
ejercer nuestra afición. 

Es, en estas personas donde de­

bemos fijamos y tomar su ejem­
plo, y no pensar que salir a cazar es 
llenar el morral y el que venga de­
trás que arree. 

He dejado para el final el últi­
mo punto que voy a tratar, pues ha 
sido el último acontecimiento del 
que he tenido noticia la muerte de 
un guarda de un coto de caza a ma­
nos de unos furtivos, en la provin­
cia de Toledo. 

Sea cual fuere el motivo que lle­
gó a provocar este hecho tan luc­
tuoso, no deja de sorprender y 
causar estupor, que se pueda lle­
gar a esa situación, por unas per­
dices o unas liebres. 

El furtivismo, es una lacra en 
algunas zonas, difícil de erradicar, 
ya que obedece a multitud de cau­
sas, como no tener donde cazar, 
obtener un dinero extra, etc, pero 
desde luego por necesidad, como 
era en otra época, no es, y hay que 
olvidarse de ese furtivo, del que 
nos hablan algunos libros, que me­
recía incluso comprensión, pues 
ya pasó a la historia. 

El furtivo actual, tiene muchos 
medios tecnológicos a su alcance 
y por supuesto ha perdido temor a 
la autoridad, si es que alguna vez lo 
tuvo, y se enfrenta a guardas y se 
apropia de lo que otras personas 
cuidan con grandes esfuerzos eco­
nómicos e ilusiones, y no tiene nin­
gún momento de descanso. 

Le importan poco las sancio­
nes, porque si se dedica al furti­
vismo, o es insolvente o de domi­
cilio desconocido; y si se le deco­
misan los galgos, robará otros. 

Es en este caso donde podría­
mos poner el calificativo de ali­
maña, sin que hubiera ninguna du­
da, pero además se trata de un de­
lincuente al que hay que perseguir 
y descalificar y no alabar, ni escu­
char, como ocurre en algunos ca­
sos, sus actos, cuando los cuenta, 
como para creerse más importan­
te o mejor "cazador" que los que 
respetamos las reglas del juego. 

Hacia esa dirección deberíamos 
caminar e intentar cambiar la si­
tuación que la actividad cinegética 
vive, potenciando lo salvaje, con­
trolando los excesos, denunciando 
los delitos y siendo más educados 
y erradicar de muchos pueblos la 
disyuntiva Forasteros y del 
Pueblo, como si no tuviéramos un 
objetivo común o no fuéramos 
CASTELLANOS y ESPAÑOLES. 
Roberto Rincón. Asociación de Cazadores y 
Pescadores de Valladolid 
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B e l é n Caste l lano 
Voy a hacer un belén con mi Castilla, 
con el surco, la muía y el sendero; 
con la piel del camino haré un pandero 
y será mi canción la de la arcilla. 

Y servirá de cuna la semilla, 
la blancura del trigo ya panero; 
buscaré entre los tesos el romero 
y el belén ha de ser toda mi villa. 

Al Niño de Belén daré alimento 
con el sudor y el rezo de la trilla, 
y el Niño de Belén será mi hermano. 

¡Que revivan los campos, calle el viento, 
que los mostros recorran la mejilla! 
¡El Niño de Belén es castellano! 
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Las técnicas de estudio 
en la enseñanza-aprendizqje 

Justa Cañibano Palmero 

4 1 objetivo fundamental de la 
Educación-Orientación con ciertas 
perspectivas de futuro, no puede 

ser otro que "aprender a aprender" y para que 
eso se logre, el profesor-orientador debe "en­
señar a aprender". Mucho más importante que 
los conocimientos que recibe el alumno en el 
Centro de enseñanza, es la capacidad, habili­
dad o predisposición que adquiera,para po­
derlas conseguir por sí mismo, sin la "depen­
dencia" constante del profesor. 

Vamos a definir, al profesor del futuro, és­
te deberá ser ante todo educador y animador 
de alumnos... dedicará más tiempo a la pre­
formación y a la evaluación de conocimien­
tos, que a los conocimientos mismos, conce­
bidos éstos sólo como transmisión. Será im­
prescindible que desarrolle la capacidad cre­
adora, la actitud para el cambio, plasticidad 
en la comunicación y la formulación de hipó­
tesis, indagar, experimentar... y un largo etc, 
que conformará un alumno capaz de inte­
grarse en un modelo de sociedad cambiante, 
competitiva y moderna. 

Conocer al alumno como educador-anima­
dor, implica: diagnosticar sus capacidades y 
actitudes, descubrir el nivel alcanzado en las 
distintas materias, el dominio de Técnicas de 
Trabajo Intelectual de base: lectura, escritura, 
cálculo... Conocer también intereses y moti­
vaciones. Ningún proyecto serio puede ha­
cerse al margen del niño. 

Programar: equivale a elaborar proyectos 
curriculares de aula, exige determinar objeti­
vos, confrontarlos con la evaluación, selec­
cionar y ordenar contenidos, diseñar activi­
dades, elegir técnicas adecuadas, preparar 
material y los recursos que se utilizarán, cal­
culando el tiempo que debemos emplear en 
"conseguir" dichos objetivos. 

Orientar y Guiar la enseñanza-aprendizaje, 
conlleva la puesta en práctica del proyecto 
diseñado, procurando adaptarlo a los intereses 
del alumno, incluyendo motivaciones nece­
sarias para favorecer dicho aprendizaje. 
Hacerle partícipe al alumno de la programa­
ción, dirigir las actividades concretas, infor­
mar a cada instante, evaluar continuamente 
la tarea realizada en métodos, programas y 
personas que intervienen. En definitiva orien­
tar personalmente al alumno en orden a que 
llegue a ser cuanto pueda y deba. 

La enseñanza en las aulas deberá centrarse 
en ayudar y orientar al alumno, a superar difi­
cultades de aprendizzye, a descubrir en ellos 
su propio método de trabajo-estudio, a des­
arrollar hábitos permanentes que garanticen 
un resultado positivo a su esfuerzo, a organizar 
y asimilar sus conocimientos de forma útil y 
eficaz, a procurar que las condiciones am­
bientales tanto físicas como mentales, favo­
rezcan el aprendizaje, a fomentar en los alum­
nos una actitud positiva de interés permanen­
te hacia los conocimientos, ayudándoles a com­
prender el objetivo y transparencia de sus 
aprendizajes escolares, comprobando debida­
mente el cómo estudian (Técnica de estudio). 

La motivación y el interés del alumno por 
sus estudios, no se "imparte", ni se "impone" 
sino que se consigue "despertar" tras largo es­
fuerzo, actitud paciente y comunicación per­
sonal hasta llegar a los resortes más sensibles 
de su mundo peculiar. Por ello lograr que los 
alumnos, a estas edades, se sientan motiva­
dos y encuentren una justificación al esfuerzo 
que les supone el aprendizaje escolar, debe 
ser el objetivo primordial de todo profesor-
orientador. 

La buena orientación del trabajo-estudio, 
deberá ser eficaz y sintonizar con los valores 
psicológicos del alumno: la Personalización, 
Significación, Organización, Creatividad y 
Autonomía, etc. 

Una actuación didáctica-educativa en es­
tos términos secundando las indicaciones de 
la legislación educativa vigente, lleva más rá­
pidamente a una enseñanza más activa y par-
ticipativa, donde el alumno ya no es "siyeto 
paciente" o un número en el listado de la cla­
se, sino el principal agente y motor de su pro­
pio aprendizaje: lo que aprende no es " lo im» 
partido" por el profesor, sino "lo descubier­
to", "elaborado" o "logrado" por él mismo con 
su propio esfuerzo. 

El profesional de la enseñanza, debe estar 
preocupado no sólo en la donación o transmi­
sión de conocimientos a sus alumnos sino que 
éstos "aprendan a aprender por sí mismos". 

Justa Cañibano Palmero es educadora 

Del 15 de diciembre de 1998 al 8 de enero de 1999 

K$4E4EL 
Mitad hcar. 11 - Td.9» MS(»7.47WH VALLAOOUÜ 
HORAMO: D E 12̂0 A 14.00 

Y D E W j n A Z I j O O H O R A S SÁBADOS TARDE Y FESTIVOS CERRADO 
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Con Belén y Villancicos 

Jl hl iciembre, con ser 
uno de los meses 
más fríos del año, 
nos trae el calor de 

la Navidad y enseguida la sor­
presa de un nuevo año proba­
blemente repleto de posibilida­
des, pero ciertamente cargado 
de incógnitas. 

Este último mes de 1998, de­
be servimos para hacer cébalas, 
echar cuentas y hacer también, 
un detenido examen de concien­
cia, y meditar asomados a la ven­
tana de lo que está por venir... 

Estas fiestas de Navidad, de­
bían ser para todos, amor, en­
trega y alegría de sentimos her­
manados. Porque la Navidad ha 
de ser algo sutil, que se adentra 
en nosotros y en nuestro am­
biente... La presencia del Belén, 
lo embellece y transforma todo. 

•Iíg presencia del Niño entre pa­
jas, es propicia para los senti­
mientos más sublimes -amor, 
paz, caridad, perdón hasta el sa­
crificio- todo hecho y sentido en 
un tono de alegría mayor, sin re­
nuncias ni acritudes. Pero des­
de un tiempo a esta parte, entre 
esos adornos navideños, toma 
carta de naturaleza un elemen­
to extraño a nuestra tradición, 
nos referimos al llamado árbol 
de Noel. Si lo admitiésemos so­
lamente, como elemento pro­
piamente decorativo, no tendría 
la mayor importancia, pero nun-

»?a, desplazando a nuestro tradi­
cional Belén, que es símbolo vi­
vo del nacimiento de Jesús... 

Según nos cuenta la Biblia, los 
profetas anunciaban la venida 
del Señor, preparando al pueblo 
elegido, durante muchos siglos, 
manteniendo un espíritu de fe, 
que se transmite de generación 
en generac ión . El tiempo se 
cumplió y las profecías fueron 
realizándose una por una y así 
vino el Hijo de Dios. Belén fue 
el escenario de este nacimiento. 
Este escenario y el pueblo que 
«en él se movía, es reproducido 
con más o menos verismo, todos 
los años, durante veinte siglos, 
por los hombres de buena vo­
luntad. ¿Pero cómo empezó esta 
maravillosa tradición? La repre­
sentación del Belén, tal y como 
ha llegado a nuestros días, con 

'Ya se acerca, ya viene con sus rumores 
y sus íntimas dichas la Nochebuena. 

No sé por qué esa fiesta de los amores, 
enlaza a su alegría, notas de pena../' 

Encarnación Rodríguez de Castro 
figuras talladas en bulto redon­
do, independientes y sin formar 
parte de ningún relieve, se debe 
a San Francisco de Asís. En una 
pequeña iglesia de la ciudad de 
Grecio, en I ta l ia y en la 
Nochebuena de 1223, nace el lla­
mado "belinismo"; al colocar al 
Santo "poverello" de Asís, unas 
figuras de la Virgen, San José y el 
Niño, en una pequeña cueva, pa­
ra celebrar la Santa Misa; en el 
transcurso de la cual se cuenta, 
que el Niño se movió de la cuna. 

A partir de esta fecha se ex­
tiende por todo el mundo la idea 
del Belén. Del siglo XVII , en­
contramos en Munich el belén 
llamado de "San Miguel" y en 
España, las incomparables figu­
ras de barro de la Roldana. Pero 
son los napolitanos en el siglo 
XVin los auténticos maestros en 
el arte helenístico. Sus figuras 
se visten de sedas; gentes del 
pueblo, reproducen las costum­

bres y el ambiente napolitano de 
aquella época. 

En 1967, se ce lebró en 
Madrid, el VI Congreso 
Internacional de helenismo y 
con ese motivo, la Asociación de 
Belenistas, montó una intere­
sante exposición, en la que pu­
dimos ver, varios de tipo napo­
litano. También son napolitanos, 
el de Felipe I I I y los de las co­
lecciones de Safrera y Feduchi. 
Por el Museo de Escultura de 
nuestra ciudad, recientemente 
ha sido adquirido uno, maravi­
lloso, merece, que ni un valliso­
letano deje de verle. 

En España, no podemos olvi­
dar el nombre de Salcillo, como 
el más grande imaginero del arte 
helenístico, sin menospreciar a 
los artistas catalanes, que con un 
estilo propio, crearon magnífi­
cas obras. 

En mis viajes he observado 
que a lo largo y ancho del mundo 

se extiende la tradición helenís­
tica, siendo distintos los perso­
najes característicos de cada lu­
gar; así por ejemplo en Japón vis­
ten a la Virgen con kimono, el ni­
ño tiene ojitos almendrados, al 
lado de San José, de tipo total­
mente japonés. Entre todos los 
países se intercambiaron ideas, 
entonces se vió la necesidad de 
crear las asociaciones helenísti­
cas, que tanto aportan a la tradi­
ción. También intentamos ensal­
zar esta infancia, con melodías 
tiemas y sencillas, perfumadas 
con tonos musicales seductores, 
llevando en su texto palabras 
mágicas, expresadas con el ma­
yor acento humano de amor. Son 
los VILLANCICOS, que hablan 
históricamente a nuestra época, 
de una forma musical y poética 
del más rancio abolengo. Estas 
melodías, fueron en nuestra pri­
mitiva historia periodística, can­
tadas y extendidas en todos los 
pueblos de las comarcas espa­
ñolas, por rústicos, trovadores y 
admirados poetas. 

En el siglo XV empezó a for­
marse en España una literatura 
copiosa de cantos populares. En 
el siglo XVI nos dice la historia 
folklórica, que los tipos musica­
les existentes en España eran el 
villancico y el romance, así co­
mo algunas canciones campesi­
nas denominadas serranillas, va­
queras y cantarcillos. El villan­
cico en este siglo, tuvo gran 
aceptación. 

El pueblo español adoptó muy 
pronto estos ritmos pastoriles 
plenos de poesía y no ha habido 
en todos los tiempos ni poetas ni 
músicos, que se hayan preciado 
de tal, que no hayan dedicado 
versos y canciones a este miste­
rio de grandeza. 

La música de los villancicos 
siempre es fresca y lozana, lle­
vando en su estructura un ritmo 
ingenuo y juguetón, respetado 
hoy hasta por esa música mo­
derna que con su afán de supe­
ración, cambia constantemente 
ritmos y melodías. Estamos se­
guros que tanto las juventudes 
de ahora como las venideras, se­
guirán con fe y con amor, can­
tando en Navidad, villancicos de­
lante de un Belén. 
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Las costumbres de nuestros pueblos 
L a f ies ta de Reyes 

J.P. Llórente /CMAMx? HSSfSÍ & TÜe&W, 
na de las costumbres 

CSíĵ  desaparecidas, orga- [ CO/*?€& S 
J H nizadas por los mo-
^flj, zos, es la llamada fies-

ta de Reyes, que es la 
de los Magos de 

Oriente pero en plan de comilo­
na. Nuestros mozos eran unos vo­
races devoradores de todo lo que 
se les pusiera delante y por eso 
aprovechaban cualquier fiesta pa­
ra organizar una comilona. Los 
Reyes del pasado siglo, según al­
gún comentarista, han dado un gi­
ro de muchísimos grados en rela­
ción con los del presente. En 
Guardo, por ejemplo, se celebraba 
misa comunitaria, ya anterior­
mente los mozos habían recorri­
do las casas del pueblo pidiendo el 
aguinaldo. Después de la misa se 
procedía a la degustación de la ce­
na, que antes había sido revisada 
por el alcalde, quien tenía que dar 
el visto bueno, ya que la aporta­
ción del Ayuntamiento había sido 
importante. En esta cena acom­
pañaban a los mozos las autori­
dades, que tenían sitio preferente 
en la mesa, junto con la represen­
tación de los mozos de los tres ba­
rrios, que por entonces estaba di­
vidido Guardo: barrio de las Ollas, 
de Barruelo y de la Plaza. 

Los Reyes estaban considera­
dos como una de las típicas fiestas 
invernales de la zona de Fuentes 
Gamonas. Año Nuevo y Reyes 
eran dos fiestas muy parecidas en 
su celebración. Anteriormente en 
noviembre se había procedido a 
la elección de la junta de mozos. 
El más antiguo, o uno de los de 
mayor edad, era elegido como al­
calde, y uno de los más jóvenes, 
de los recién ingresados, era nom­

brado tamborilero, que era el en­
cargado de que el tambor se en­
contrara en buen estado y de lle­
var las alforjas del Día de Reyes, y 
apuntar los cuartillos de vino con 
los que se castigaba a los infrac­
tores del tenedor. Este castigo 
consistía en que mientras el al­
calde de la junta de mozos tomaba 
una ronda del porrón, dejaba el 
tenedor sobre el plato, y el que 
comiera con el tenedor mientras 
bebía, tenía que pagar media cán­
tara de multa. 

El día de Año Nuevo los mozos 
cantaban a los Reyes en el atrio 
de la iglesia, para acto seguido, 
acompañar al cura. La junta mo­
ceril, acompañada del sonido de 
la ronda se dirigía hacia la cantina, 
donde con una ronda de onyo se 
brindaba por el Año Nuevo. Una 
vez terminado este rito, los mo­
zos salían de la cantina y hacían 
el recorrido por el pueblo en peti­
ción del aguinaldo, que solía con­
sistir en unas roscas de chorizo, 
torreznos y huevos. Entre trago y 

trago de vino, se cantaban las co­
plas de Reyes. Coplas que tienen 
cierta relación con los actuales vi­
llancicos. 

En otras localidades del norte 
de nuestra provincia esto del sa­
ludo solía celebrarse tanto en vís­
peras del Año Nuevo, como en 
vísperas de Reyes, y en algunas, 
las menos, en las dos vísperas. Los 
mozos cantaban en casa del señor 
cura, para desde allí trasladarse a 
la del alcalde y luego a la de los 
vecinos del pueblo. Cada uno les 
entregaba el aguinaldo. Con lo re­
cogido se hacía una comida que 
se celebraba en casa de algún ve­
cino, el día 1 de enero, si había si­
do la víspera de Año Nuevo o el 
día de Reyes, si lo había sido la 
víspera de aquella fiesta. Algunas 
localidades invitaban a las mozas 
a probar los pucheros y se apro­
vechaban de ellas gastándolas al­
guna broma 

No está muy definido lo de la 
Nochebuena, Navidad y Reyes, en 
lo relativo a los aguinaldos. Al pa­

recer y según las costumbres to­
dos los días son de aguinaldo y 
por tanto para algunas familias es­
tas celebraciones son de las más 
costosas del año, ya que tienen 
que estar regalando continua­
mente. Según Modesto Alonso 
Emperador en sus "Estampas de 
Tierra de Campos", los amos so­
lían dar los aguinaldos a sus cria­
dos, el día de Nochebuena. Solían 
recibir "de las propias manos del 
amo, una cazuela de garbanzos, 
dos libras de carne de cabra cu­
rada al sol, seis cuarterones de to­
cino, castañas cocidas, uvas pa­
sas y un jarro de vino de cosecha". 
En otros lugares transforman es­
tas celebraciones en un segundo 
carnaval del año, al exteriorizar 
su alegría en las calles. 

Todas estas bonitas, curiosas y 
agitadas costumbres han desapa­
recido tristemente de nuestros 
pueblos, quedando en ellas como 
almas en pena llenas de recuer­
dos, sus calles desiertas y los an­
cianos de cachava. 

MUEBLES MUÑOZ MERINO 

Ctra. León-Astorga, km 4,300 
Tlf.: 987 8014 25 
C/Viilabenavente, 12 
Tlf.: 987 20 58 06 Fax: 987 21 68 71 

24004 - LEON 

de Zorrilla, 11 
Ttf: 983 23 47 12 
Capuchinos, 2 
Tlf.: 983 23 10 80 
Fax: 983 47 64 25 

47007 - VALLADOLID 

E a U d a d en 
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C u e n t o d e N a v i d a d 
Ma del Carmen Tamayo Molinero 

ulia está sentada en su habitación, 
pensando en su vida, en su trabajo, 
en sus decisiones... 

No sabe qué hacer. Ha llegado 
a un punto en el cpe no se si^pte 
feliz a pesár de que es i m a j ^ t ^ r 

realizada en casi todos lo ipn^MSFfre^pO 
años, se siente joven porque está muy bien fí­
sicamente gracias al aeróbic y a la natación. 
Ha terminado la carrera universitaria que ella 
había elegido y está trabajando en una em­
presa donde se la considera muy bien porque 
trabaja como la que1 
dos los compañeros 

Pero eso no lo es 
sa mientras se tomár 
cómodamente en su 
por la tarde. Sabe qvM §s uñ 
jeres privilegiadas (mf tiene 
bien remunerado a pesar de 

|És responsable y to-

tre un grupo de ho 
mostrando uno a 
porque se lo merece 
da para ello, incluso^ 
que muchos de ellos 
la lucha es agotadora, 
que dejar muchas g6; 
ra, un fin de sem 
ira cuenta de que 1 
necesita algo más 
está muy bien co: 
amigas la envidien, 
la rutina diaria y, di 
el periódico en la 
clones en Centroam 

a los 

vorito un sí 
e la^ocas miP 

empleod&my 
m^er en-
a^doji^-

s^^esfo 
cíialifica-

lo 
írit 

olaen^ 
£ím¡s, qu( 
vacíH; 

sutíabí 
erizar 

te, ve una n 
mn de h 

ck Algo ei 
dice que eso es loiqüe estaba esj 
tirse útil, cambiar| 

Julia no lo d u d ^ H B H H p r o n ú H ^ p a r a so­
licitar las vacacioHs mme (• < )rresp onde n ya 
que falta poco para Navidad y tieive muchos 
días de vacaciones sin disfrutar. En ía oficina 
le ponen algunas pegas, pero ella esta decidida 
y no cede. Ese mismo día llama a una O.Nj 
ofrece su ayuda d 

ido a su trabajo, 
po que ella desearía. Para si 
cuentra ninguna oposición, 
la persona con la que 
dice que ellos agradecen t o ^ ^ i p o de 
Además le confirma que para el día 
hay una plaza vacante en un vuelo con 
a una de las zonas más devasta 
Honduras. Julia no lo duda y acepta. 

A la mañana siguien 
gimas personas de laTXN.G. que le 
sejos y le dicen que va a ser muy dur 
lo piense antes de salir porque no 
en una semana y va a tener qi 
condiciones muy duras... ̂ pffe^tá déciM 
¿argumenta todas sus resgles t |^?ón 
dez increíble. Los convatyj^jpW^ar avi 
Afortunadamente no va solaTCon ella van otras 
dos mvueres y dos hombres que ya han cola­
borado más veces y tienen experiencia Ellos 
le dan consejos y se ofrecen a ayudarla en to­
do lo que necesite. 

Cuando llegan, tienen que viajar hasta un 
puesto de socorro que esta organización ha 

ida. 
ente 

stincr 
d ^ 

preparado en el medio de la nada, porque eso 
es lo que hay: Nada. El agua se ha llevado todo 
lo que había en esa aldea, las casas, los árboles, 
los huertos, los animales, Todo. Pero lo peor es 
ver a las personas llorando, unos porque han 
p^d idoa sus esposas:o a sus hijos, o a a i | -

: poique han perdido a sus maridos % 
OS o a arreos. ííiños porque han p£% 

pgúáres y a sus animales favoritos, 
porque se han vuelto locos de ver tanta 

desesperación e impotencia... Todo es un va­
lle de lágrimas, y Julia llora con ellos, llora poi­
que no sabe cómo consolarlos, llora porque 
piensa que no hay derecho, que es una injusti-

que haya tantas personas sufriendo por la 
)S. ^ f? 

la ha 
los compañí 

nó, pero 
[orí 

reí 

uno de 
No sabe 
lo, el do-

a la 
puede. Lava heri-

'r a la gente que no 
y al final de la tar-

jabellól de los mr|g%\Ur 
míos r | ás débiles, l<%%:e 
cariñc| Muchos han pcr-

tag^fé^jidoq^ 
liares^^gos de la fal | 

iter%ada que He ofrece a1 
a adoptarlos para que no 

rato atendiéndolos, ail­
los, contándoles cuen-

lo dé miseria en el que 
ídolos a un mundo 

itos y sus canciones, 
ios se van durmiendo, to-
pequeña que la mira con 

legros como eTazabache, 
a dormirse. La niña no ha-

)ia, sólo mira, paro su mirada es tan triste que 
el corazón de Julia 

Es hora de c 
está rendida, y decide sentarse al lado de la 
niña No le dice nada, sólo le acaricia la cara, el 
pelo, ios brazos, le seca las lágrimas que caen 

5ta la comisura de sus labios. La 
ja, empieza a recordar a su m 

la mamá que la acariciaba por 

que cuenta esta señora, pero eran^y^ 
también, y recuerda el día fatídico 

le el cielo se oscureció enviando una lluvi 
íncial que no cesaba, y que se llevaba todo 
le encontraba a su paso. Recuejuíá^ppii 

itó de c o b y a í t e ^ n ' I a t 5 ^ ^ ^ ^ 4 a ; 
ü s a era muy vieja y el agua t e r m i ^ p ó r ^ e s ^ 

truirla. Recuerda la angustiosa salida de la ca­
sa, la fría noche, el agua fría, el viento, el ham­
bre, el dolor... Pero ella no se soltaba de su ma­
dre que pedía ayuda, compasión... Todo el mun­
do corría, todos estaban en la misma situa­
ción. Nadie podía ayudarlas, y el agua subía y 
subía, y cada vez hacía más frío. Y su madre 

la siyetaba con sus brazos, pero cada vez es­
taba más débil. No recuerda cuánto tiempo 
pasó abrazada a su madre, ni cuándo su ma­
dre dejó de existir, pero cuando la rescataron 
ya era de día y su madre estaba despierta -tenía 
los ojos abiertos- pero no decía nada, ni si­
quiera se movía, y esos señores tan amables 
le dijeron que no se preocupara, que mamá ha­
bía viajado al cielo y que enviaría a otra per­
sona para que la cuidara, que no se preocupa­
ra.,. Los días habían pasado, no sabía cuántos 
poi que no estaba mamá para decirle cuantos 
días faltaban para su cumpleaños, pero sabía 
que habían pasado porque le habían dado de 
comer valias veces y se había hecho de noche 
también valias veces. Y hoy, cuando ha visto a 
esta mujer tan amable, a la que todos llaman 
WP?WWlí:î ^^^P ôr̂ arse ^ su madre, 
il^^^niliffP^^^^j de sus ojos. Las dos 

ñas, las do^con ojos negros, altas, 
Sda^ar iñosas . . . Pero mamá era más jo­

ven, Aunque si lo-píensa bien, hay algo en es-
tejpáMppKlfiJ^cuerda a ella y no sabe qué es. 

Mient ras la niña recuerda, Julia no deja de 
acar ic ia4f®&n^al ,^ás dos se quedan dor-

en profundamente, la niña por­
qué h á ^ l t ó ^ s noches que no podía conci­
liar el sueño acordándose de su madre, Julia 
pordjue eátá exhaustas intuye que algo nuevo 
ya a pasar en su vida 

Ha pasado la semana y Julia sigue ayudando 
en todo lo que puede Pero no está sola, hay 
una diminuta niña que siempre la acompaña 
vaya donde vaya, que ha hecho que Julia vea 
la vida de otra manera y que piense que todo tie­
ne solución. Julia ha tomado ima de las deci­
siones más importantes de su vida y va a adop­
tar a Amaranta, que así es como se llama la ni­
ña de ojos de color azabache. Al contrario de 
lo que se esperaba, no ha encontrado impedi­
mentos, y en unos pocos días ha resuelto todo 
el papeleo ya que la pobre Amaranta no tiene 
ningún familiar y está completamente sola. 

Ya han pasado tres semanas desde que Julia 
llegó ala aldea. Parece que ha transcurrido un 
siglo. Está contenta porque el pueblo español 
m ayudado muchísimo con sus donativos y 
ahora tienen casi de todo. Han ayudado a mu­
cha gente y es tiempo de volver para dejar que 
otros ocupen su lugar-. Pero no vuelve sola, la 

ta vuelve con ella y juntas em-
a nueva vida, 

es d i c i e n i b ^ J ^ ^ e s t á en casa delante 
e mía taza de sabroso té, está pensando, pero 

su vida ya no está vacía, a sus pies está 
Amaranía^^gando con un oso de trapo. Sus 

df^)^^izabache fléfetellan de felicidad 
su mamá no la ha abandona­
dla, porque Julia ya la acari-
a su madre, la besa, la mima, 
todo momento... Y Julia sabe 

que esta Navidad no seM una Navidad más. 
Sabe que se ha comprometido con la O.N.G. 
para ayudar siempre que la necesiten, sabe 
que es útil a la sociedad, pero sobre todo sabe 
que hay una niña que no volverá a llorar de 
tristeza porque ella estará siempre para ayu­
darla a crecer feliz. 

porque 
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Sá/e (fwtfw (bfaefaáj üewe ¿a t^Ám/ud cíe a/wiw 6u& a/-
mati y e&ifa-ecfO/ráe a aó&dj cmm^a ¿eefaw, cíe eáfa ^J'̂ iÁccna^ cíe ^a^/ííía^. 
kJo?ifw&mab V€<x>y¿cíoó' cíe¿í¿¿^a cíe ía vidcij eóc^oá^w^Á^oó' cíe/fvueá/oj tĵ ae úe idem-
tífícxiWs cxmúiya wUfrmc-j cow í& (fue Mwv ttaíeeá y cíycwi AaÁíav M a í m a cíe caá-
¿e/íamoá, ocms un' veváo c/a&Oj $€4t<x//& y $¿?ice&<>. 

d^oá fioeíctA cíe ^otcaícíex, Aacew M froeáia cd iodo d e í (xiwuwa, veófa&<iwcí> ía 
íc&wcí', ííewamdo Mió' cycá cíeí ¿4vme7iA<> c¿e¿(> caá¿e¿í(WM>, eúcucÁcc^vcío ícú facwoá cíe 
Ícca y<)Áymjí^¿mU' o deífia&cícd em ico ¿afua tedcwteya. 

ŵmc "*duáy " deácíe e l d e í o c/avo, íxx^a e¿Ao^corvte caáfaííavva 
ve a ^oaátáía, ía de ía¿ faweó' ewÁíeáfaá', íoáfvcwam^ y/oww elfíttu&c- ¿nctew-
fa de áiiá/wwdw^ íuc/vad<)4^ comx> e/fioeta y íaÁvudor (fue ¿¿ñe $u&fu¿fu/aA de ax¿d 
de ¿unía Tm&aw cdcíeío. 

Sdá¿ con/enifi/a e/o/&/ía ̂ /fta^íu de/^a^me^i K^amc cow eófab vewácá í/enoá de 
meíam^xdía y e¿ (x^^axoft ení̂ íóíe<̂ <¿<>J ̂ e í "í̂ ê â de wuccAoá otroáfiaeídoá; fue $e 
deáWMwemcwifwea afw<x> ííewoú de AiUcwía y vecM&vdoá, báío ed ̂ ¿a óue^íaj^taúa y 
ííowa, eáe ¿¿íervcía de muewíe; eófíewa?id<> vueío deftodowvaá (ftce Aaya deófiew/aw 
ía (xmeiewcía de una nu&ua aurora. 

<SPefi¿ía ~(oaá¿eíí¿ cow veráo- fww^undo- y óenáíííej (xmfa aifvoefai untAjeváa/' 
^édemco &(w<^ ^£<wca, ew M / w m ^ cernía ed¿¿enifaí $e Aa, ííe-
vado-ía fíeóeiMW de áitá 
canáa ía^ejfiewdída'j vewacewá de nuevo ew ía tí&wa, e/nuíayw> de í a vida,,/hen­
dida ewí&e ía /vcmdic^a de/ axaóacÁe de/cíe/o. 

<̂ £oó' amaleó' y Íoa áueñoá' cíe wn'fioe/a (xyma (d/(mtMKyí{uñocc "'ísíiinete " woá Aa-
ce#i vê - un cuadro ííema de íatc de (SPojca/dexsJ M ew/<>rwa y Subye?iíeú'J /ye<xywte4t-
d&íabáemJaÁfwAKW¿ew¿ab íaft¿e¿ 
fue^nada. Sífuieída áe Aaee veváo y cdfvaeíu íe íwedan íoú veeuevdoú' como- un 
mananí ía í , ewlw í a b f a e d ? ^ y ía to/¿cíadde íoúfhue/doá. 

&ox/aícíeK aÁwya M /dá&wa y (xdta&aj dan-
xM y viextt ca/cíoá'vewcíe^ f4¿e ÁxymÁreá y mu-

Jeweó' ¿aáem eíaíxwaVjfia&a cdww^Mm/e&a&j o^eei^nda u#i iwmanáo defta&j deci­
de í a caítdadde vida áe afweeía cada día, (xm^m^Ue îdo ewfae ¿odoA, íaá valceá de 
unfiae/doj (fue áaíe cemáewxw ¿ub cvúfacwdweá'y ¿wadictone&j ew eáfa "(ocíáté/ía fue 

fiaí^Uía ¿¿íewcíoúa eáfiewando íevan/av eímceía cernía aÁmdpa ntewAâ ewa, con 
'(ocmfa de Súfie&amca a ^oaá&íía n de nu&Uwofiaeta Sdnt&rUa S$¿cvma Kdcda&cw 

Sdífímáo ^^momcíex^%y^ía^¿^ 
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D E F 
TRETAS 

ASE­

SINATO 

CUNA DE 
ABRAHAM 

PtANTÍ-

GRADOS 

ARGOU-A 

ASRCV. 
OC 

USTED 

YERNO DE 
MAHOMA 

PEL-
DAÑ2§_ 

OCESTE 

MODO 

RELATI­
VO AL 
ANO 

ASIRA-
GALO 

DETECTOR 
AÉREO 

TARDO EN 
PAGOS 

CLORURO 
DE SOOO 

MANIRA 

BUDISTA 

CÓLERA 

AIRES 
CAÑAROS 

AUTILLOS 

LENGUA 

GITANA 
PLACA 

CARTU­
CHERA 
CAR­

CAJADA 

ALA DES­
PLUMADA 

ACEDO 

TRIBU 
FUEGUNA 

RESO­
NANCIAS 

ANIMAL 
HER-

MAIPESDE 
JLKJADA 

ALBERGAR 

GARANTÍA 

DEMENTE 

HERIDOS 

TUGU-

VEGETAL 

ZORRA 
ARTICA 

AMERICIO 

GAVETA 

ANSARES 

APTO 

ARTE DE 

PESCA 

ASIDEROS 

VILLA DE 

OI ROÑA 

PRUEBE 
MUJER 

CON 
SALUD 

HABITA 

CANOSO 

CONSO­
NANTE. 
PLURAL 
PEW^TA 

LABRAR 

LA 

TIERRA 

PIEDRA 

FINA 

ALMAS 

CALA­
MIDAD 
DES­

TITUYE 

REZA 
IMPUES­

TO DE 
LA U F 

MATR 
GALLEGA 

DIOS 
EGIPCIO 

TANTALO 

CARRAS­

PEAR 

AZARAR 

PREPO­

SICIÓN 

RIA 

GALLEGA 

FLUIDO 

SUTIL 

REPE­

TIDO. 

NIÑERA 

LAPIDA 

QUERER 

SOPA GRÁFICA 

M N 

N M N W 

N M 

H N 
N H 

Localice en la sopa los nombres de los dibujos que la rodean. 
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C R Ü C I 
i 3 4 5 6 7 8 9 D 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

H O R I Z O N T A L E S : 
I.-Letra griega. Cruzamos. 2.-En números romanos, cincuenta. Encar­
nados. Nombre de letra. 3.-Extinto toro europeo. Une. confedera. Con­
sonante con boina. 4.-Río español. Número cardinal. 5.-Artículo en 
pluml. Severidad. 6.-Papagayos. Uno de los libros de la Biblia. 7.-
Planta í|ue espanta a Drácula. Incorpórea, vaporosa. 8.-Abreviatura de 
metro. Tumor óseo. Prefijo que significa igual. 9.-Símbolo químico del 
americio. Confrontación. Letra con nombre de baile. 10.-Cúralos. Ma­
trícula navarra. 

V E R T I C A L E S : 
I.-Gratificación, regalía. Monjes budistas. 2.-Vocal con puntito. Cro­
nómetro. Repetido, madre. 3.-Suplicaron. Símbolo químico del nitró­
geno. 4.-Río italiano. Costumbre, moda. Ave palmípeda. S.-Deslucir, 
estropear. Hilo para pescar. 6.-Terreno edificable. Animal de lidia. 7.-
De esta manera. Marcharé. Existe. 8.-En números romanos, mil. Aus­
picio, vaticinio. 9.-Lengua provenzal. Percibas. Abreviatura de punto 
cardinal. 10.-Persona noble y distinguida. Hace mal de ojo. 

R A C I M 
De dos letras 
A O - O T 
De tres letras 
LOS - L O A - FAR 
S O L - HZO - PAA 
De cuat ro letras 
DICE - A N T E 
De seis letras 
FINITO - T R A M P A 
P Á L I D O 
De siete letras 
G A L E R N A - A M E N I Z A 
De nueve letras 
C A P R I C H O S 

Rellene el racimo con las palabras enumeradas. 

que pueden ir en cualquier sentido o dirección. 

OPO 
A R I E S . Su naturaleza impulsi­
va, a veces, extrema, anula su 
capacidad reflexiva; trate de con­
trolarse. 

T A U R O , Los contactos con sus 
socios o compañeros profesiona­
les le servirán a sus intereses y 
conseguirá un trato ventajoso. 

GÉMINIS. Posibilidades ines­
peradas, pero también difíciles, 
que tendrá que estudiar bien. 

CÁNCER. Le convendría prac­
ticar todos los días algunos mi­
nutos de relajación. 

L E O . Se presentará una oportu­
nidad de demostrar su valía, al­
guna dificultad hará que deba re­
solver una importante cuestión. 

V I R G O . Periodo de indecisión 
o dificultades para percibir cla­
ramente la meta que se ha pro-
puesto cumplir. 

L I B R A . Podrá permitirse los gas­
tos que necesita para lograr sentir­
se cómodo en su entorno. 

E S C O R P I O . Busque deseos rea­
les, nada de querer conquistar el 
mundo a toda costa y caiga quien 
caiga. 

S A G I T A R I O . Tiene entre manos 
algún proyecto favorable en el que 
encontrará la satisfacción que está 
buscando. 

C A P R I C O R N I O . Sus sentimien­
tos serán intensos y apremiantes y 
podrá sentirse angustiado por ello. 

A C U A R I O . A pesar de algunas 
dificultades o de un esfuerzo extra 
que tenga que hacer, su estado de 
ánimo será positivo y se mostrará 
optimista. 

P I S C I S . Deberá ayudar económi­
camente a alguna persona y lo ha-
rá con mucho gusto. 
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MIS QUERIDOS AMIGOS 
Araceli Simón 

Mis queridos amigos: 
Quisiera que en estos días 
cuando los silencios hablan 
y las prisas nos apremian 
y la emoción nos embarga, 
cuando la escarcha florida 
cubre todos los rincones 
templando las ilusiones 
pues nace una nueva vida. 

¡Vamos juntos al portal! 
allí junto aquel amor 
veis al pobre molinero 
a cuestas con su cordero 
y el pensativo pastor 
dejó triscando en el campo 
aquel rebaño tan blanco 
símbolo de su ilusión. 

¿Son acaso los pañales 
de la viejuca hilandera? 
dulces mantillas y chales 
que no los rueca cualquiera 
¿No estáis viendo aquel molino 
que con sus aspas al viento 
derrocha todo un lamento?, 
¡sigiloso centinela! 

Y muy cerca la pavera 
cuida su negra tropilla 
con una falda amarilla 
y un rostro de primavera. 
La deliciosa violeta 
siempre tan callada y quieta 
esa flor de terciopelo 
que alegró mi desconsuelo. 

Y cnye el fuego caliente 
arde el borrajo de encina 
ya suavizado el relente 
tenemos que caminar. 
Caminos que van al monte 
caminos que sin dudar 
acercan los horizontes 
el día de Navidad. 

"LA AMISTAD" 
Félix J. de Paz Fernández 

No espere de los otros alegría, 
viendo que mal se aconseja si piensa 
el que espera con desdenes y ofensas 
trocar la triste oscuridad en día. 

Quien bebiendo la luz de la presencia, 
respirando dulce y clara amistad, 
no más vivirá en oscuridad, 
hallándose gozosa complacencia. 

No creí convenientes amistades 
que otorgaran la calidad de dueño 
de mi alma, ganando la partida 

En pronta unión esperé hallar verdades, 
puse interés en lograr el empeño 
de alcanzar el sentido de la vida 

Grupo Poético 
"La Espiga de Pozaldez" 

CICLISTAS SANTIAGUEROS 
Susy 

Volvieron los ciclistas peregrinos 
con los brazos y piernas doloridas 
tras las duras bajadas y subidas 
atravesando valles y caminos. 

Tenéis el corazón lleno y henchido 
de esa fe que llevasteis por bandera. 
Volvisteis, como vuelve en primavera, 
la cigüeña a su torre y a su nido. 

Sudores y pinchazos y caídas, 
sol de fuego, la noche y la tormenta 
no detiene la marcha y no lamenta 
el llegar a Santiago con heridas. 

El abrazo al Apóstol si compensa 
y el paisaje tan verde y tan querido 
y ese gozo que el alma ha sentido 
al llenarse de amor y recompensa 

ZAMORA NO S E HIZO 
E N UNA HORA 

Encarnación Rodríguez de Castro 

Ciudad dura y castellana, 
donde todo visitante, 
se percata en un instante, 
de tu gloria y de tu fama. 

Muerto Femando Primero, 
a su hija doña Urraca, 
la sitió Sancho Segundo, 
que Rey Fuerte le apodaban. 

Pero nadie es más que nadie 
y su suerte estaba echada, 
le mató Bellido Dolfos 
delante de tus murallas. 

Tus iglesias aun pregonan 
la diversidad de estilos, 
que guardan también las piedras 
de profanos edificios. 

Tienes desde el siglo XII, 
Románica Catedral, 
San Isidro muestra el gótico 
y San Juan el ojival. 

Con los frutos de tus tierras 
se puede andar el camino: 
Al norte del Duero... ¡Pan! 
Y al sur de tu río... ¡Vino! 

Grupo Poético 
"La Espiga de Pozaldez" 

A F E D E R I C O GARCÍA LORCA 
¡DONDE HABITAS FEDERICO! 

Pepita Castelló 

¡Dónde habitas, Federico, 
dónde habitas! El tiempo 
se ha llevado tu frescura 
y ha dejado tu recuerdo. 
La mañana peregrina 
te guarda en cuna de viento, 
mece tu canto dormido 
con la mano de lo eterno. 
El río Guadalquivir 
lleva el caudal de tus versos 
por la ribera del mundo 
donde florecen los sueños. 
Palpitas en el espacio, 
susurras en el inmenso 
salmo de luz y armonía; 
ecos que esconden lo bello. 
Resquicios de eternidad 
llenan la flor del romero 
allí descansa tu canto 
entre todos los silencios. 
La soledad de tus manos 
serpea bzyo el lucero 
entre retazos de sombras 
y de los lirios abiertos. 
Tus ojos llenos de noche 
como dos remansos negros 
perdidos entre la hondura " 
del azabache del cielo. 
Granada guarda un rincón 
donde reposa en el tiempo 
tu espíritu en esencia 
de nardos y de incienso. 
La Giralda de Sevilla 
vela un soplo de tu aliento, 
lo tiende sobre la nube 
como si fuera un gran lienzo. 
Rumores de violetas, 
caracoles de aire fresco; 
peregrinos que te esperan 
en la fragua de tu verso. 
Te espera la luna clara, 
las estrellas y luceros. 
Desnudo el viento te espera 
por las colinas del cielo. 
Un susurro que se eleva; 
tu canto en la voz del pueblo 
llena las cumbres de gloria 
donde habitas compañero. 

A MEDINA D E L CAMPO 
Encarnación Rodríguez de Castro 

Castellana ciudad con nobleza, 
situada extratégicamente, 
es tu cielo tan limpio y celeste, 
que la luz en el campo refleja. 

Importante en mercados y ferias, 
conocidos en toda Europa 
Vas perdiendo tu fama y tu pompa, 
pero nunca tu estampa y solera. 

Con orgullo magníficas torres, 
tu frente de casta elevan señeras 

y publican el arte que llevan, 
los fuertes sonidos del pesado bronce. 

El Castillo con ojo de lince 
contempla orgulloso la extensa llanura 
y el destello del sol con fervor o bravura, 
soporta en verano y en invierno bendice. 

Para que no faltase a t u decoro, 
de la reina Isabel su última dádiva, 
entre los muros del palacio expiraba, 
perdiéndose en España un gran tesoro. 
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Ceinos de Campos 
Jesús Domínguez Valbuena 

ualquier referencia histórica que 
se haga de Ceinos de Campos, de­
be necesariamente hablar de "Los 
Templarios". 

Quienes hemos estado vincula­
dos, de alguna manera, al terra-

campino pueblo, hemos formado parte de to­
da una tradición de transmisión verbal sobre 
la historia de esta orden religiosa que se fun­
dara en Jerusalén en 1119 por un caballero de 
la francesa región de Champaña, llamado 
Huges de Payns y que inicialmente fue cono­
cida como "Los Caballeros de Cristo". 

En sus orígenes, los Templarios, adoptan 
la regla de San Agustín, admitiendo en la or­
den, exclusivamente a nobles, sacerdotes y 
hermanos laicos, teniendo su Gran Maestre 
el rango de Príncipe. Hacia 1148, la orden ha­
bía crecido considerablemente, disponiendo 
incluso, de grandes recursos económicos, gra­
cias a innumerables donativos, que les per­
mitió convertirse en propietarios de impor­
tantes propiedades, teniendo ya una identi­
dad propia, que les llevó a solicitar a Roma la 
autorización de un hábito propio diferenciado, 
siendo el Pontífice Eugenio 111, quien se lo 
concediera, constando éste de mantón blanco 
sobre el que se asentaba una cruz roja. 

Sus asentamientos en Castilla y León, que 
datan de estas fechas, tenían por objetivo prin­
cipal, la defensa de territorios fronterizos, par­
ticipando activamente en acciones bélicas. 

Así la Comunidad que buscara emplaza­
miento en Ceinos, perteneció a la Bailía de 
Villalpando, dependiente a su vez del 
Maestrazgo provincial de Castilla y contaba 
con algunas importantes posesiones, como 
Pajares, Zalengas (en el límite de Villamuriel 
de Campos), Becilla del Valderaduey, Mayorga, 
Villafrechós, Moral de la Reina, Herrín de 
Campos, quedando definidas dos líneas de­
fensivas, una fronteriza con León y otra ali­
neada en Tierra de Campos, en las que se in­
cluía Villalba de los Alcores y Ampudia, po­
sesiones generalmente adquiridas mediante 
donaciones, como la que hiciera Teresa Egido, 
quien en 1228 donó a la Orden sus posesio­
nes entre Tiedra y limeña, como contrapres­
tación por las oraciones dispensadas en be­

neficio del alma de su hermano, que era tem­
plario y para que se cantase siempre por ellos 
en la iglesia de Ceinos de Campos. 

Entrando ya en lo que era propiamente el 
monasterio de Ceinos, conocido como 
Nuestra Señora del Temple y que tiene como 
primera referencia el año 1168, es obligado 
citar a nuestro paisano Ventura García 
Escobar, quien ha dejado suficientes relatos, 
incluso gráficos que él mismo dibtyara, sobre 
la obra, quien en 1853 describiera el templo, en 
el Semanario Pintoresco, de la siguiente ma­
nera:"... en lo interior consta su alzado de 
una nave sostenida por medias columnas 
incrustadas en el muro y coronadas de toscos 
capiteles que sostienen una comisa unifor­
me, en la cual monta la bóveda ojival de si­
llares adoquinados y guarnecida para su en­
cajonamiento con cintas elípticas de fuerte 
dohedaje; el templo se halla adosado y con­
serva únicamente cuatro retablos de mal gus­
to, en uno de ellos hay cierta imagen de la 
Virgen María, de madera y cuyo único mé­
rito consiste en su antigüedad, su traza es gó­

tica y debe ser contemporánea del templo. 
E n segundo orden la capilla ostenta otras 
galerías muy sencillas y cerradas terminan­
do en un cascarón ojival de sillería. L a en­
trada pública a este oratorio consiste en un 
arco semicircular con pilares y juncos que 
dan desde la escalinata y recibe luz por un 
hermoso rosetón calado de preciosas labores 
que dan paso a los purpurinos rayos del sol. 
Perteneciendo esta capilla a los Srs. deALvires 
que allí yacen bajo la marmórea lápida. 
La torre está destruyéndose a todo andar, su 
forma es cuadrada con dos pisos ventilados 
por arcos de su tipo y remata en una cu­
bierta piramidal de pizarra. Los pilares del 
vestíbulo estuvieron pintados, pues aún se 
observan unas fajas de mal parado colorido 
que les circuyen en figura espiral, las di­
mensiones del templo son extensas y fue uno 
de los mayores de su tiempo y sin duda debió 
de tener una gran importancia, pero va des­
moronándose día a día, y si cociste aún, qui­
zás no deba la arqueología española su con­
servación. A cuantas y cuan severas refle­
xiones se presenta este mal tratado monu­
mento. .." Las ruinas de los vestigios solitarios 
representan hoy aquellas milicias. 

Parte de sus restos, pueden todavía verse 
formando parte de dinteles y otras construc­
ciones en diversas casas del pueblo, o en el 
Museo Nacional de Escultura donde se apro­
vecharon algunos arcos hoy situados a la en­
trada de la Capilla del Museo, aunque desco­
nocemos la suerte corrida por otras piezas 
que dejara al Museo Arqueológico en 1920 pa­
ra decorar el Campo Grande de Valladolid. 

Y siguiendo el tono de curiosidades, decir, 
que tras la venta del templo, sobre el solar se 
asentó una Casa Cuartel de la Guardia Civil y 
después reconvertido en Tele-Club o más mo­
dernamente llamado salón cultural. 
Por último citaremos el hallazgo de restos ro­
manos, sepulcros y monedas en la fuente de 
Santiago y medievales en el pago de Corte 
Chica, así como una posible necrópolis me­
dieval en el camino que conduce de Cuenca 
de Campos a Aguilar de Campos. 
Jesús Domínguez Valbuena. Pie. de la Asociación de Archivos 
y Bibliotecas de Tierra de Campos 
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